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STANISLAS DE GUAITA: EL GUARDIAN DEL 
UMBRAL 


El mundo no subsiste, 
sino por el secreto. 
Sepher ha-Zohar 


La breve y fulgurante vida de Stanislas de Guaita 
—muere a los treinta y seis años, arrasado por los do- 
lores de una uremia que ni la morfina conseguía cal- 
mar— es la bisagra que hace comprensible la continui- 
dad del pensamiento esotérico en Occidente en los úl- 
timos dos siglos. Poeta, aficionado a la química y amigo 
íntimo del prolífico Maurice Bárres durante la adoles- 
cencia, tiene poco más de veinte años —había nacido 
en 1861— cuando descubre las pequeñas pistas super- 
vivientes del pensamiento iniciático, que el aluvión 
de charlatanes, magos de feria y curalotodos del si- 
glo XVIII había prácticamente sepultado. Tras las hue- 
llas de Jacob Böhme, el maestro Eckhart, Pico della 
Mirandola, Marsilio Ficino, la escuela kabalística que 
floreció en Gerona bajo el nombre de Bahir, o la alta 
cosmología devanada por Knorr de Rosenroth, Guaita 
llega a Fabre d'Olivet —y hasta salva del olvido a su 
dudoso divulgador Saint-Yves d'Alveydre— y aparece, 
en el último cuarto del siglo XIX, como el campeón del 
esoterismo restaurado en su función original: el pensa- 
miento esotérico es especulación pura, no es utilitario 
viene a decir—, no sirve para nada; más aún: antici- 
nándose a los modernos parapsicólogos, Guaita afirma 
que los fenómenos sobrenaturales no existen (le repug- 
naba pensar en el milagro como una excentricidad de la 
naturaleza) sino que damos ese nombre a aquellos de 
los cuales ignoramos sus leyes. 





Si bien habrá que esperar a 1920 —cuando comien- 
zan las publicaciones de René Guénon, padre de la más 
sería concepción contemporánea del pensamiento eso- 
térico— para hablar de una codificación rigurosa de 
este sótano de las religiones y la filosofía que es el eso- 
terismo, el papel de precursor de Guaita —cuarenta 
años antes y rodeado de falsos detentadores de la ver- 
dad— es innegable y merece ser reconocido. 

Su definición de la alta magia como «álgebra de las 
ideas» (mientras, en la acera de enfrente, el abate 
Boullan —y con él casi todos sus contemporáneos— se 
debatían en la más burda brujería y en las técnicas de 
encantamiento); sus investigaciones en torno a los me- 
canismos del pensamiento analógico (como alternativa 
de conocimiento al tradicional proceso de análisis y 
síntesis); su lúcida distinción entre el grosero nivel del 
ocultismo y la gimnasia especulativa del esoterismo 
(Oswald Wirth, secretario y discípulo de Guaita, escri- 
bió años más tarde: «Desconfiar de estos ocultistas 
para quienes no existe nada oculto»); su combate espi- 
ritual para conciliar un modelo crístico de vida con la 
árida falta de fe a la que sus investigaciones lo iban 
llevando: todo esto —y muchos otros aspectos de Guaita 
que este libro irá tratando— merece no solamente nues- 
tro respeto sino hasta nuestra conmovida gratitud. 
«Puedo ser lo que la mayoría llama un utopista y algu- 
nos un pensador —escribirá a su madre en 1894—. Pue- 
do amontonar en mi cerebro los conocimientos más 
arbitrarios de la metafísica (...); puedo elaborar lenta- 
mente una obra dogmática en la cual poner toda mi in- 
teligencia, mi entusiasmo y mi corazón y luego, en un 
momento dado, sería capaz también —así lo creo—, de 
sacrificarme por lo que creo verdadero, bello, justo...» 
Y, en otra carta de parecido tono, de algún tiempo des- 
pués, concluye: «¿Qué más queréis de mí?» 

Carente de toda tentación megalómana, en las anti- 
podas del fundador de sectas y de los profetas, investi- 
gador puro, menos preocupado por desvelar el porvenir 
que por cercar las causas de la armonía del universo, 
Guaita hace una apuesta a la inteligencia por encima de 
la mística, a la especulación por encima de la fe. Se 
puede —a cien años del combate del cual su espíritu 
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fue campo de batalla— objetar un aspecto u otro de su 
pensamiento, de sus conclusiones, y aún de su metodo- 
logía. No se puede, en cambio, negar el hecho de que, 
en el sonriente fin-de siecle que se avecinaba y ante la 
creciente marea del positivismo, tuvo la lucidez de ele- 
gir para sí mismo la incómoda tarea de guardián del 
umbral: el señalador de que el universo es tan vasto 
como incomprensible y detrás de cada puerta que se 
abre hay otra puerta de la cual no poseemos la llave; 
de que el conocimiento, conjeturo, tal vez no sea otra 
cosa que el ejercicio de esa interminable cerrajería. 


Dos palabras sobre André Billy 


Menos conocido de lo que merece en el mundo de 
habla hispánica, André Billy fue animador infatigable 
vy protagonista de primera mano de toda la aventura 
estética del París del siglo XX. Frecuentador del Par- 
naso y de los simbolistas en su adolescencia, socio y 
colega de Apollinaire —de quien sería con posteriori- 
dad notable biógrafo—, contemporáneo del Dadá y hom- 
bre ya maduro cuando el advenimiento del surrealismo, 
autor de novelas como Bénoni, Notre Dame de Parc en 
ciel, o L'approbaniste, de biografías de Diderot, Balzac 
y Sainte-Beuve, académico Goncourt, gran premio de li- 
teratura de la Academia Francesa en 1944, Billy frisaba 
los noventa años cuando decidió saldar la deuda que su 
pensamiento tenía con Stanislas de Guaita: el resultado 
es lo que va a leerse a continuación. 

Algo más aún: un seudo-Guaita, un deuteragonista 
empecinado, recorre —bajo el nombre de Jerome— las 
páginas de este libro. No escapará a la perspicacia del 
lector que esta figura fantasmática, este doppelgänger 
escéptico e intruso, es el propio Billy. 


ALBERTO COUSTÉ 


Tarragona, octubre de 1980. 





PREAMBULO 


Quienes se sorprendieron de ver al escéptico, al in- 
curable agnóstico que era Jerome, interesarse por uno 
de los representantes menos discutidos del ocultismo, 
merecen quizás algunas explicaciones. 

Una noche de junio de 1906, se extendió en el Quar- 
tier latin el rumor de que el mercado de los cueros se 
había incendiado. Los papanatas obstruían la calle, por- 
que el espectáculo valía la pena. Las llamas llenaban el 
cielo, los vidrios volaban en pedazos. Un sector de la 
multitud se había refugiado en el interior de una 
brasserie, donde la gente se disputaba las jarras y los 
bocadillos. Apareció alguien cuya vestimenta contrasta- 
ba con el desaliño general: el recién llegado vestía traje 
y una corbata blanca. Pese a su juventud era ya calvo; 
los rasgos agudos, el rostro triangular; lucía una barba 
fluvial. Un amigo de Jerome lo nombró: Fernando Di- 
voire. Él se disculpó de llevar traje: secretario de re- 
dacción de El Intransigente, había cenado en casa de 
su director, León Bailby. Dos horas después, cuando se 
separaron —Divoire regresaba a su domicilio en Mon- 
trouge y Jerome a su vieja calle de Seine— ambos eran 
amigos. Su amistad duró cuarenta años. 

Algún tiempo después de su primer encuentro, Di- 
voire invitó a Jerome a pasar una velada en su casa, 
para escuchar a Mario Meunier leer su traducción de 
Nonnos. Jerome vio allí por primera vez a Paul Villaud, 
a quien Divoire admiraba como uno de sus maestros y 
que dirigía Entretiens idealistas, También Vulliaud lle- 
vaba barba, pero negra; también él llamaba la atención 
por su aire serio y meditativo. Todo el mundo estaba 
serio en casa de Divoire. ¿Se hablaba de la magia esa 
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noche? Vulliaud estudiaba el hebreo y la Kábala, pero 
la magia no le interesó nunca. Se habló de Péladan, por 
quien Divoire profesaba, desde no hacía mucho, una 
gran admiración; le había sido revelado por un cama- 
rada del P.C.N.: Jerome supo así quién era Péladan, 
al que hasta entonces había considerado un farsante. 
Pocas semanas pasaron y Jerome recibió de Divoire un 
pequeño libro: ¿Es necesario convertirse en mago? 

¿Es necesario convertirse en mago? La pregunta pa- 
reció ridícula a Jerome. ¿Por qué se habría de convertir 
en mago? Y además, en principio: ¿qué es un mago? 

En ciertos medios, estaba de moda el espiritualismo 
esotérico. Hacia 1850, ha dicho Papus, los Rosacruces 
recibieron la orden de reaccionar contra el materialis- 
mo oficial. Una misión había sido enviada a los Estados 
Unidos para crear una corriente de espiritualismo. Se 
habían organizado centros martinistas. Ése fue, bajo 
una forma muy particular, un despertar del espíritu 
cristiano. El Oriente intentó oponer el budismo, pero 
sin gran éxito. Poco después, los franceses descubrie- 
ron a Nietzsche y la voluntad de poderío, el superhom- 
bre, los hombres fuertes; por su parte, Jerome -—el 
escéptico, el inquieto Jerome— inscribió sobre el título 
de su primera novela un pensamiento debido a Zara- 
tustra. 

Cómo convertirse en mago, había escrito Péladan; 
es decir, cómo imponerse a los otros. Fernand Divoire 
creía que, en su Anfiteatro de las ciencias muertas, Pé- 
ladan había resuelto muy bien el problema, pero que 
una pregunta previa debía ser planteada: ¿es necesario 
convertirse en mago? 

Cómo convertirse en mago, de Péladan, era a juicio 
de Divoire una obra noble, pura, desinteresada, que 
podía —por el orgullo y el amor de lo sublime— llevar 
a la perfección individual. Sin embargo, no se perdona- 
naban los errores del autor, «altivo caballero de nues- 
tros veinte años, lírico matador de los monstruos, caído 
suficientemente bajo como para aceptar un premio 
Montyon». 

La Magia era, según Péladan, el arte de sublimar al 
hombre y de gobernar su alma. Animal, sé bello; alma, 
sé buena; espíritu, busca lo grande, restringe tu vida 
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funcional, anula tu vida cívica. El Mago era un artista: 
de la ciencia o un sabio del arte. Su alma tomaba, pues, 
una extrema importancia y, si ésta no era soberana- 
mente bella, el Mago encarnaba de manera deforme la 
verdad, y la verdad deformada se llamaba error. 

Para llegar a esta belleza de alma, ¿cuáles eran los 
medios? En primer Jugar, el orgullo. Era necesario: 
transformar el instinto en sentimiento y el sentimien- 
to en idealidacdl; era necesario renunciar a lo colectivo 
para nacer a la personalidad. En cuanto a los pecados. 
colectivos (café, círculo, periódico, juegos, lupanar y 
café-concert), era obligatorio renunciar absolutamente 
a ellos: Actuarás sobre los otros en la misma propor- 
ción en que hayas actuado sobre ti mismo. Péladan pro- 
digaba las advertencias de este género a los sedientos. 
de poderes ocultos: El que pida al hermetismo el po- 
der de seducir, de vencer a sus enemigos, de sobrepasar 
a sus rivales, perecerá. Este peligro tiene dos causas: 
servirse de la espada de los ángeles para sus propias 
pasiones, cultivar exclusivamente la propia alma o el 
propio espíritu. Es preciso no mentir nunca, no servir- 
se jamás del verbo, sino servirlo. El verdadero mago 
no es ni un pedagogo ni un cronista; no tiene nada que 
probar ni tiene que sorprender a nadie. En la Antigiie- 
dad, el mago no profería más que plegarias y órdenes. 
Hoy, los pueblos liberados de la tutela de los magos. 
erran conducidos por insensatos, y el mago no puede 
siquiera orar por las sociedades igualitarias, es decir, 
casadas con las tinieblas. La sabiduría es el único egois- 
mo permitido, la gloria es la única realidad aceptable 
cuando uno la conquista en las alturas. El mago cultiva 
al individuo por el individuo. La última palabra del 
amor, es la que acepta el dolor y la muerte, incluso 
ante la indignidad. Éste es el ejemplo de Cristo, subra- 
yaba Divoire. Pero ¿qué mago lo ha imitado? 

El mago católico que Péladan proponía como mode- 
lo era una especie de eremita laico, retirado en un ora: 
torio donde no rezaba por nadie; nadie merecía sus 
plegarias, que limitaban las leyes de un poder oculto- 
Hombre libre, el mago era consciente de que no debía 
abusar de la libertad. Se sentía superior a la ética co- 
mún. Su ética era la belleza. Un alma tan hermosa como 


14 


la suya, ¿no embelesaba, acaso, a todo en lo que ella 
participara? Allí, observaba aún Divoire, estaba la pri- 
mera fisura, por la cual podía pasar toda suerte de 
errores. Las reglas de vida del mago se resumían en 
una: no dejarse lastimar por la vida, no dejar entor- 
pecer por las circunstancias exteriores su esfuerzo de 
perfección individual. El mago debía liberarse del mun- 
do y no sufrir en él. El mago era antisocial. El presente 
ofrecía aspectos temibles, el porvenir no menos: se 
veía el triunfo de la hidra-democracia. El mago huía 
hacia el pasado. Pero, ¿tenía razón al hacerlo? Se lo 
preguntaba y la esfinge le respondía: Tú has agitado 
banderas, y se han visto oropeles. Tú has creido reno- 
var los más bellos ritos, pero no se han visto sino mas- 
caradas. ¿Qué ofreces tú? La negación aplastante, so- 
lemne, del presente; y el presente no ha aceptado esa 
condena. Te has convertido en ridículo. No has obede- 
cido más que a tu naturaleza, y no a la luz. La idea es 
eterna, inmanente, absoluta: la forma es transitoria, y 
tú te has agotado animando a las momias. Tú has saca- 
do de los museos tus expresiones y ahora te sorpren- 
des de que tu tiempo te rechaza. No se hace la vida con 
reliquias. 

Para ser mago era necesario ser rico, proseguía Di- 
voire; el pobre no tenía tiempo de convertirse en mago. 
El mago no debía aceptar ningún deber humano, él era 
un superhombre. Cuando hubiese llegado a ser perfec- 
to, su papel sería el de renovar las formas del pensa- 
miento eterno. Para ello era necesario ser un genio, un 
eslabón en la cadena de los hombres predestinados que 
se transmiten de edad en edad la llama de la luz. Sí; 
para ser un mago era necesario tener genio; pero un 
hombre de genio no necesariamente debía convertirse 
en mago. Vosotros no tenéis necesidad de otra magia 
que la de vuestro talento, había dicho Barbey d'Aure- 
villy a Péladan. Mago, genio, santo: estas palabras apa- 
recían a menudo bajo la pluma de Péladan. El mago, el 
genio y el santo eran para él las tres cimas de la gloria 
humana. Entre el genio y el santo, ¿qué era el mago? 
¿Un hombre superior que quería ser perfecto única- 
mente para ser perfecto? ¿Un heraldo entusiasta de la 
idealidad? Para esto no se necesitaba ninguna magia. 
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¿Para qué entonces el mago? ¿Para qué entonces la 
magia, si ésta no era más que un diploma que uno se 
otorgaba a sí mismo? Divoire había elogiado el Ethopée 
y no renegaba de sus elogios. Él había estado y continua- 
ba estando siempre con los escasos hombres sinceros, 
que tenían el coraje de admirar lo que había de admi- 
rable en las obras del Sar; y en Cómo convertirse en 
mago había mucho para admirar. La idea básica era 
generosa y digna de un apóstol. Incluso si podía discu- 
tirse su valor intrínseco, esa obra tenía el mérito de la 
lección de La Fontaine: Hay un tesoro oculto allí den- 
tro. Sin embargo, la magia, tal como aparecía en la 
obra, con su medios y sus fines, no era ni real ni per- 
fecta, 

En realidad, el objetivo del apostolado que sostenía 
Péladan era imposible de ser escuchado. El sacerdote 
había fracasado. Péladan había tomado el partido de 
canalizar los malos instintos, de ennoblecerlos. Así ha- 
bía nacido el mago católico. Así Péladan había conce- 
bido su Gran Obra: hacer oro con el blanco y el negro, 
es decir con la religión y el ocultismo. La mezcla resultó 
inestable, y el mago, un bastardo estéril. El orgullo de 
Péladan no tenía soportes duraderos; él mismo abdicó 
de su título de Sar. Hoy, Péladan asombra a sus últi- 
mos discípulos con su renunciamiento. El padre del 
antimilitarismo defiende la patria. Después de haber 
osado vestirse de manera extraña, Péladan se viste como 
todo el mundo... 

Péladan, que a juicio de Divoire conservaba el mé- 
rito de haber sido un iniciador y de haberse asegurado 
así la inmortalidad, no había sido más que un inicia- 
dor. El cristianismo hubiera podido darle la paz, la 
modestia hubiera podido salvarlo, pero la vanidad se 
lo impidió. Péladan hubiese podido ser un maestro ad- 
mirable, un apóstol sublime y desinteresado. Podría 
haber enseñado la Belleza y la Bondad, la Grandeza y 
la Caridad. El Sar, mago católico, había dado lecciones 
de hermosura y grandeza, pero su método era infecun- 
do y, hasta entonces, no había sido —la expresión era 
de él mismo— más que un profesor de coquetería 
moral. 

La conclusión de ¿Es necesario convertirse en mago? 
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era que no existe buena y verdadera magia fuera de la 
religión. ¿Divoire ponía esta máxima en práctica? Aqui, 
Jerome habría debido entrar en detalles sobre sus re- 
laciones con Divoire. Y esto hubiese significado ir más 
allá de sus propósitos. Jerome sólo quería explicar 
cómo había sido llevado, hacía más de sesenta años, a 
interesarse por la magia, y cómo había permanecido en 
su espíritu no sabía qué hechizo, reforzado por sus cu- 
riosidades huysmansianas. * 

A propósito de Péladan y de su Rosacruz católica, 
Divoire había hablado de Guaita a Jerome. Le había 
hablado de la Kábala judía a la que su amigo Paul 
Vulliaud consagraba sus vigilias. «¿Por qué tú, que 
amas tanto a Barrés, no te ocupas de Guaita? Deberías 
hacer un retrato de él», había dicho una noche Divoire 
a Jerome. Y Vulliaud, que estaba allí, había aprobado 
silenciosamente, a su manera, ¿Ocuparse de Guaita? 
Jerome tenía muchas otras cosas que hacer, ¡Él quería 
escribir novelas! 

Y las escribió. Pero he aquí que, en el momento en 
que la noche eterna iba a caer sobre él, Jerome encon- 
tró ¡las obras de Guaita sobre la mesa! El pensamiento 
de Divoire y el de su querido Vulliaud no podían haber 


sido inútiles. Pero la curiosidad de Jerome por Guaita 
se explicaba, sobre todo, por la confusión en que lo ha- 
bía sumergido la muerte de su mujer. No sabía de quién 
asirse. 

Así le vino la idea de hacer, a todo trance, una in- 
cursión en el ocultismo y en la Kábala, 


A. B. 


(°) Se refiere a J. K. Huysmans a z célebre y 
polémico novelista autor de ¡Lá-bas! (N. del E 
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DOS APRENDICES DE FILÓSOFO 


En el paraje más elevado de la ciudad, entre la calle 
Chanzy y la calle de la Visitation, el liceo de Nancy 
—hoy liceo Henri Poincaré— ocupaba en 1877 una su- 
perficie de dos hectáreas. Los locales, espaciosos y Có- 
modos, estaban rodeados por cinco paseos, vastos y 
arbolados. El liceo había sido instalado bajo el Primer 
Imperio en dos conventos vecinos: los Mínimos y la 
Visitación. La iglesia de los mínimos había sido demo- 
lida. El nuevo edificio, construido entre 1867 y 1877, 
al borde de la calle de la Poissonnerie, no había dejado 
subsistir de los antiguos locales más que el claustro, 
de comienzos del siglo xvir. En cuanto a la Visitación, 
había conservado hasta 1880 su aspecto de origen; sólo 
el interior había sido transformado. El claustro y la 
capilla quedaron intactos. Los locales que los rodean es- 
tán todavía hoy iluminados por las antiguas ventanas 
de las celdas. De 1882 a 1889, las tres cuartas partes 
del convento de la Visitación fueron demolidas. No sub- 
siste más que un edificio de dos plantas, a la derecha 
de la capilla; a la izquierda, la nueva fachada del liceo 
fue edificada con tres frontones. 

Barrés,* nacido en Charmes el 17 de agosto de 1862, 
pasó tres años en el liceo de Nancy: 1877-1880. Entró 
en segundo año y fue admitido en la primera parte del 
bachillerato en 1879, y en la segunda al año siguiente. 
En el registro titulado Situación moral de los internos, 
consta la nota Bien en religión y la nota Buenas para 
sus costumbres. En retórica, sus costumbres se vuel- 


(*) Se refiere al polígrafo y político francés Maurice 
Barrés, n. en 1923 (N. del E.) 
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ven dudosas. Su conducta es bastante buena en el se- 
gundo año, pasable en retórica y mediocre en filosofía, 
donde sus costumbres son siempre dudosas. En Pro- 
greso, consta la nota pasable y bastante buena. En se- 
gundo año, tuvo un primer accésit en narración france- 
sa y un primer accésit en discurso francés; en retórica 
un primer premio a una versión del latín. En filosofía. 
un octavo accésit de historia y geografía. De griego no 
hay anotaciones. 

Stanislas de Guaita había nacido el sábado 6 de abril 
de 1861, a las cinco de la mañana, en el castillo de Alte- 
villa (Lorena anexada), a los 48” 50” de latitud norte y 
los 4” 20" de la longitud este de París. Su «ascendiente» 
cae a 27” 30 de Piscis; Neptuno se encontraba a 29° 48” 
de ese signo. Su horóscopo había sido establecido por 
Elie Starp, el autor de Mystères de l'horoscope (1388), 
el único astrólogo que Guaita consultaba y que extraía 
sus oráculos no del nacimiento del consultante, sino de 
su nombre, relacionando los signos del zodíaco y las 
letras del alfabeto. Es lo que se llama la onomancia. 
La astrología clásica no se practicaba ya, a fines del 
siglo xIx. Los ocultistas la consideraban como una cien- 
cia definitivamente muerta. Los politécnicos la restau- 
raron. Es por intermedio de uno de ellos que Wirth, 
secretario de Guaita, hizo tirar el horóscopo de su 
maestro. El horóscopo llena treinta y dos páginas. 

Guaita tuvo por padrino al barón Octave Grandjean 
'Alteville, su abuelo materno, y por madrina a una tía 
de la rama paterna, madame Hyacinthe de Metz, nacida 
Augustine Juliette de Guaita. 

Un jefe orobiano del valle de Menaggio se distin- 
gue en la lucha contra los invasores lombardos. En el 
dialecto de la región, emboscada se dice guaita. El jefe 
orobiano fue apelado Guaita. Hacia 772, los francos de 
Carlomagno fueron acogidos en Lombardía como liber- 
tadores. Uno de sus jefes, Macco, desposó a la heredera 
de los Guaita. Esto hizo derivar el apellido en Acco- 
guaita y luego en Guaitamacco. Pero sobrevivió Guaita. 
Federico Barbarroja designó margrave * a uno de los 


(*) Título de dignidad de los príncipes electores de Ale- 
mania (N. del E.) 
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Guaita, héroe del sitio de Milán, con derecho a sobre- 
poner el águila imperial a los tres cheurones de lapizlá- 
zuli, insignia de los señores francos del valle de Me- 
naggio. 

El marquesado de Guaita está atestado por un gran 
número de piedras funerarias. En 1189, Pierre Guaita, 
sus hijos y sus montañeses, salvaron la ciudad de 
Como. Dos Guaita murieron allí, 

Las rivalidades obligaron a los Guaita a abandonar 
Como. Sus castillos de Prano y de Prolezza fueron des- 
truidos. Sólo el de Cadogna tuvo suerte: no sucumbió 
hasta 1515, frente a los suizos. De él quedan el torreón 
y los subterráneos. Los Guaita quieren poco a Austria, 
pero no dejaron de batirse valientemente contra los 
turcos. 

El renombre de la familia obligó a Francois de 
Guaita a recibir suntuosamente a Marie-Therese. Ella 
es quien le aconseja crear una industria para enrique- 
cer la región. Cerca de Como, una fábrica de tejidos 
ocupa a doscientos obreros. Sobre el blasón de los 
Guaita, el águila de dos cabezas de los Habsburgo reem- 
plaza al águila de los Suavos. 

Innocent Guaita fue a buscar fortuna a Francfort 
en 1712. Antoine Guaita se casa allí con Catherine Clara 
Roesel, se convierte en consejero secreto del príncipe 
Lowenstein y muere en 1808. Su hijo Georges, nacido 
en 1750, murió en Saint-Quirin en 1831. El hijo de Geor- 
ges, Antoine, fue capitán de caballería en Francia y 
murió en Ivry en 1834. Su hijo Franz, nacido en Cirey 
en abril de 1825, se convirtió en consejero general de 
la Meurthe; vivía en Nancy y Alteville. Murió en Nancy 
en 1880, de una alteración de la linfa. De su unión con 
Marie-Amélie, hija del barón Grandjean d'Alteville, na- 
cieron Antoine de Guaita, oficial de caballería, muerto 
en Annam en 1887, y Stanislas. 

El blasón de los Guaita tenía el escudo dividido ho- 
rizontalmente; en la parte superior un águila imperial 
bicéfala, en negro, sobre la que hay una corona, La 
parte inferior era de plata con tres escuadras de la- 
pizlázuli, con bordes de triángulos alternados, de plata 
y negro. 

Un Guaita de Francfort había desposado en 1809 a 
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Marie-Madelaine-Francoise Brentano. Su hija Bettina 
fue quien mantuvo con el viejo Goethe una correspon- 
dencia ardiente. Un asilo católico para ancianos lleva 
el nombre de los Guaita, en Francfort. 

Una última palabra sobre los Guaita: una señorita 
Guaita, hermana mayor del padre de Stanislas (es de- 
cir, su tía), se había casado con el primo hermano de 
Henri Fouques-Duparc, conocido bajo el nombre de 
Henri Duparc, el autor de las melodías que, en Francia, 
disputan con las de Fauré el primer lugar en la música 
de ese género. Henri Duparc y su mujer han dicho de 
Guaita a André Germain que «con una gran generosidad 
de pensamiento, porque eran católicos estrictos, ellos 
veían en él a un alma sedienta de Más Allá, entusiasta 
y pura, y que había consumido heroicamente su envol- 
tura terrestre en el deseo de acceder lo más rápido po- 
sible a las revelaciones supremas, de conquistar alguna 
parcela del reino divino que para nosotros es a la vez 
tan próximo y tan inaccesible». Todo eso fue conquis- 
tado por Guaita. Jerome no cree que el elogio fuera 
excesivo. 

A fines del siglo xvI, un Grandjean que servía en los 
ejércitos del duque Charles II, siguió hasta Polonia al 
duque de Anjou, el futuro Enrique 111 de Francia, y 
regresó para establecerse en Mazirot, cerca de Méri- 
court, llevando consigo a su esposa, Marie Lipska, que 
pertenecía a una de las primeras familias de la aristo- 
cracia polaca. 

Poco más de un siglo después, Stanislas, rey de Po- 
lonia, en vísperas de su advenimiento al trono de Lore- 
na, otorgó —a pedido de su hermana Marie Leczinska, 
reina de Francia— títulos de nobleza a Louis Didier 
Grandjean, licenciado en derecho, nacido en Méricourt, 
en consideración a sus alianzas por línea materna con 
las primeras familias de su reino, sobre todo la de 
Lipska. 

El salón de Alteville se adornaba con un cuadro 
que representaba la toma de Landshut por el general 
Grandjean, en 1809. 

La ascendencia materna de Stanislas de Guaita era, 
pues, toda de Lorena. 

La señora Guaita era una ferviente católica. Un cura 
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de la vecindad defendía a su hijo de su excesivo rigor. 
Este sacerdote es quien reconcilió a Stanislas con la 
Iglesia, se dice. 

En 1879, luego de abandonar el internado por razo- 
nes de salud, Barrès alquiló una habitación en la calle 
de la Ravinelle, en Nancy, y comía en casa de un mé- 
dico del hospital psiquiátrico, en el muelle Claudele- 
Lorrain. El médico llevaba a su mesa a algunos pacien- 
tes inofensivos. ¿Uno de ellos parecía ponerse demasia- 
do inquieto? Pues el dueño de casa, con decisión, le 
lanzaba un vaso de agua a la cara. Esto provocaba el 
sosiego buscado, y al mismo tiempo gritos horribles, 
contaba Barrès, 

Burdeau, el profesor de filosofía que bajo el nombre 
de Bouteiller aparece en Los desarraigados, inició a 
Barrés, Guaita y a otros dos o tres discípulos en la 
poesía moderna; intentaba convencerlos para que aban- 
donaran el orden escolar y entraran en la acción, para 
que engrandecieran sus pequeñas experiencias provin- 
cianas, a la medida de las grandes generalidades. Los 
dos amigos se sintieron desilusionados: no era la polí- 
tica lo que les atraía, era el ideal, la poesía; no era 
Gambetta quien les importaba, sino Baudelaire y Flau 
bert. 

La temperatura, aquel año, fue particularmente cd- 
tida, y en nuestro agrio clima de Lorena, las ventanas 
abiertas a un cielo estrellado que rayaban los relámpa- 
gos de calor, el esplendor y el bienestar de un sol vigo- 
roso que abrumaba a las personas de edad: éstas son 
las sensaciones que doran mi decimoctavo año... Si, 
esta magnificencia de la naturaleza, nuestra joven li- 
bertad, el mundo de sensaciones agitadas en iorno 
nuestro; la habitación de Guaita, donde doscientos poe- 
tas apretados en una mesa soportaban las tazas de café 
y nuestros primeros cigarrillos; he aquí un cuadro muy 
simple y, sin embargo, nada de lo que he amado luego 
a través del mundo, en las catedrales, en las mezquitas, 
en los museos, en los jardines, en las asambleas públi- 
cas ha penetrado tan profundamente mi ser. 

En el primer capítulo de Desarraigados, el autor pasa 
revista a sus antiguos camaradas de filosofía. Se reco- 
noce a Guaita en Saint-Phlin, pero la semejanza es le- 
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jana. ¡Qué noble compañero, deslumbrante de lealtad y 
de dotes imaginativas! —dice todavía Barrés—. Le vimos 
más tarde corpulento, un poco ceremonioso, con una 
mirada autoritaria: era entonces el más amable de los 
niños, ebrio de simpatía por todos los seres y por la 
vida, de una movilidad increíble, de talla mediana, mo- 
reno y con los cabellos rubios y con unas manos de be- 
lleza notable. A partir de 1878, ya no estuve solo en el 
universo. Mi amigo y sus maestros se instalan en mi 
aislamiento y lo ennoblecen. Tal es el origen del senti- 
miento que me vinculaba a Stanislas de Guaita, que 
acaba de morir a los treinta y seis años. Nos hemos 
querido y hemos influido el uno sobre el otro en la 
edad en la que se realizan las primeras elecciones li- 
bres. La fotografía de Guaita estaba colocada, en la ofi- 
cina de Neuilly, entre las de Taine y la de Renan. 

La señora de Guaita había abandonado Nancy en el 
verano de 1878 y se había instalado en el castillo de 
Alteville, grande y triste morada del siglo xvIII que do- 
mina la llanura y el lago de Lindre y la aldea de Tar- 
quimpol, y cuyo torreón se remonta a los druidas. Sta- 
nislas había nacido allí, y desde entonces hasta su 
muerte, su vida se repartió entre Alteville y París. 

En la primavera y el verano de 1880, Guaita y Ba- 
rrés, jóvenes aprendices de filósofo, vivieron en Nancy 
con plena independencia. Es necesario citar nuevamen- 
te a Barrès: Ese tiempo sigue siendo el más hermoso 
de mi vida... Todo el día, y podría decir también toda 
la noche, nos leíamos poemas en voz alta. Guaita, que 
tenía una salud magnífica y no abusaba de ella, me de- 
jaba muy tarde por la noche, pero al amanecer iba a ver 
elevarse las brumas sobre las colinas que rodeaban a 
Nancy. Una vez que había despertado a la naturaleza, 
venía a sacarme del sueño, leyéndome versos de su in- 
vención o cualquier pieza famosa que acababa de des- 
cubrir, ¡Cuántas veces nos hemos recitado la Invitación 
al viaje, de Baudelaire! Era el golpe de arco en el violín 
de los zíngaros, una oleada de perfumes que nos agita- 
ba el corazón, no por los recuerdos, sino porque carga- 
ba de promesas el porvenir... Al mismo tiempo que las 
obras maestras, descubrimos el tabaco, el café y todo 
lo que conviene a la juventud. Las mujeres también, en 
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consecuencia; pero Barrès no dice una palabra de esto. 

Guaita era poeta, o se creía tal. Enviaba versos a 
una pequeña revista parisina donde uno de sus sone- 
tos apareció, bajo una dedicatoria a Barrés. Por cierto, 
no éramos como esos pequeños estetas que se ven en 
París, que coleccionan en la obra de los poetas bellezas 
de baratija y, mezclándolas, se preparan a ser autores 
de vaudeville o mundanos. La literatura no era para 
nosotros lectulus florulus, un pequeño lecho todo flori- 
do, para el reposo. Estábamos prodigiosamente agita- 
dos... Guaita, cuyos poderes entonces intactos estaban 
ávidos de sensaciones, veía en los volúmenes de versos 
con los que pasaba su juventud algo distinto a un es- 
tanque de agua clara en el que se estremecían peces de 
colores. Precisamente los encantamientos de la lírica 
metieron en nuestras venas un fermento tan fuerte 
como un veneno... Gran inconsecuencia de nuestra edu- 
cación francesa, que nos da el gusto de la actividad 
hervica, la pasión del poder o de la gloria, que excita 
cada día mediante la lectura de hermosas biografías v 
por la búsqueda de los gritos más apasionados, y que 
al mismo tiempo nos permite considerar el universo y 
la vida bajo un punto de vista según el cual trescientos 
millones de asiáticos han terminado en el Nirvana, 
Rusia en el nihilismo y Alemania en el pesimismo cien- 
tífico. Esta contradicción, ¿no será, acaso, el secreto 
esencial de esa elegante impotencia de nuestros bachi- 
lleres, a quienes no se comprende, y que se ha llamado 
decadencia? Desde 1879 a 1882, sin embargo, esta higie- 
ne detestable nos había hecho felices. Vivíamos de nues- 
tro propio impulso, sin advertir que nuestras reservas 
se agotaban. ¿Cómo fuimos puestos, un día, de cara a 
nuestras vidas, y dónde buscar un alimento y un terre- 
no en el cual echar raíces? 

Guaita tenía, según Barrés, un magnífico sentido re- 
ligioso. Sus poemas lo indicaban. El sentimiento de lo 
divino tomaba posesión de todo su ser. Poco a poco, 
perdió el gusto por la creación para abismarse en la 
búsqueda de las leyes. El químico que conozca la hipó- 
tesis moderna de la unidad de la materia, encuentra en 
las nubes los materiales de un abrigo a su medida. 

La revelación le vino de Catulle Mendes y de José- 
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phin Péladan. Se hizo historiador de las ciencias ocultas. 

Sobre éstos, daremos la opinión de Maurice Barrés: 
En las creencias de nuestros modernos Rosacruces, una 
proporción notable de elementos científicos se mezcla 
con esas monstruosas amalgamas en las cuales las su- 
persticiones del Oriente y las del Occidente, los excesos 
del sentimiento religioso y del pensamiento filosófico, 
la astrología, la magia, la liturgia y el éxtasis adquieren 
un color capaz de encantar a un antiguo poeta parna- 
siano. El cañamazo de esos mitos está formado de ver- 
dades científicas sobre las cuales se complacen en bor- 
dar la imaginación, el espíritu de sistema y una erudi- 
ción poco crítica. 





EN EL UMBRAL DEL MISTERIO 


Como la mayor parte de los escritores de esta época, 
Guaita comienza con tres colecciones de versos: Las 
aves de paso (1881), Musa negra (1883) y Rosa misti- 
ca (1885). Sus versos no eran del todo buenos. Guaita, 
a quien Henri Beauclair ubica entre los decadentes, 
fue un poeta parnasiano de mediana calidad. 

Las Delicuescencias de Adoré Floupette nos presen- 
tan a un grupo de jóvenes poetas reunidos en el café 
Le Panier fleuri —cuya enseña fue antes la de una casa 
hospitalaria de la calle Gregoire de Tours, instalada en 
las antiguas cuevas de la Comedia Francesa. El Panier 
fleuri de las Delicuescencias designaba en realidad al 
café Francois 1.*. En El alba del simbolismo, el r. p. 
Noël Richard identifica entre los clientes a Moreás, 
Laurent Tailhade, Maurice Barrés, Jean Ajalbert, Geor- 
ges d'Esparbés, Charles Morice, Charles Vignier, Odilon 
Redon, Mallarmé, Verlaine y Stanislas de Guaita. El 
padre Richard reconoce a Guaita en el joven poeta que 
tiende a Tapora la jeringa de Pravaz, después de haber 
demostrado que, fuera del éxtasis, todo es vano: Y des- 
pués de todo, ¿qué importa? —dice, tendiéndose sobre 
un diván, un hombre muy joven, de la más fina e inte- 
resante fisonomía, que hasta entonces había guardado 
silencio—. ¿Qué importa? ¿Para qué? ¿No es todo vano? 
Las contemplaciones, los éxtasis, siempre han reempla- 
zado para nosotros la tosca realidad. ¿No vale más ima- 
ginar que saber? Nada hay verdadero sino los ángeles, 
porque ellos no son. Y puede que nosotros mismos 
tampoco seamos. Puede que jamás havamos sido. En 
verdad, todo es vano. Esto se lee en el prefacio de De- 
licuescencias. 
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El tema del éxtasis, ya muy querido de Guaita en la 
época de Delicuescencias, se reencuentra en las notas 
de En el umbral del misterio: Aunque el éxtasis no vi- 
site al alma más que una hora, ésta sentirá la impreg- 
nación del infinito, la noción vivida del Absoluto; el mur- 
mullo inextinguible del yo revelador contiene todos los 
Yo sin ser contenido en ninguno. ¡Qué goces! ¡Retem- 
plar la vida individual en el océano colectivo de la 
vida incondicionada, aspirar a la savia espiritual con el 
mismo espíritu puro, y nutrirse! Es una iniciación de- 
cisiva: una ventana abierta sobre la inmensidad de la 
Luz inteligible y del Amor divino, de la Verdad celeste 
y de la Belleza típica. El El revelador debía servir de 
título a uno de los primeros libros de Paul Adam. 
Guaita agregaba: Si tí aspiras a convertirte en un adep- 
to, evoca al Revelador, que habla en el interior de tu 
ser; impón al Yo el más religioso silencio, para que 
el Él pueda hacerse oír y entonces, sumergiéndote e: 
lo más profundo de tu inteligencia, oye hablar al Uni- 
verso, lo Impersonal, lo que los gnósticos llamaban el 
Abismo. 

En la época de Delicuescencias, agrega el padre Ri- 
chard, Guaita parecía el mascarón de proa del arca de 
Isis. En el prefacio de Rosa Mística, reivindica la neu- 
ropatía como una herencia de Baudelaire. 

En 1883, Guaita recibió de Catulle Mendes, que se 
interesaba por él, el Dogma y ritual de la alta magia, 
de Eliphas Lévi. Le hizo el efecto de una revelación. 
Dice Charles Barlet: Todo lo que lo alejaba de ese 
mundo era la confusión de las ideas y la aspereza de 
los debates que agitaban al siglo alrededor de 1880: él 
veía, en efecto, que los sabios pretendían encerrar en 
el circulo de sus descubrimientos a todo el infinito del 
mundo, veía a la ciencia actuar contra la fe, al espíritu 
nuevo arruinar la experiencia de los siglos, al dogma 
del progreso material imponerse sobre el de la perfec- 
ción espiritual y moral, al juego mecánico del número 
regular el destino de las naciones, y a la felicidad te- 
rrestre del individuo convertirse en el objetivo y en el 
fin del Estado. Eliphas Lévi, Fabre d'Olivet, el marqués 
Saint-Yves d'Alveydre, abrieron a Guaita el campo de 
las más altas especulaciones del espíritu. 
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Guaita renunció sin vacilar a la poesía. Había en- 
contrado en otra parte su camino. 

Víctor-Emile Michelet ha definido el estado en que 
se encontraba la tradición en esta época: Villiers de 
PIsle-Adam, ese genio magnífico, me confió en 1885, 
cuatro años antes de su muerte, el manuscrito de su 
obra capital, Axel, para publicarla en la Jeune France. 
Lacuria no había publicado nada en los últimos treinta 
años, porque ningún editor quería aceptar una obra de 
este admirable metafísico. Murió desconocido, y Villiers 
mal conocido; los dos en la angustia y en la miseria. 
¡El destino y los hombres son muy duros para quienes 
ven demasiado lejos! Ignorado, Saint-Yves había arro- 
jado al viento las Llaves del Oriente y la Misión de los 
judíos. Eso era todo o casi todo. Indirectamente, Sta- 
nislas de Guaita se acercaba a Lacuria. Josephin Péla- 
dan, con quien él se había vinculado desde la aparición 
del Vicio Supremo, había tenido por maestro a su her- 
mano Adrien Péladan, que por su parte había sido 
puesto en camino por el autor de Armonías del ser. El 
verbo suntuoso de Eliphas Lévi puso también a Guaita 
en la empresa. Su espíritu robusto y decidido iba di- 
rectamente a los maestros clásicos de la Tradición fran- 
cesa o alemana: Fabre d'Olivet, Khunrath, Rosenroth, 
Jacob Böhme. Sentía que había encontrado el terreno 
propicio para el florecimiento de su espíritu. 


Jerome no había leído sin fatiga las obras de Stanis- 
las de Guaita. Hubiese debido analizarlas, pero no es- 
taba preparado para una empresa semejante. Esa obra 
habría podido ser, tal vez lo fuera un día, problema 
para un ocultista calificado. Jerome debió contentarse 
con extraer algunos capítulos característicos y de un 
acceso relativamente fácil. 


En el umbral del misterio, primer volumen de los 
Ensayos de las ciencias malditas, apareció por primera 
vez en 1886, en la editorial Carré. En 1890 fue publicada 
una segunda edición, tres veces más grande, con dos 
pentáculos de Henry Khunrath —el teósofo de Leip- 
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zig— reducidos a una quinta parte y reproducidos me- 
diante grabado en dulce. En setiembre de 1894 hubo 
una tercera edición, con una advertencia del editor, 
Chamuel. 

En el prólogo, Guaita protesta contra las burlas de 
que es objeto la Alta Magia. La Alta Magia no es un 
compendio de divagaciones más o menos espiritualis- 
tas, arbitrariamente erigidas en dogma absoluto: es una 
sintesis general —hipotética y racional— doblemente 
fundada sobre la observación positiva y la inducción 
por analogía. El fundamento de la Alta Magia está en 
Ja Kábala judía, que proclama la unidad del ser. 

La Magia admite tres mundos, tres esferas de acti- 
vidad: el mundo divino de las causas, el mundo inte- 
lectual de los pensamientos y el mundo sensible de 
los fenómenos. Uno en su esencia, triple en sus mani- 
festaciones, el Ser es lógico y las cosas de lo alto son 
análogas y proporcionales a las cosas de aquí abajo, 
tanto que una misma causa engendra en cada uno de 
los tres mundos una serie de efectos correspondientes 
y rigurosamente determinables por los cálculos analó- 
gicos. Tal es el punto de partida de la Alta Magia, el 
álgebra de las ideas. 

Jerome advierte que Guaita califica a la Alta Magia 
de ciencia hipotética y racional, pero que luego escribe: 
Lo que no es, a ojos del lector, más que una hipótesis 
sin duda extravagante, para nosotros es un dogma cier- 
to; se nos perdonará, pues, que hablemos con la firme 
seguridad del que cree. Nosotros partimos especialmen- 
te de la Iniciación hermética y kabalística; pero en los 
santuarios de la India —lo sabemos—. en los templos 
de la Hélade, y de Etruria, tanto como entre los egip- 
cios y los hebreos, la misma sintesis ha revestido for- 
mas diversas, y los simbolismos en apariencia más con- 
tradictorios producen la Verdad para el Elegido, siem- 
pre una en cada lengua, invariable en el fondo de los 
Mitos y los Emblemas. 

El ser está constreñido, constata Guaita, por el fa- 
natismo oficial y las supersticiones populares, cuando 
no por los juicios temerarios y la tontería. Si ya no se 
quema a los Iniciados, se les burla y se les calumnia. 
Ellos están resignados al ultraje, como sus padres, los 
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mártires. Tal vez, algún día, alguien sospeche que los 
antiguos hierofantes * no eran charlatanes ni imbéci- 
les... Entonces, ¡Oh Cristo! tus servidores se acordarán 
de los Magos que se prosternaron ante tu cuna real y, 
extendida a todas partes, la Caridad dará alto testimo- 
nio de que tu reino ha llegado: Adveniat regnum tuum... 
La copla no carece de gallardía. 

La tercera edición de En el umbral del misterio, re- 
novada en 1894, se abre con dos pentáculos extraídos 
del Amphitheatrum Sapientae aeternae, solius verae, de 
Henry Khunrath, seguido de un comentario sobre los 
verbos jeroglíficos inscritos en esos pentácuios, para 
permitir hacer una lectura metódica, y algunas infor- 
maciones sobre dos sociedades secretas, el Martinismo 
y los Rosacruces, órdenes misteriosas que derivan de 
los más antiguos centros del esoterismo occidental y 
tienen, sobre todos los Rosacruces, la custodia de las 
Ciencias divinas. 

En 1897, Papus presentaba así la orden martinista, 
que él había reanimado en 1888 (y en la que Guaita 
presidió una ceremonia de iniciación). La orden mar- 
tinista, fundada por Martinés de Pasqually hacia 1750, 
continuada por Claude de Saint-Martin —el «filósofo 
desconocido»— y luego por Willermoz hasta 1810, con 
Lyon como centro, tomó un vigor y una extensión nue- 
vas a partir de 1887, debido a la multiplicación de los 
iniciados libres y, poco después, por la constitución del 
Supremo Consejo de la Orden, en París, La Orden mar- 
tinista había conservado intactas las constituciones de 
las altas fraternidades iniciáticas que habían precedido 
a la revolución masónica de 1773... Los problemas de 
dinero eran casi desconocidos... Todo jefe de logia era 
un propietario, que debía cubrir personalmente los gas- 
tos inherentes a su cargo. En la vanguardia, disemina- 
dos por todas partes en la sociedad profana, estaban 
los iniciadores libres, que tenían el poder de iniciar 
directamente... Los delegados locales organizaban la 
propaganda local y fundaban grupos martinistas for- 
mados por tres miembros como mínimo, y sometidos 


(*) Sacerdote que presidía los misterios de Eleusis e ins- 
truía a los iniciados. (N. del T.) 
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a la autoridad de un delegado general por comarca, 
que dependía directamente del Supremo Consejo. Cuan- 
do el número de los iniciados era suficientemente gran- 
de, se constituía una logia martinista... Varias logias 
podían federarse para formar un Gran Consejo marti- 
nista bajo la autoridad directa del Soberano Delegado 
general (Papus). La Orden martinista era esencialmen- 
te espiritualista. Combatía con todas sus fuerzas el 
ateísmo y el materialismo... Otorgaba al simbolismo el 
gran papel que le estaba reservado en toda iniciación 
seria. La Orden martinista no se ocupaba nunca de 
política, ni de cuestiones de cultos religiosos. Permi- 
tía estudiar y no quería abandonar la más absoluta de 
las tolerancias. Según propia confesión de uno de sus 
antiguos miembros, los martinistas formaban una élite 
intelectual de las más extrañas dentro de la falange 
ocultista. Allí no entraba el que quería. Lo que daba 
poderío a la Orden era que el iniciador no podía ser 
conocido sino por dos personas, el que lo había ini- 
ciado a él mismo y el que él iniciaba. Así se establecía 
una cadena de silencio... La Orden agrupaba a los ini- 
ciados honoríficos, que pululaban en el mundo parisino 
y en el extranjero. Éstos formaban la «reserva mun- 
dana» del martinismo. 

En una recepción martinista, celebrada en una ter- 
cera planta, que Guaita presidió: Aquí no se trata de 
imponerte convicciones dogmáticas —dijo al candida- 
to—. Que tú te creas materialista o idealista, que pro- 
feses el cristianismo, o el budismo, que te proclames 
libre pensador o que sólo aceptes el escepticismo abso- 
luto, nos importa muy poco, después de todo. Nosotros 
no contrariaremos a tu corazón molestando a tu espi- 
ritu con problemas que tú no debes resolver sino frente 
a tu conciencia y en el silencio solemne de tus pasiones 
aplacadas... Psicólogo: da al amor de tus hermanos 
hombres la denominación que quieras: Amor, Solida- 
ridad, Altruismo, Fraternidad, Caridad. Economista, o 
Filósofo, llámale tendencia al socialismo, si tú quieres, 
o al colectivismo, o al comunismo. Las palabras no son 
nada. Hónrale, místico, bajo los nombres de Madre di- 
vina o Espíritu santo. Pero, seas quien seas, no olvides 
jamás que, en todas las religiones realmente verdade- 
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ras y profundas, es decir, fundadas sobre el esoterismo, 
que la puesta en práctica de este sentimiento es la 
primera enseñanza, capital, esencial, del Esoterismo 
propiamente dicho... Ningún dogma filosófico o religio- 
so puede imponerse a tu fe. En cuanto a la doctrina 
cuyos principios esenciales hemos resumido para ti, 
nosotros te pedimos solamente que los medites a tu 
gusto y sin ideas preconcebidas. Es sólo a través de la 
persuasión que la Verdad tradicional quiere conquistar- 
te para su causa. Hemos abierto para ti los sellos del 
Libro, ahora te toca a ti conocer primero la letra y 
luego penetrar en el Espíritu de los misterios que este 
libro encierra... En principio, en la raíz del Ser está 
el Absoluto —al que las religiones llaman Dios— que 
es inconcebible; quien pretende definirlo desnaturaliza 
la noción de Absoluto, otorgándole límites, «Un Dios 
definido es un Dios liquidado», dice Eliphas Lévi. Pero 
de este Absoluto insondable emana eternamente la Dya- 
da androgynique, formada de dos principios indisolu- 
blemente unidos: el Espíritu vivificador y el Alma viva 
universal. El misterio de su unión constituye el Gran 
Arcano del Verbo. Ahora bien; el Verbo es el Hombre 
colectivo, considerado en su síntesis divina antes de su 
desintegración. Es el Adán celeste antes de su caída, 
antes de que este Ser universal fuera modificado, al 
pasar de la Unidad al Número, del Absoluto a lo Rela- 
tivo, de la Colectividad al Individualismo, del Infinito 
al Espacio y de la Eternidad al Tiempo. La tradición 
enseña que, tras la caída de Adán, debida a la sed egoís- 
ta de la existencia individual, un gran número de Ver- 
bos fragmentarios se separaron del Verbo que los con- 
tenía. Estos se separaron de la Unidad madre que los 
había engendrado y lanzaron al infinito, en las tinieblas, 
sus nacientes individualidades, que querían indepen- 
dientes de todo principio anterior. Pero los Verbos re- 
lativos se oscurecieron a medida que se alejaban del 
Verbo absoluto. Cayeron en la materia, engaño de la 
substancia, delirio de la objetividad, porque la materia 
es al No-Ser lo que el Espíritu es al Ser. Descendieron 
así hasta la existencia elemental, hasta la animalidad, 
hasta el vegetal, hasta el mineral. Pero el Universo 
concreto toma una vía ascendente que se remonta des- 
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de la piedra, apta para la cristalización, hasta el hom- 
bre. Esta repercusión sensible del Espíritu cautivo, es 
estudiada por la Ciencia bajo el nombre de Evolución. 
La Evolución es una universal Redención del Espíritu. 
Al evolucionar, el Espíritu asciende. ¿Cómo le fue posi- 
ble detenerse en un punto de su caída? La enseñanza 
tradicional no lo explica. Es un misterio. 

A lo largo de sus investigaciones sobre Guaita, Je- 
rome no olvidó nunca esta página, en la que veía una 
especie de introducción a su obra. 

El prefacio de Zanoni, de Bullwer-Lytton— autor de 
Los últimos días de Pompeya y hermano del tormen- 
toso amante de Hortense Allart— es citado en el apén- 
dice de En el umbral del misterio, donde también se 
reproducen algunos apuntes sobre los Rosacruces. Es 
preciso dar aquí un extracto, por breve que sea. 

Cuando, hacia el final del reinado de Enrique IV, el 
mundo profano oyó hablar por primera vez de una muy 
oculta asociación de teósofos taumaturgos, los Rosa- 
cruces tenían más de un siglo de antigüedad. Extraían 
su nombre de un emblema pentacular tradicional entre 
ellos, el mismo que Valentín Andréa (o Andréas), el 
gran maestre de entonces, llevaba grabado sobre el en- 
gaste de su anillo: una cruz de San Juan, cuya austera 
desnudez se alegraba con la sonrisa de esas cuatro ro- 
sas que se abrían en sus ángulos. Se ha dicho muchas 
veces que la orden no se remontaba más allá de Valen- 
tín Andréas. Error manifiesto. Si, para señalarlo, invo- 
camos ese artículo de los estatutos que ordenaban di- 
simular durante ciento veinte años la existencia de la 
fraternidad mística, alguien podría encontrar insufi- 
ciente la prueba. Más vale agregar otros argumentos. 
Mucho antes del año 1613, cuando apareció el manifies- 
to de los Rosacruces, e incluso antes de 1604, cuando 
el mundo comenzó a sospechar su existencia, se en- 
cuentran aquí y allí vestigios nada equívocos de la aso- 
ciación. Estos vestigios abundan para quien sabe leer 
los escritos de los adeptos de la época. ¿Son necesarios 
más ejemplos?: Todos los arcanos rosacrucianos figu- 
ran en uno de los pentáculos del Amphitheatrum sa- 
pientiae aeternae, donde Khunrath dibujó un Cristo con 
los brazos en cruz, sobre una rosa de luz. Ahora bien: 
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el libro de Khunrath lleva una aprobación imperial fe- 
chada en 1598. Pero es sobre todo en Paracelso, muerto 
en 1541, donde se encuentran las pruebas decisivas de 
una Rosacruz latente en el siglo XVI... ¡Elías Artista! 
¡Genio rector de los Rosacruces, personificación simbó- 
lica de la orden, embajador del Santo Paracleto! ¡Pa- 
racelso el grande predijo tu llegada, oh soplo colectivo 
de generosas reivindicaciones! ¡Espíritu de libertad, de 
ciencia y de amor que debe regenerar el mundo! Por 
otra parte, Paracelso es aún más explícito. Abramos su 
sorprendente Pronostication, colección de profecías 
cuya única edición lleva la fecha de 1536. ¿Qué vemos 
allí, en la figura XXVI? Una rosa abierta en una co- 
rona, y el místico dizamma, emblema de la doble cruz, 
grabado sobre esta rosa... No tendríamos inconveniente 
en mencionar, si hubiera necesidad, otros textos no me- 
nos formales, que desmienten la opinión, tan difundi- 
da, de que Andréas fue el inventor de los Rosacruces. 
Las leyendas rosacrucianas no faltan. Este no es el lugar 
adecuado para discutir si la historia del fundador cris- 
tiano Rosenkreutz es o no puramente legendaria, o si | 
se trataba de un gentilhombre de carne y hueso, nacido i 
en Alemania hacia 1378, que logró —luego de un largo f 
periplo por los confines de Oriente— hacerse abrir el 
santuario de la Kábala por los sabios de Damcar (pro- ! 
bablemente Damas), y si de regreso a Alemania trans- : 
mitió a algunos fieles el tesoro de los arcanos, se con- 
virtió en un eremita del misterio, y arrastró una larga 
vejez en el fondo de una caverna, donde la muerte lo 
olvidó hasta 1484... Todas esas leyendas tienen su inte- 
rés, sin duda, y su razón de ser kabalística. Otro tanto 
se puede decir de las mil y una maravillas que —se 
asegura— los herederos espirituales de Rosenkreutz des- 
cubrieron aún en las entrañas del misterio... Lo que es 
lícito afirmar desde ya, es que los Rosacruces, cuyos 
emblemas constitutivos nos llevan a los poemas de 
Dante y de Guillaume de Lorris, funcionó durante mu- 
cho tiempo en la sombra, antes de manifestarse, por 
sus obras, a pleno día. 

Los Rosacruces no renegaron jamás del catolicismo, 
pero los abusos del papismo temporal los persiguieron 
implacablemente. 
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En el umbral del misterio está sentada la Esfinge, 
que dice al Hijo de la Tierra: ¿Qué esperas tú? Retro- 
ceder es imposible. Es necesario que elijas tu ruta a 
través del laberinto. Tienes que adivinar o morir. Y no 
es una amenaza vana. Preguntar a la Esfinge por ca- 
pricho es un sacrilegio siempre castigado. El velo del 
misterio irrita vuestra curiosidad. ¡Desgracia para us- 
ted, que lo ha levantado! El velo es una puerta que 
uno no puede franquear sin entrar en contacto con 
ciertas fuerzas, simbolizadas por la Mística cristiana 
bajo la figura de la Serpiente, que reduce al hombre 
a esclavitud si antes éste no le ha aplastado la cabeza. 

El prefacio de Zanoni, que Guaita citaba a menudo, 
indica que la enfermedad del corazón, tanto como la 
congestión cerebral, los más extraños peligros, la prác- 
tica imprudente del hipnotismo y, a fortiori, la de la 
magia ceremonial, terminan por inspirar al experimen- 
tador un insoportable disgusto por la vida. Luego de 
un ensayo de necromancia, Eliphas Lévi sintió una pro- 
funda atracción por la muerte. Se cita el suicidio de 
Giacomo Cardan, quien no quiso hacer mentir a la as- 
trología, Se lee en La magia develada, del barón Dupo- 
tet: Dichosos los que mueren de una muerte rápida, de 
una muerte que la Iglesia reprueba. El célebre necro- 
mántico Schroeppfer, se saltó la tapa de los sesos, La 
muerte de Lavater quedó sin explicar. Misteriosa fue 
también la del sarcástico abate de Montfaucón de Vi- 
llars. Sobre los temerarios aficionados a las revelacio- 
nes de ultratumba sopla un viento de ruina y de muer- 
te. Los verdaderos adeptos que dominan los fenómenos 
de la Magia no corren ningún peligro, pero son inhalla- 
bles: viven y mueren ignorados. Los papanatas siguen 
a los más ruidosos. Guaita menciona a Simón el Mago, 
contemporáneo de san Pedro; en el siglo XVIII, al tira- 
dor de cartas Etteilla, al extático Théot, y más cerca 
de nosotros Home, el médium; Cagliostro; el fatídico 
benedictino Pierre le Clerc; el excesivamente espiritual 
quiromántico Desbarolles; el profeta Vintras. En la 
Edad Media, los discípulos de Hermes, de Zoroastro y 
de Salomón, debieron sufrir la reprobación estimulada 
por los charlatanes. Los verdaderos magos fueron acu- 
sados de las prácticas obscenas y blasfematorias de las 
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brujas y los brujos. Violaciones, maleficios, envenena- 
mientos, sacrilegios, fueron cargados a la cuenta de 
los iniciados superiores, haciendo de ellos el espanta- 
pájaros de las almas piadosas y el hazmerreír de la 
gente culta. 

Muchos se han burlado de la alquimia y de la tras- 
mutación de los metales. Pero Guaita citaba los Oríge- 
nes de la alquimia, de Barthelot, donde las hipótesis 
sobre la unidad de la materia son presentadas de ma- 
nera tan plausible como las teorías modernas más fa- 
vorables. La alquimia no es más que una parte de la 
ciencia universal. Para Guaita, es escandaloso que las 
orgías del sabat legendario sean aún confundidas con 
la ciencia tradicional de los iniciados de Oriente. ¿Quién 
cantará las civilizaciones titánicas del mundo primiti- 
vo? ¿Quién celebrará dignamente la Alta Magia, madre 
de todas las filosofías, que aún dudamos en reconocer 
en los santuarios del mundo antiguo y en el cristianis- 
mo oculto de los primeros Padres? No es que la anti- i 
güedad no haya tenido también sus brujas y sus bru- | 
jos, en Tesalia, en Colchide y en otras partes. Circe 
transformó en cerdos a los compañeros de Ulises, pero 
no a Ulises, nacido en los santuarios del mundo antiguo, 
que se revela como un hombre fuerte, capaz de domi- i 
nar los encantamientos. l 

La envenenadora Medea, que masacró y quemó a 
sus propios hijos, debió huir de la indignación del 
pueblo ateniense. Poco importa lo que hay de cierto 
o de falso en la historia de Circe y de Medea: Las 
individualidades fabulosas son una especie de síntesis 
moral en la que se encarna el genio medio de una raza. 

Guaita invita a su lector a meditar en Saint-Yves 
d'Alveydre y su Misión de los judíos. Este eminente 
ocultista estableció sobre pruebas irrefutables una ver- 
dad que Fabre d'Olivet y Eliphas Lévi habían entrevisto 
antes: el Génesis es una cosmogonía trascendente don- 
de los arcanos de la Kábala son simbólica y jeroglífi- 
camente revelados. Pero la Kábala primitiva es hija del 
hermetismo egipcio, cuyos mitos habían surgido de la 
fuente hindú. Saint-Yves no se detiene, pues, en Moi- 
sés; se remonta hasta el origen del imperio de Ram, 
que dura treinta siglos en la paz y el orden, según des- 
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cribe el marqués d'Alveydre. Pero quizá Guaita estaba 
convencido de que el falso marqués había plagiado a 
Fabre d'Olivet. Los santuarios de la India, del Tíbet, de 
Tararah, de Caldea, Siria, de Arabia, de Egipto, de 
Etiopía, de la Tracia, de Grecia, de Etruria, de la anti- 
gua Occitania, de Iberia, las Galias, Saint-Yves los omi- 
te. Para seguir hasta nuestros días la tradición del sacer- 
docio mágico serían necesarios muchos volúmenes, es- 
cribe Guaita, apoyándose en su maestro. A los centros 
oficiales de alta iniciación siguieron las escuelas pri- 
vadas. En los últimos santuarios célebres, la enseñanza 
baja poco a poco, los sacerdotes vuelven a ser hombres, 
la rutina se instala en los templos. La profecía de Her- 
mes Trimegisto se cumple: según ella, lo Divino regre- 
sará al cielo, Egipto será un desierto, viudo de hombres 
y de dioses. La crítica moderna se inclina a discutir la 
autenticidad de Poimandrés, del Asclépios y de Koré 
Kosmou. Tales dogmas, cercanos a la doctrina cristia- 
na, parecen ser de un neoplatónico. Sin embargo, si el 
cristianismo no es más que un modo de la antigua 
ortodoxia universal, los parecidos se justifican por algo 
distinto a la imitación. Guaita creía en la antigüedad 
de los fragmentos de Hermes. La forma pudo alterarse 
o rejuvenecerse, pero el fondo data de mucho antes y 
no ha variado. 

Con Eliphas Lévi, Guaita no duda que un día el dog- 
ma cristiano de la Trinidad se definirá como un triple 
dios compuesto de un anciano, de un ajusticiado y de 
una paloma. 

Si es verdad que todos los santuarios ortodoxos se 
han derrumbado, ciertas sociedades de adeptos laicos 
han sobrevivido hasta nuestros días. No se trata de la 
francmasonería, sino de escasos colegios de Mahatmas, 
apasionados por un ascetismo panteísta, tal vez erróneo, 
que se suceden desde tiempo inmemorial sobre las al- 
tiplanicies del Tíbet, y de la que dice formar parte la 
Sociedad teosófica, repartida en todo el imperio bri- 
tánico. 

Cuando Moisés, sacerdote de Osiris, abandona Egip- 
to, la decadencia sacerdotal se acentuaba ya en los 
otros pueblos. La gangrena moral invadía sobre todo 
los países de Assour, tiranizados a partir de Ninus por 
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los déspotas conquistadores. Algunos siglos antes, Krish- 
na en la India, Zoroastro en Persia, Fo-hi en China, se 
habían levantado para renovar la antigua teocracia del 
Carnero. De esta era de regeneración Saint-Yves parte 
para establecer la cronología. Los orientalistas cono- 
cen la significación del divino tetragrama, símbolo no 
del ser absoluto sino de la idea que el hombre se hace 
de éste, y del que Zaratustra redujo a dos los términos: 
el activo y el pasivo, el bien y el mal, sancionando así 
la idea del binario impuro, símbolo del eterno antago- 
nismo. Desde entonces el reino de Satán se estableció 
en la imaginación popular. El infierno maniqueo que 
aterrorizó a toda la Edad Media no tiene otro origen 
que ése, 

Lejos de querer escindir a Dios, Zoroastro reacciona- 
ba contra Irshou, que había divinizado a la mujer, 
masculinizando el segundo principio. Moisés modela 
el gobierno de su pueblo sobre el antiguo patrón si- 
nárquico de El Consejo de Dios o de los padres de 
Israel. Ese Consejo se recluta en las tribus, que ya eran 
sacerdotales, de Levi. De la asamblea de los iniciados 
laicos surgirían más tarde los nabís y los profetas. Moi- 
sés hizo numerosos prodigios, que testimoniaban su 
dominio sobre las fuerzas fluidas. El mismo Salomón, 
rey de los magos, no hizo prodigios comparables a los 
suyos. Al lado del Pentateuco, los libros de Salomón 
palidecen. La revelación mosaica no ha sido igualada 
más que por ciertas páginas de Ezequiel. El Eclesiastés 
o El cantar de los cantares son de una ciencia menos | 
profunda. Pero el sentido esotérico de las alegorías pri- 
mitivas se perdió poco a poco, y cuando vino Jesucris- 
to, incluso los grandes sacerdotes no comprendían el 
simbolismo del culto que practicaban. En cuanto 
al simbolismo de los Evangelios, Guaita se abstiene de 
pronunciarse; se declara incompetente en materia de fe. 

Alrededor de un siglo después de la muerte de Cris- 
to, Apolonio de Tyana siembra prodigios a su paso, se- 
gún narra en sus memorias uno de sus fieles, Damis i 
el Asirio. Pero fue Filóstrato quien escribió en griego el ¿ 
evangelio del mago, y nos dice que la muchedumbre f 
permaneció indiferente. Dos siglos más tarde, Juliano 
el Apóstata se declara vencido por el Galileo. 
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En Grecia, Orfeo, contemporáneo de Moisés, había 
aportado la ciencia absoluta, sacada de las fuentes mis- 
mas de la Sabiduría. Predica el evangelio de la Belleza. 
Desde ese día el incomparable genio griego fue con- 
sagrado e inmortalizado. Vino Amphion, que levantó 
Tebas al son de su lira; vino Pitágoras, que se hizo 
enseñar en Egipto la ciencia de los magos y fue inicia- 
do en Judea por los teúrgos de Alejandría, que fusionó 
a los gnósticos con el cristianismo oculto. Este inter- 
cambio es atestiguado por las obras de San Clemente 
de Alejandría, por Orígenes, por Denis el Aeropagita 
y por el abate Sinesius. En san Juan se reencuentra 
la tradición secreta de los viejos maestros de Israel. 
El Apocalipsis forma, con el Zohar, el Sepher Tétzirah 
y algunas páginas de Ezequiel, el cuerpo de doctrina 
de la Kábala. Porfirio y los jamblicos predicaban el 
cristianismo sin saberlo. 

La Iglesia no supo reservarse la llave del inestima- 
ble tesoro. El esoterismo sacerdotal fue condenado 
bajo el nombre de magia, pero se dice que los papas 
lo conservaron hasta León III. El Enchirindón, colec- 
ción kabalística, fue publicada bajo su nombre; algu- 
nos la creen auténtica. 

Montán, Manes, Valentín, Marcos, Arios, heresiarcas 
de la primera hora, eran seguramente brujos. Apuleyo, 
platónico como todos ellos, mereció sólo el título de 
adepto. Su Asno de oro disimula, bajo ingeniosos em- 
blemas, las más altas verdades de la fe: la fábula de 
Psiqué no cede en nada ante los más bellos mitos de 
Esquilo y de Homero. Sin embargo, es probable que 
Apuleyo no haga más que parafrasear una alegoría egip- 
cia. En cuanto a las Metamorfosis de Ovidio, testimo- 
nian un esoterismo bastante erróneo. Virgilio, un ini- 
ciado auténtico, no deja entrever sino en entrelíneas 
los resplandores de su sabiduría. 

El espíritu romano se mostró rebelde a la iniciación. 
Numa Pompilio era un nazareno de Etruria y Julián 
el filósofo, proclamado César por los galos de Lutecia, 
había nacido en Constantinopla. La ciudad eterna no 
tuvo, en realidad, más que dos únicos soberanos ini- 
ciados. 

Los galos eran más libres y civilizados que sus con- 
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quistadores. Sus druidas, herederos directos de los hie- 
rofantes occitanos de la teocracia del Carnero, perpe- 
tuaron la ciencia. 

Bajo los primeros reyes de Francia, encantadores y 
brujos pulularon. En honor de los brujos es que Car- 
lomagno instituyó la Sainte-Vehme, sociedad secreta 
notable, que debía aterrorizar a treinta generaciones 
en Westfalia y en Europa Central. En la Edad Media, 
el Mal —como el Bien— tuvo sus organizaciones secre- 
tas. Tuvo sus orgías priápicas y sádicas; sus repug- 
nantes sabats, reunión de envenenadores y bandidos. 
En La Serpiente del Génesis y El templo de Satán, 
Guaita revisará el proceso de Gilles de Rais, malvado 
magnífico y patibulario, con quien se entra —con pies 
de plomo— en la magia negra. 

Los verdaderos iniciados se reunían también, y fue- 
ron fundadas varias asociaciones herméticas. Así sur- 
gieron la Orden de los Templarios, las hermandades 
de los Rosacruces y de Filósofos desconocidos, esa 
Francmasonería oculta de la que Jacques Molay puso 
los cimientos antes de subir a la hoguera. La moderna 
franc-masonería, tallo bastardo y mal injertado en el 
antiguo tronco, no es consciente del más pequeño de 
sus misterios: los viejos símbolos que reverencia y se 
trasmiten con una piadosa rutina, han llegado a ser 
letra muerta para ella. Es una lengua de la que se ha 
perdido el alfabeto, de manera que sus afiliados ya no 
saben su origen ni sus propósitos. 

Después del derrumbe de los últimos santuarios, que 
fueron moradas de la síntesis hermética, la ciencia uni- 
versal se escindió en varias ramas. Los adeptos se 
apasionan unos por la Kábala, otros por la astrología 
y las ciencias adivinatorias, la alquimia o la medicina 
oculta. Sin embargo, Raimundo Lulio, Paracelso, Henri 
Khunrath, Knorr de Rosenroth y Eliphas Lévi, genios 
excepcionales y educados por la síntesis, resucitaron 
la doctrina integral de los magos, pero la mayor parte 
de los ocultistas se atrincheraron en alguna de las tres 
ciencias de Hermes. Los Kabalistas aspiran al conoci- 
miento del Mundo Divino; los adivinos, astrólogos, qui- 
románticos y frenólogos descifran el mundo moral; los 
alquimistas descifran el mundo natural o visible, 
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Guaita enumera a los más célebres iniciados de la 
Edad Media y de los tiempos modernos. Bajo Pipino 
el Breve, es el kabalista Zedequías. En el siglo de san 
Luis, son el rabino Jaquiele, Alberto el Grande y Rai- 
mundo Lulio quienes, del inextricable desorden de dos 
adeptos alemanes —Bernard el Trevisan y el monje 
Basilio Valentín— lograron reunir, en Arbor Scientiae 
y en Ars magna, todos los conocimientos de su tiempo 
vinculados a los grandes principios del esoterismo. Ni- 
colás Flamel se remonta en línea recta a las enseñanzas 
de Abraham el Judío. Con Lulio, A. Sethon, Filaleto, 
Lascaris y otros, fue un realizador absoluto de la cien- 
cia. Sería imposible discutir sus trasmutaciones efecti- 
vas y su arte de la proyección filosofal. Reencontramos 
la Magia propiamente dicha con el abate Tritemus, 
maestro del Archimago, y Cornelio Agripa, intrépido 
aventurero, que escapó a la hoguera pero debió pasar 
las dos terceras partes de su existencia encarcelado. 
Autor de la Filosofía oculta, este último no llegó nunca 
al Conocimiento total, e incluso reniega de él en Deva- 
nitate scientiarum. 

Paracelso fue uno de esos omniscientes que se han 
olvidado. Sólo Michelet le ha hecho justicia. Cuando 
el magnetismo reveló al mundo la Medicina simpática, 
resultó sorprendente el descrédito en que había caído 
este adepto milagroso. Su Filosofía Oculta y su Sendero 
químico aparecieron como las obras maestras hermé- 
ticas de los tiempos modernos, y se vio incluso palide- 
cer la aureola de Mesmer. Universal como Paracelso, 
Henri Khunrath condensó la ciencia sintética de los 
magos en un pequeño in folio, magníficamente impreso 
en 1609, Guaita otorgaba una gran importancia a ese 
Amphitheatrum Sapientioe Eternoe; elogiaba el estilo 
áspero y casi bárbaro: Parece como si el Verbo encar- 
nado tomara la idea por asalto. Guaita quiso que los 
Pentáculos del Amphitheatrum fueran reproducidos en 
su En el umbral del misterio. 

Se conoce el notable tratado De subtilitate, de Gia- 
como Cardan. Se conoce menos el Clavis absconditorum 
a constitutrione mundi, de Guillermo Postel, que ha 
abierto el camino a la ortodoxia sintética. La Basilica 
chemica y el Libro de las firmas, de Oswald Croll ofre- 
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Knorr de Rosenroth dejó una colección kabalística 
única, inhallable. 
Alquimistas y místicos se multiplicaron en el si- 
glo xv1H1. Se recuerdan los nombres de Jacobo Böhme 
y el de Claude de Saint-Martin, éste iniciado por aquél, 
según Guaita, en los más altos arcanos tradicionales. 
Antes de la Revolución, personajes misteriosos como 
el conde de Saint-Germain, Mesmer, Cagliostro, habían 
surcado Europa. No merecen ser calificados de adep- 
tos superiores, y lo mismo ocurre con Lavater y con 
Swedenborg, iluminado a menudo genial, pero fantás- 
tico y temerario. Cazotte tiene derecho a la estima y 
a la simpatía. El enigmático Delormel, que apareció al 
fin del Imperio, notable bajo todo punto de vista, re- 
cibió el castigo de los perjuros y de los delatores. 
En Fabre d'Olivet, la iniciación pitagórica determi- 
na un admirable esfuerzo del pensamiento. Napoleón 
lo persiguió en vano; d'Olivet consiguió incluso evitar 
la censura imperial contra Nociones sobre el sentido, 
de 1811; sus comentarios de los Versos dorados, en 
1813; su Lengua hebraica restituida, de 1815 (esta últi- 
ma, su obra maestra). Sobre la base de una erudición 
prodigiosa, se remontaba al origen de la palabra y, 
mediante el hebreo primitivo, a la llave reencontrada 
de los santuarios de Egipto. Traductor de Moisés, apo- 
yaba cada palabra con un comentario en el que dis- 
tinguía el sentido literal, figurado y jeroglífico. En 1822, 
su Historia filosófica del género humano revela los ar- 
canos del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en sus 
relaciones con la evolución social y la política univer- 
sal. Su cuadro es la historia de la raza blanca, o bo- 
real, cuyos destinos condensa en setecientas páginas. 
Sobre las obras del marqués Sainte-Yves d'Alveydre 
redactó un conjunto de deslumbrantes paráfrasis. La i 
muerte golpeó a Fabre d'Olivet cuando escribía los i 
Comentarios de la cosmogonía de Moisés. 
| 


cen una espléndida teoría del mundo. El gran iniciado 


El padre Enfantin y el saint-simonismo, Charles Fou- 
rier y Víctor Considerant, excavaron galerías en las 
derrumbadas catacumbas de la antigua magia. Wronski, 
restaurador de la Filosofía absoluta, metafísico genial 
en Las Armonías del Ser; Ragon, único mistagogo digno 
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de consideración producido por la francmasonería, y, 
en fin, Louis Lucas, autor de la Novela alquimica y de 
la Medicina Nueva. Guaita los colocaba como escoltas 
de Eliphas Lévi. No escatimaba elogios a ninguno de 
ellos. Un pensamiento vasto y sintético, un estilo lu- 
minoso y rico, una lógica imperturbable, una ciencia 
segura de sí misma, aseguraban su magisterio; cada 
uno de sus libros tiene una absoluta razón de ser. Su 
Dogma, su Ritual, su Historia, su Llave de los grandes 
misterios, su Bruja de Meudon y, en fin, su Ciencia de 
los espíritus aportaron soluciones para los más altos 
problemas. Para él la magia está explicada desde todos 
los puntos de vista. Además es un gran estilista. Des- 
graciadamente, apenas si ha dejado indicada la histo- 
ria de los orígenes asiáticos del ocultismo y su teoría 
social, puntos esenciales ya esclarecidos por Fabre d'Oli- 
vet, y que el marqués d'Alveydre revelara. Sobre la 
síntesis social, Eliphas y el marqués no están de acuer- 
do. Para éste, la forma ideal de gobierno sería una 
gran sinarquía compuesta según los principios eternos 
de los tres colegios, los Doctrinarios, los Legisladores 
y los Notables, a la escala de la nación. Para Europa, 
el gobierno constaría de tres consejos jerárquicamente 
superiores, pero especialmente correspondientes, a cuyo 
cargo estaría la administración central, bajo el control 
de la gran asamblea de la civilización general, gracias 
a lo cual el equilibrio europeo sería una realidad, y 
señalaría el advenimiento del reino mesiánico. Muy otra 
es la teoría de Eliphas Lévi, que postula leyes antagó- 
nicas. Sobre la tierra como en el Cielo, la Misericordia 
debe atemperar el rigor, pero la Justicia debe oponer 
un dique al desbordamiento del Amor, encarnado en 
el Soberano Pontífice de la Religión, El Papa y el Em- 
perador, en suma. Y esto en el momento en que la 
opinión universal ponía en tela de juicio al Papa y al 
Emperador, 

Siguiendo a Saint-Alveydre, Guaita señala, en la pri- 
mera línea de los verdaderos, de los ocultistas puros, 
a Josephin Péladan, del que se hablará más adelante. 





En 1894, año de la última edición de En el umbral 
del misterio, el aspecto general del ocultismo se escla- 
rece. Francia había compensado su retardo en ese do- 
minio. La señora H. P. Blavatsky, inspirada en el bu- 
dismo y en las tradiciones tibetanas, funda la Sociedad 
Teosófica. Las reacciones fueron violentas, lo que no 
impidió a la señora Blavatsky aportar, en el Isis unvei- 
led, la primera revelación de la alta ciencia tibetana. 
Siguieron los cinco volúmenes de la Secret Doctrine. 
El Lotus, de Gaboriau, órgano de los mejores hinduís- 
tas franceses, puso de relieve a eminentes personalida- 
des. La Revista teosófica tomó el relevo. Guaita cita 
a su amigo Albert Jhouney, director de la revista La 
estrella, poeta esotérico de Lys negras y del Libro del 
Juicio, y al joven doctor Gerard Encausse, autor —bajo 
el nombre de Papus— de tratados que conservan su 
autoridad: Ocultismo contemporáneo, Sepher Yezirah, 
Fabre d'Olivet y Saint-Yves, La piedra filosofal, Trata- 
do elemental de ciencias ocultas y una importante obra 
sobre El Tarot, llave absoluta de las ciencias ocultas. 

Guaita menciona a Barlet, colaborador de Lotus y 
luego de La Iniciación, la revista de Papus; a Eduard 
Schuré, el autor de Grandes iniciados, y al canónico 
Roca, ferviente discípulo de la santa Kábala, sacerdote 
interdicto, doctor en la Sorbona, Rosacruz y miembro 
del consejo de los Doce bajo el seudónimo de Alta. De 
él también se hablará más adelante. Guaita menciona, 
en fin, a Polti y a Gary, autores de una Teoría de los 
temperamentos. 

Para concluir, Guaita libera el punto central de la 
gran Síntesis mágica, que veía en la luz, substancia 
única, mediadora del movimiento, inmarcesible, eterna, 
generadora de toda cosa y a la cual todo retornará, 
receptáculo de la vida y de la muerte fluídicos, donde, 
entre los restos del ayer, germina el embrión del ma- 
ñana. 
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MAGIA Y BRUJERÍA 


El Templo de Satán (1891) es el primer volumen 
de La serpiente del Génesis. Se abre con una introduc- 
ción reveladora del pensamiento profundo del autor: 
A la hora en que trazamos estas líneas, el mundo inte- 
lectual está en pleno desarrollo. El triunfo de la peor 
epidemia, el Agnosticismo... puede augurarse por tres 
síntomas alarmantes: el delirio de la irrespetuosidad, 
la monotonía de lo relativo y la fiebre del individua- 
lismo. El diagnóstico es fácil; databa de más de un 
siglo antes. Pero son los conceptos contrarios los que 
la historia del pensamiento ha retenido. 

En el momento en que Guaita publicaba El Templo 
de Satán, la renovación del espiritualismo era manifies- 
ta. Con Brunetiere y los conversos literarios, con Berg- 
son, con Ollé-Laprune, el determinismo y el positivismo 
sufrieron un retroceso muy sensible. ¿Fue acusado ese 
retroceso? ¿Se mantuvo? La crisis actual de la Iglesia, 
consecuencia del modernismo, impone eludir la res- 
puesta. 

Jerome era de los que, fielcs pese a todo a su pasa- 
do, lamentaban ver pulverizar el edificio secular en el 
que había crecido. Se consolaba, si esto puede decirse, 
soñando que ellos mismos se pulverizarían primero. 

Dice Guaita: Jesucristo es el sol de la humanidad: 
es en su Evangelio donde es necesario buscar la ley 
de la vida eterna; su espíritu está alli entero. Pero él 
mismo, no lo olvidemos, nos ha advertido que hay un 
velo a correr si queremos que Minerva se nos revele 
en desnudez casta y maravillosa. La Letra mata, ha 
dicho, y el Espíritu vivifica... El olvido de ese divino 
precepto ha hecho que los doctores modernos no com- 
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prendan el Evangelio tanto como lo comprendieron el 
Sepher de Moisés, las Profecías de Ezequiel, de Daniel 
y de Isaías, o el Apocalipsis de San Juan. Ellos toman 
los textos sagrados al pie de la letra muerta, y atribu- 
yen a incomparables genios —como Moisés, Zoroastro 
o Juan— esos tejidos de inepcias en que se transforman 
el Pentateuco, la Avesta o el Apocalipsis si, aceptando 
sólo el contenido literal, el intérprete olvida revelar la 
ciencia latente. Es decir, si este intérprete olvida des- 
pertar a esta Bella durmiente del bosque, que, en la 
selva encantada —inextrincable enredo de cuentos ale- 
góricos y de símbolos absurdos en sí mismos— espera 
siempre al Príncipe encantador que debe darle la vida 
con un beso... 

Guaita tenía treinta años cuando apareció El Templo 
de Satán, fruto de lecturas inmensas y de un trabajo 
encarnizado. Sorprendente precocidad que, sin prejuz- 
gar sobre el fondo de la cuestión —aquí Jerome hace 
toda clase de reservas —revela genialidad. 

Tal como conviene, el primer capítulo de El Templo 
de Satán está consagrado al Diablo. 

Guaita señala, en principio, que Moisés no ha hecho 
ninguna mención de la rebelión y caída de los ángeles. 
Job es el primero que menciona a Satán, espíritu de la 
octava jerarquía de los kabalistas. Eso es todo. El Tal- 
mud deja creer que el dogma ha sido tomado de Ba- 
bilonia por los kabalistas, y que consiste en un prés- 
tamo de la teología dualista de Zoroastro. Manes exm- 
ponzoña por su herejía las fuentes del pensamiento 
humano. El antagonismo de los dos principios data, 
sin embargo, de antes de Zoroastro y los primeros ci- 
clos cosmogónicos de la India. Pero el Maligno no es 
solamente lo que el hombre hace a su imagen. Por una 
ley mística evidente, todo símbolo religioso honrado con 
ritos infames se metamorfosea en un ídolo donde se 
encarna Satán. Y Guaita enumera a Thor y Teutad, 
vampiros de la Céltida antigua; Moloch, ídolo de los 
ammonitas; Adramelech de Cefarnaúm, Melicerte de 
Tenedos; Belcebú de Siria y el dios de Mendes, y los 
Priapos importados de Lampsaque en Etruria, y los Mis- 
terios degenerados. 

En la época del Mesías, existían tantos dioses como 


46 





demonios. Las prácticas inmundas o sanguinarias de 
esos cultos se consumían en el deshonor. El rito quiebra 
el mito y los tabernáculos se derrumbaron de vergüen- 
za. Ni una sola comarca de uno u otro sitio del mun- 
do, allí donde el vicio se divinizara, dejó de tener alta- 
res dedicados a Satán bajo millares de nombres. En 
pleno siglo XIX, el rey Shiva, rey del suicidio, y la diosa 
Khali, reclamaban en el corazón del Indostán su tri- 
buto de carne. Una inmensa sociedad secreta, los 
Thuggs, envuelve a la India entera en sus redes. 

Habría mucho que decir sobre la caconeumática de 
los talmudistas y de los adeptos de la Kabala. Está es- 
crito en el Zohar que el Tentador conspiró, de acuerdo 
con Lilith, su mujer, la seducción de la primera pareja 
humana. En el momento en que la serpiente se confun- 
dió con Eva, ella puso en la mujer una mancha cuya 
infección se ha transmitido a todos sus descendientes, 
puede leerse en el Talmud. En otras páginas, el demo- 
nio macho se llama Leviathan, y la diablesa, Hera. Esta 
Hera habría desempeñado durante largo tiempo, en el 
Edén, el papel de esposa de Adán, antes de que el 
Señor hubiese sacado de su costilla la Eva verdadera, 
primitivamente llamada Aisa, después Héva o Chavah. 
De los amores de Adán y de la culebra Héva habrían 
nacido legiones de larvas, de súcubos y de espíritus 
semiconscientes. Por lo demás, los rabinos hicieron de 
Leviathan una especie de andrógino infernal cuya en- 
carnación masculina (Samael) era para ellos la Ser- 
piente insinuante y la encarnación hembra (Lilith), la 
culebra tortuosa. Según los rabinos, Lilith no es la 
única esposa de Samael; mencionan otras tres: Agga- 
rath, Nehemah y Mochlath. Para Eliphas Lévi, informa- 
dor e inspirador de Guaita, existen —como dicen los 
kabalistas— dos reinas de las astregas: Lilith y Nehe- 
ma. Ésta puede convertirse en madre, pero no cría ja- 
más a sus hijos: los hace devorar por Lilith, su funesta 
hermana. 

El Apocalipsis, construido según el patrón métrico de 
la síntesis doriana, es un libro tan profundo como el 
Beraeschith y la Sephra de Zeniboutha. En terreno 
apropiado, el Espíritu sopla con fuerza: las mismas 
palabras, los mismos arcanos. Parafraseando la bella 
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definición del Apóstol bienhamado —el Anticristo es 
aquel que divide a Cristo— san Gregorio el Grande nos 
ha revelado los sentidos del símbolo: dice que hay dos 
amores, dos espíritus, que dividen a los hombres en 
dos clases. Hay dos mundos, dos sociedades o, para 
hablar como san Agustín, dos ciudades: una se llama 
Cristo, la otra el Anticristo. Cabeza del cuerpo celeste, 
Jesucristo se ha manifestado y sus miembros constitu- 
yen la Iglesia. El cuerpo del Anticristo, a la inversa, 
está formado por muchas piezas, pero su cabeza no 
aparecerá más que al fin de los tiempos. ¿Quiere decir 
esto que al fin de los tiempos se revelará un hombre 
de carne y hueso, dotado de una potencia irresistible 
y de una infernal malicia? Numerosos Padres lo han 
creído así. Guaita experimenta entonces el deseo de 
narrarnos la historia de los posesos de Loudun y la 
de Alexis Vincent Charles Berbignier, de Terre-Neuve 
del Thym, autor de los Duendecillos, que veía por to- 
das partes demonios y brujas. Este autor era víctima 
de un nubarrón de larvas, creía Guaita, quien cita tam- 
bién al caballero Gougenot de Mousseaux. Según éste, 
unas jóvenes seducidas en julio de 1844 por un hombre 
muy bello, firmaron una fórmula de renegación gene- 
ral, que una de ellas debía renovar cada año. ¿Por qué 
reproduce Guaita tales historietas, sino para mostrar- 
nos el ridículo en que cae a veces el viejo Satán?No 
tienes más que una excusa, ¡oh principe de las Tinie- 
blas!, y es que tú no existes. Pero manifestar la inani- 
dad de las tinieblas infernales es realzar el estallido 
del esplendor divino; desenmascarar las prácticas in- 
mundas y sacrílegas del necromante es glorificar las 
obras augustas del Mago, sostiene Guaita. 

Como mago, Guaita despreciaba en bloque a las 
brujas, y no sin razón. Pero hay también falsos brujos, 
magos sospechados de brujería: Alberto el Grande, 
Tritemus, Agripa, santo Tomás de Aquino, Raimundo 
Lulio. Es cierto que las brujas pululaban y que sus 
contemporáneos podían ser perdonados por verlas en 
todas partes. 

De una terrorífica descripción del Sabat, Guaita pasa 
a Eliphas Lévi, su mayor autoridad. La bruja es since- 
ra, también ella, la mayor parte del tiempo, concluye. | 
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Inquebrantable en su creencia en el demonio, su amo, 
es en nombre del infierno que vaticina, promete, ame- 
naza, maldice... Y, aunque apoyada su fe en una men- 
tira, su potencia no es vana. La fe mueve montañas, ha 
dicho Cristo... Triste fe, pensaréis, la fe de esta gente. 
Sí, pero triste o no, ciega o esclarecida, pasiva o activa, 
es siempre la Fe. Se trate de un mago o de un brujo, 
no busquéis en otra parte el secreto de la Fuerza ocul- 
ta: el secreto está allí, 

Guaita creía en una cierta eficacia, al menos ocasio- 
nal, de la brujería. 


La mayor parte de las informaciones que poseía so- 
bre la brujería, le habían venido, como acabamos de 
decir, de Eliphas Lévi, que Jerome estuvo tentado de 
elogiar aquí. Pero el temor a dejarse llevar sin prove- 
cho a un dominio negado a su entendimiento natural, 
hizo que Jerome se prometiera apegarse, tanto como 
le resultara posible, a Guaita. 

Guaita definía la brujería como la puesta en juego, 
por parte del mal, de las fuerzas ocultas de la natura- 
leza. La brujería tiene sus dogmas negativos, sus sím- 
bolos de error y sus ritos de abominación. Tiene sus 
sacramentos. La materia del sortilegio consiste en un 
objeto sensible que sirve de base simbólica a la fe 
mentirosa del brujo. La forma del sortilegio es el signo 
expresivo de la infusión diabólica, la manifestación 
oculta del verbo intencional. La teoría sacramental es 
idéntica en Religión, en Magia negra y en Alta Magia. 
El carácter sacramental del bautismo, del hechizo y de 
la confección de un pentacle, es el mismo. Implica la 
materia del sacramento y su forma, el cuerpo del sa- 
cramento y su alma. Sólo varía la intención; pero, sea 
agua natural para el bautismo, sea la figura de cera para 
el hechizo, sea el redondel de metal para la infusión 
talismánica, esos diversos objetos constituyen la mate- 
ria sacramental. 

Se pueden dividir en tres grandes categorías los fac- 
tores de sortilegios: los engaños de la curiosidad mal- 
sana o del loco orgullo; los que odian y los celosos, y, 
por último, los magos negros seducidos por un lucro 
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imaginario, cuyo objetivo es satisfacer sus pasiones ávi- 
| das o brutales. Los crímenes del brujo son cometidos en 
relación a Dios, en relación a sí mismo y en relación al 
prójimo. En el libro XV de su Demonomanía, Bodin enu- 
mera los crímenes de las brujas: la lesa majestad divi- 
na, la blasfemia, el homenaje al Diablo, el abandono al 
Diablo de niños nacidos o por nacer, sus sacrificios 
al Diablo, sus consagraciones al Diablo desde el vientre 
de la madre, el juramento de propaganda satánica, el 
juramento al Diablo, el incesto, el homicidio a fin de 
procurarse carne para la elaboración de encantamien- 
tos, la antropofagia de los frecuentadores del sabat, el 
uso de venenos y filtros, las suertes que hacen perecer 
a las bestias, las que esterilizan la tierra, suscitan el 
granizo y destruyen las cosechas. Y, en fin, la copula- 
ción con los demonios y los monstruos vomitados por 
el infierno. 
Guaita ha tomado ejemplos de sortilegios y de en- 
cantamientos de las crónicas del siglo xvi. En el he- 
chizo, la materia toma el nombre de volt, del latín vul- 
tus, efigie. La forma se llama execración mágica. El volt 
del emplomamiento clásico es la figura, modelada en 
cera, de la persona a la que se quiere dañar. Mientras 
mayor es el parecido, mayor es la posibilidad de que 
el maleficio se cumpla. Si el brujo puede hacer que en 
la composición del volt entren algunas gotas del santo 
crisma o de fragmentos de hostia consagrada, de re- 
cortes de uña, un diente (de ahí la locución popular 
francesa tener un diente contra alguien) o cabellos de 
la futura víctima, de antiguas ropas que ésta haya lle- 
vado, con las que se recubrirá a la figurita, son otros 
tantos a favor del sortilegio. La tradición prescribe ad- 
ministrar a ese muñeco todos los sacramentos recibi- 
dos por la víctima: bautismo, eucaristía, confirmación, 
sacerdocio, extremaunción. La execración se practica i 
acribillando al objeto con espinas emponzoñadas, una | 
gran explosión de injurias, o bien despellejándole, 
a ciertas horas fatídicas, por medio de trozos de vidrio 
o de espinas envenenadas, sucias de sangre corrupta. 
Un sapo reemplaza a veces el volt. Suele atarse al sapo | 
con cabellos de la persona en cuestión, y se entierra ] 
el paquete en el umbral de su casa. Contra este malefi- 
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cio, Eliphas Lévi recomienda llevar un sapo vivo en una 
caja de cuerno. El sapo, observa, no es venenoso, pero 
es una esponja para los venenos. 

Pasando a los filtros, Eliphas Lévi indica ciertas re- 
cetas, de las cuales las más grotescas son las más efi- 
caces. Hay numerosos nudos corredizos con agujas, y 
sirven también las ganzúas que usan los ladrones para 
desvalijar una casa sin ser inquietados. 

Siguen otras recetas de brujería, que tienen por ob- 
jeto —todas, incluida la pólvora— dañar a alguien. 

Íncubos y súcubos merecen un parágrafo. El hom- 
bre-lobo no queda olvidado tampoco. En cuanto al sa- 
bat, «pandemonio de torpezas que no puede dudarse 
hayan existido», Guaita está convencido de que las bru- 
jas de carne y hueso han tenido y tienen aún asambleas 
donde se practican todos los misterios de ignominia, 
Pero hay, dice, otro sabat más temible y más oculto: 
éste despliega todo su furor en el mundo astral. Es allí 
donde se esbozan las obras monstruosas que, cada día, 
abortan en actos sobre el plano de lo visible. 


Para comprender la cruel, implacable Edad Media 
en su comportamiento respecto a las brujas, es nece- 
sario rendir cuenta de las prácticas habituales de los 
necrómanos, sacar a la luz las tinieblas de la Magia 
negra, desglosar la parte de la leyenda, de la historia, 
la de la imaginación y la de la realidad, apreciar exac- 
tamente la perversidad y la estupidez de esos explota- 
dores de la credulidad pública, las armas de que se 
valían, el carácter tan pronto ilusorio y tan pronto efi- 
caz de sus maniobras. Solamente algunos escasos eru- 
ditos están preparados para comprender que los hace- 
dores de sortilegios merecían, en su mayor parte, sino 
la hoguera, al menos el cadalso. 

Aunque la brujería era un crimen excepcional, los 
poderes de los magistrados llegaron a ser discreciona- 
les. Los criminalistas demonómanos formularon, en sus 
escritos, increíbles reglamentaciones. Cosa inaudita, es- 
tas reglamentaciones eran consideradas como poseedo- 
ras de fuerza de ley por las juntas, los parlamentos y 
los tribunales eclesiásticos. Una victoria de los prejui- 
cios delirantes contra la justicia y el buen sentido. 
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Guaita insiste mucho en el proceso de los Templa- 
rios. La historia anecdótica se ha ocupado suficiente- 
mente de ellos recientemente. 

Las sociedades secretas se multiplicaron en el si- 
glo xvu. De Cagliostro y de Cazotte, Guaita pasa al 
Terror, fruto del Binario puro. Verdaderamente sor- 
prendente, ese largo delirio del más noble y del más 
civilizado de los pueblos. Un delirio que Eliphas Lévi 
explica en el Dogma y ritual de la alta magia: Se re- 
cuerda la extraña alocución que, al condenarlo a muer- 
te, dirige a Cazotte el presidente del tribunal revolucio- 
nario, su cofrade y co-iniciado. La llave de 93 está aún 
oculta en el más oscuro santuario de las sociedades se- 
cretas: a los adeptos de buena fe que querían emanci- 
par a los pueblos, otros adeptos, de una secta que se 
adscribía a tradiciones más antiguas, hicieron una opo- 
sición terrible, por medios análogos a los de sus adver- 
sarios. Hicieron imposible la práctica del gran arcano, 
desenmascarando la Teoría. La multitud no comprendía 
nada, pero desconfiaba de todos y cayó más bajo, en 
la medida en que más se la quiso elevar. El gran arcano 
siguió más desconocido que nunca; solamente los adep- 
tos, neutralizados los unos por los otros, hubieran po- 
dido ejercer la potencia, para dominar a los otros o 
para liberase ellos mismos. Pero se acusaron mutua- 
mente de traidores y se condenaron los unos a los otros 
al exilio, al suicidio, al puñal y al cadalso. 

Los hechos de la Revolución llevan —según Guaita, 
que se inspira en Cadet de Gassicourt— la impronta 
templaria. El nombre de los jacobinos viene de Jacobo 
Molay, y no de la iglesia de los religiosos jacobinos. 
Estos conspiradores habían fundado, en la calle Plate- 
rie, una logia Jean Jacques Rousseau, en la mansión de 
quien Guaita llama un publicista. En la época de la 
inauguración, el jacobinismo ya había recibido su nom- 
bre. A quienes esos acercamientos —Jacobo Molay, los 
Jacques, Jean-Jacques, jacobinos, jacobinismo— hagan 
sonreír, Guaita les recuerda que Luis XVI, prisionero 
de los herederos de Jacques Molay, fue encerrado en 
el Templo. ¡Sí, en el Templo! El odio de los neo-Tem- 
plarios se volcó entonces sobre el catolicismo y sobre 
Pío VIT. Guaita no se ocultaba que la mayoría de los 
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lectores encontraría ficticias esas vinculaciones, espe- 
ciosas esas coincidencias. Guaita citaba la confesión de 
Cagliostro el Iluminado. La escena se desarrollaba en 
los alrededores de Francfort sobre el Maine, en 1780. 
En una caja de hierro que contenía cantidad de pape- 
les, un misal se abría con estas palabras: Nosotros, 
grandes maestros de los Templarios, a las que seguía 
una fórmula de juramento concebida en los más horri- 
bles términos, con el compromiso de destruir todas las 
soberanías despóticas. Esta fórmula estaba escrita con 
sangre y llevaba once firmas de los doce grandes maes- 
tros de los Iluminados. Cagliostro no reconoció la suya. 
La secta había decidido dar los primeros golpes contra 
Francia y su monarquía; luego le tocaría el turno a 
Italia y a Roma. Ximénes era uno de los principales 
jefes de las sociedad. Ésta tenía fondos diseminados 
en las bancas de Amsterdam, de Rotterdam y de Lon- 
dres, de Génova y Venecia. 

En cuanto al magnetismo, Guaita lo define como 
la sujeción de un ser pensante a la voluntad de otro, 
y al espiritismo como la evocación de los muertos, que 
traducía por la regresión temporaria, hacia un mundo 
de existencia inferior, de almas que estaban en camino 
de evolución hacia una existencia más perfecta. Olvi- 
dando a su amigo Wirth, concluye que la obra de los 
magnetizadores y de los espiritistas era una obra ne- 
fasta. ¡Qué desgracia que el magnetismo esté en manos 
impuras y poco escrupulosas!, se lamenta. Y un poco 
más tarde: Es un triste regalo que Mesmer ha hecho 
a la humanidad. Mesmer, aturdido vulgarizador de una 
ciencia que debería ser practicada como un sacerdo- 
cio. Para ser bienhechor, el magnetismo debería per- 
manecer oculto. En el punto en que nos encontra- 
mos, ya no hay lugar para retroceder. Guaita se la 
toma con Charcot, con su puesta en escena y sus tam- 
tam... Menos turbulenta era la escuela de Nancy, más 
concienzuda y más osada. Guaita cita a los Liébeault, 
a los Berhein, a los Beaunis, a los Liégeois. Con Lié- 
beault, Guaita había realizado, el 9 de junio de 1886, 
una experiencia de sugestión mental, en el domicilio 
del médico. En sus escritos, reproduce el proceso 
verbal de esa experiencia. 
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BOULLAN Y HUYSMANS 


En enero de 1887, una enferma a la que había mag- 
netizado anunció a Oswald Wirth que iba a recibir una 
carta lacrada en rojo y con armas de nobleza. Es un 
hombre joven, de vuestra edad, menos alto que usted, 
rubio, de piel clara, de ojos azules. Es muy sabio y se 
interesa por las mismas cosas que usted. Le han habla- 
do de usted y desea conocerle... Veo una persona ves- 
tida de negro, pero no puedo distinguir si es un hombre 
o una mujer. Espere la carta y lo sabrá todo. 

Wirth había olvidado la predicción de su enferma 
cuando le llegó una carta con armas de nobleza y la- 
crada en rojo. Viernes santo. 7 de la noche. Señor; mi 
excelente hermano, el canónigo Roca, me ha hablado 
de usted en términos que me hacen desear vivamente 
entrar en comunicación con usted. Le ruego que venga 
a buscarme mañana a las seis de la mañana; comeremos 
juntos informalmente y ello me dará la ocasión de co- 
nocerlo. Reciba usted, señor, la seguridad de mis sen- 
timientos más distinguidos. Stanislas de Guaita. 24, calle 
Pigalle. 

Por el cura Roca, Wirth había oído pronunciar el 
nombre de Guaita como el de un kabalista famoso. Se 
sorprendió de descubrir en él a un hombre joven. Ha- 
blaron de magnetismo curativo, de experiencias de la 
escuela de Nancy, del doctor Antoine Liébault, de la So- 
ciedad magnética de Francia en la que Wirth se había 
inscripto; de Adolphe Didier, magnetizador londinense 
que había sido formado por un espiritista de Londres 
llamado Younger, en cuya casa había sido testigo de 
fenómenos desconcertantes (entre ellos el de un hom- 
bre al que, por ser militar, había creído refractario y 
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cuya muerte había provocado). Desde entonces, Youn- 
ger no magnetizaba más que curativa y religiosa- 
mente... 

Tras haber entrado en la francmasonería en 1884, 
Wirth había estudiado el simbolismo. Guaita llamó su 
atención sobre el valor iniciático del tarot. Armado del 
Dogma y del Ritual de Alta magia, y de colecciones de 
la Biblioteca Nacional, Wirth dibujó un tarot kabalísti- 
co que hizo publicar en 1889 y reeditar en 1927 como el 
Tarot de los imagineros de la Edad Media. Había des- 
cubierto que las dos vertientes del Tarot eran comple- 
mentarias... Guaita comenta su descubrimiento opo- 
niendo el Misticismo al Hermetismo: El Hermetismo 
es una síntesis radical, absoluta, precisa como las ma- 
temáticas y profunda como las mismas leyes de la exis- 
tencia... —¿Y el Misticismo qué es, por favor? ¿Es una 
doctrina, es un sistema, es solamente una hipótesis? 
—No, es una tendencia del pensamiento nada más... 

Guaita se sorprende de que Wirth, apóstol del sim- 
bolismo masónico, no apreciara el ceremonial católico 
y que subestimara la acción mágica de los ritos. Wirth 
se defendía. Guaita reprocha a los francmasones limi- 
tar el alcance de los ritos a los que ellos enseñan sim- 
bólicamente. Wirth le responde que una predicación, 
por elocuente que sea, es menos eficaz aún que un ce- 
remonial defectuoso. 

En 1879, el abate J. A. Boullan, doctor en teología, 
director de una revista intitulada Los anales de la San- 
tidad (cuya dirección era el 77 de la calle de Vaugirard), 
se había introducido en los medios espiritistas de Cha- 
lones-sur-Marne. Se decía sucesor del profeta Elías, que 
antes se había encarnado bajo el nombre de Eugene 
Vintras. Su misión, comparable a la de Juan Bautista, 
era la de preparar la gran restauración religiosa. Decía 
disponer de poderes sobrenaturales y mostraba un me- 
dallón que encerraba una hostia sucia de sangre. Con 
esto, yo no temo a nada. En medio de una batalla, no 
correría el menor riesgo, y si incluso un cañón me apun- 
tara, mi mandato impediría salir al proyectil o anularía 
sus efectos, sostenía. 

En Chalons, donde Wirth, secretario de la logia ma- 
sónica, hizo en 1887 una encuesta confesándose magne- 
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tizador, se le atribuyen poderes de taumaturgo. Sobre 
esto, recibió una carta de Lyon, en la que Boullan le 
llamaba querido hijo del Cielo, predestinado a la alta 
iniciación del Carmelo. Vanagloriándose de omniscien- 
cia, el pontífice de la religión lyonesa, juguete del mag- 
netizador, le revela todos sus misterios. 

En la doctrina del Carmelo, se trata de la redención 
por el amor, de ritos que provocan la ascensión de los 
seres, de uniones de vida ultra meritorias de una tras- 
cendente eficacia. Esto llevaba al misticismo sexual y 
prometía terminar fisiológicamente. Wirth señala a su 
iniciador el folleto del abate Roca. A éste también le 
propone Boullan el Carmelo como piedra angular de 
la nueva religión. Él creía haber convertido a sus audi- 
tores, incluido el abate Roca, cuyo adoctrinamiento ha- 
bía encargado a Wirth. En ese mismo momento, y me- 
diante las Congregaciones religiosas desveladas, de 
Sauvestre, se produjo la revelación completa de Bou- 
llan. Había sido condenado a tres años de prisión en 
Versalles, por estafa: había despojado del producto de 
sus colectas a una congregación de monjes mendi- 
cantes. 

Así informado, Wirth estuvo desde entonces conven- 
cido de la realidad que encubrían los misterios de Lyon. 
Pero, a pedido de Roca, promete suspender toda acción 
mientras careciera de pruebas contra Boullan. Éste, lo 
felicita por su exposición sobre las doctrinas secretas 
del Carmelo: Usted no es ya mi discípulo, usted es sólo 
usted mismo. 

En Lyon, Roca había prosperado. Sacerdote interdic- 
to, había viajado mucho a través del mundo y, precur- 
sor del modernismo, soñaba con expandir el catolicis- 
mo. Su doctrina se inspiraba en un Cristo social, que 
sobrevolaba por encima de las individualidades huma- 
nas y figuraba el gran arcano del cristianismo esotérico. 
Esta concepción, bien acogida en los medios místico- 
filosóficos de París, fue particularmente del gusto del 
trío ocultista Péladan, Guaita y Jousset. Roca se volvió 
hacia los francmasones y les envió sus folletos. Éstos 
husmearon una trampa... Pero el masónico Le Monde 
publicó el desconcertante manifiesto titulado «La Crisis 
fatal». 
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Wirth conocía al abate Roca. Éste, que no figuró en 
el Index hasta 1889, fue convocado por el obispo de 
Perpignan. Se negó a retractarse en nada de su cristia- 
nismo esotérico, fue suspendido y perdió su título de 
canónigo honorario. Murió casi ciego en 1393. Guaita, 
del que conviene no olvidar que tenía entonces poco 
más de veinticinco años, lo que explica su combativi- 
dad, decidió reunir un tribunal de honor. No podía acep- 
tar que Boullan, que se titulaba mago, tuviera una 
conducta tan escandalosa. El tribunal de honor, com- 
puesto de doce miembros, recibió el nombre de Orden 
de la Rosa Cruz kabalística. 

Tras la condena de Boullan, pronunciada por unani- 
midad, Guaita regresó a Altaville y los miembros del 
Supremo Consejo quedaron a la expectativa. Sólo Papus 
concitó la atención del público. Acababa de publicar su 
Tratado elemental de ciencia oculta, obra maestra de 
vulgarización que le creó un prestigio. En el seno de su 
Grupo independiente de estudios esotéricos se recluta- 
ron los primeros Rosacruces de segundo grado. El im- 
presor Georges Poitel se convirtió en un anfitrión se- 
manal. 

Presididos por Guaita, los ágapes rosacrucianos no 
tuvieron nada de demasiado austeros... Péladan encan- 
taba por su conversación; glorificaba a Wagner y Leo- 
nardo da Vinci, pasaba del esoterismo a la exaltación 
del régimen monárquico, que oponía a la innoble de- 
mocracia, culpable de obligar a los Magos a cumplir el 
servicio militar. Una noche, la controversia giraba en 
torno a Parabrahm, en presencia de Emilio Goudeau, 
fundador de los Hidrópatas, director del periódico El 
gato negro (¿qué hacía allí ese representante del espí- 
ritu de Montmartre y del craso buen sentido?), que re- 
pentinamente explotó: ¡Pero vuestro Parabrahm es un 
cretino! Ya que goza de la perfección, ¿por qué busca 
diferenciarse? «Díganme por qué Parabrahm se dife- 
rencia de los otros» se transformó en un tema que di- 
vidió al pequeño grupo. 

Georges Poitel liquidó su empresa en las vacaciones 
de 1889, pero su generosidad favoreció los preciosos in- 
tercambios de ideas entre Polti y Gary. A menudo se 
trataba del magnetismo y de las experiencias de mag- 
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netismo, en el Gato negro. Donald Mac Nab, hermano 
del cantante de ese mismo apellido, estudiaba la me- 
diumnidad del músico Fumat. Papus, más modesto, na- 
rraba chismes sobre lo Oculto. 


El relato que Guaita hace del asunto Boullan en El 
Templo de Satán, comienza por un exordio solemne: 
La tarea que asumo como Rosacruz es tan triste como 
repugnante, pero la considero un deber. La Orden ka- 
balística de la Rosacruz, ¿no ha inscrito acaso, en el 
encabezamiento de su concordato, la misión —que se 
reconoce y que proclama— de combatir la brujería alli 
donde la encuentre en su camino, de arruinarla en sus 
obras y aniquilarla en sus resultados? Los Hermanos 
se han comprometido por su honor a perseguir a los 
adeptos de la Goecia, que se llaman magos, cuya igno- 
rancia, malicia y ridiculez desacreditan nuestros mis- 
terios y cuya actitud ambigua, no menos que sus doc- 
trinas escandalosas, deshonran la Fraternidad universal 
de la alta y divina Magia, a la que ellos desvergonzada- 
mente dicen tener la gloria de pertenecer... Nosotros 
los hemos condenado al bautismo de las llamas... Nues- 
tro objetivo no es deshonrar a un hombre, por misera- 
ble y criminal que sea. Nuestro objetivo es destruir a 
una secta vergonzosa, que no cuenta hoy con un núme- 
ro demasiado grande de prosélitos, en su mayor parte 
extraviados, y de adherentes casi todos irresponsables... 

El abate Boullan era designado por Guaita bajo el 
nombre de doctor Juan Bautista. Es el doctor Johan- 
nes, es la doctrina de Vintras desarrollada y desnatu- 
ralizada por él. El actual discípulo de Eugene Vintras 
que se toma por el legatario universal del profeta, el 
continuador del supremo pontificado vintrasiano, este 
Boullan, era un sexagenario exclaustrado, doctor en teo- 
logía, hasta no hace mucho una de las antorchas de la 
casuística, escribe Guaita. 

Boullan fue condenado en 1887, pues, como brujo y 
dirigente de una secta inmunda por el tribunal de la 
Rosacruz, cuyo inspirador era el propio Guaita. Se le 
dio tiempo a Boullan para arrepentirse, Del voluminoso 
legajo del tribunal extrajo Guaita todas las informacio- 
nes contenidas en El Templo de Satán. 
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El gran arcano del Carmelo, misterio de vergüenza 
y de iniquidad, consiste: 1.”, en la Redención individual, 
ascensión de la mónada humana evolucionada a través 
de los escalones de un progreso indefinido, hasta su re- 
torno al seno del Universo-madre; 2.”, en la parte que 
toca a cada uno en la Redención colectiva, dando asis- 
tencia a las otras mónadas adámicas, y a este fin ha- 
cerles ascender la escala de la vida y finalmente asu- 
mirlos consigo en su propio vuelo hacia la Unidad. El 
dogma supremo y secreto del Carmelo surge, virtual- 
mente, de la doctrina primitiva de Eugene Vintras. 
Boullan no ha hecho otra cosa que desarrollarla. Teó- 
logo serio, supo deducir del vintrasismo sus conclusio- 
nes extremas. 

He aquí la doctrina carmeliana tal como la enseñaba 
Boullan. El carmelo ilíaco admite la ascensión reden- 
tora de los seres. Individual o colectiva, impone a cada 
uno el deber de trabajar por su propia ascensión. Una 
regla absoluta consiste en que nadie puede dar lo que 
no tiene. Es necesario adquirir antes de dar; es nece- 
sario celestificarse. La ascensión colectiva se subordina 
a la ascensión individual. La caída edénica se ha cum- 
plido por un acto de amor, del que Zohar ha propor- 
cionado el mecanismo. Y es por actos de amor religio- 
samente cumplidos que debe operarse la Redención. La 
unión de los sexos, restitutiva del androginado, tiene 
por símbolo eterno el árbol de la Ciencia del Bien y del 
Mal. Es la clave de la ascensión y de la decadencia. La 
intención recta o perversa divide esta unión, cuando 
no la marca con un sello infernal. Las consecuencias 
son la vida o la muerte, sacramento de los sacramentos. 
El acercamiento sexual puede efectuarse, pues, de un 
modo infernal o de un modo celeste. Para celestificar- 
se, Boullan y sus discípulos se unían en el amor en 
todos los planos, y con seres de todas las jerarquías: 
espíritus superiores elegidos de la tierra, y espíritus in- 
feriores, elementales, animales, a fin de celestificar a 
esas pobres criaturas y hacerlas trepar por la escala 
ascendente de la vida. Esto es lo que Boullan llamaba 
el derecho a la procreación en el Santo Carmelo. Fuera 
de esas uniones, no había salvación. En la secta, todos 
los hombres poseían a todas las mujeres, y recíproca- 
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mente. El altar es una cama; el himno, un epitalamio 
universal, el beso un acto sacerdotal. El problema se 
plantea en estos términos: 1.°, unirse en amor a los se- 
res superiores; 2.”, unirse a los espíritus elementales 
para hacerlos subir con uno mismo, y éstas son las 
uniones de caridad. El tono consiste en hacerles subir 
en la escala sin riesgo de descender uno mismo... Esta 
doctrina condujo a la ubicuidad en el impudor, al adul- 
terio, a la bestialidad, al incubismo, al onanismo, erigi- 
dos en actos meritorios y sacramentales. 

El Templo de Satán fue publicado en 1891, en ejecu- 
ción de la sentencia que el tribunal, improvisado bajo 
la invocación de la Rosacruz kabalística, había pronun- 
ciado contra Boullan en 1887, año en que Papus publica 
su Tratado elemental de ciencia oculta. Simple estu- 
diante de medicina, Papus había sido miembro del gru- 
po Isis, inspirado en la teosofía de madame Blavatsky. 

Los puros le reprochan errores menudos. Papus acep- 
ta sus críticas, porque era muy inteligente. Se le trató 
de charlatán, pero él respondía: Es necesario que al- 
guien se sacrifique para mostrar el camino. Guaita, dice 
Wirth, le rinde plena justicia, sin disimular sus debili- 
dades. El 30 de agosto de 1893, Guaita escribía a un 
corresponsal: Si yo le hago saber a usted que Papus 
es un buen muchacho y un gran trabajador, no le es- 
taría diciendo más que una parte de la verdad. Pero 
yo creo que el doctor Gerard Encausse (porque Papus 
no es más que un seudónimo) vale más que eso. Él es, 
en primer lugar, el fundador y el alma del grupo de 
estudios esotéricos que con tanto empuje ha contribui- 
do a la difusión de nuestras doctrinas, el creador de 
La Iniciación, una buena revista francesa en torno a la 
cual se han agrupado escritores y pensadores como 
F. Ch. Barlet, Julien Lejay, Michelet, Chaboseau, E. Nus, 
Lermina y otros, que también son campeones de nues- 
tras ideas. Papus es, por último, el notable autor del 
Tarot de los Bohemios, del Tratado metódico y del 
Tratado de la magia práctica, es decir, tres de los li- 
bros más bellos y fundamentales para el estudio del 
ocultismo que hayan aparecido después de Eliphas 
Lévi, Louis Luca y Saint-Yves d'Alveydre. 

Cuando la condena pronunciada por la Rosacruz 
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hubo sido notificada a Boullan, con todas las ceremo- 
nias al uso, el viejecito saltó de cólera, como un tigre, 
cuenta Jules Bois. Padre, ellos ponen vuestro retrato 
en un ataúd; padre, dicen contra usted misas negras, 
le informaba Julie Thibaut. Entonces Boullan vestía 
su gran sotana roja vintrasiana, que ataba con un cor- 
delete azul, y a cuya espalda se extendía la cruz rever- 
tida, significando que el reino del Cristo sufriente había 
terminado. Cabeza y pies desnudos, Boullan pronun- 
ciaba —lo hizo durante todo el tiempo que duraron 
las hostilidades —el sacrificio de Melquisedec. 

Desmintiendo a Huysmans, Wirth ha declarado que 
Boullan no había sido nunca satanista; por el contra- 
rio, tenía temor de Satán. En su delirio erótico, impio- 
raba a Dios, la Virgen y los Santos. A veces se sentía 
abandonado por el Cielo y entonces, testimonia Wirth, 
caía en la desesperación. Era poco escrupuloso con los 
medios para procurarse dinero. El asunto de Versalles 
había sido comunicado a Roma; la toma de la ciudad 
por los italianos había puesto fin a su encarcelamien- 
to. La megalomanía y la erotomanía explican sus des- 
gracias. Pero no era un satanista. 

Boullon no dejó de tomar su condena en serio y aun 
a lo trágico. La casa de la calle de la Martiniere, en 
Lyon, fue fortificada contra cualquier invasión eventual 
de los kabalistas. 

Dos años después, Huysmans oyó hablar de Boullan. 
Wirth intentó en vano disuadirlo. Huysmans conocía a 
Berthe Courriere, que tenía a Boullan por un hombre 
galante. Por otra parte, ya le había escrito, y Boullan 
le había contestado: de manera que fue a verlo a Lyon. 
Boullan se quejaba de recibir golpes de fluido desde 
París. Un día, había sentido atravasada su pierna por 
los efluvios. Su altar había sido casi derrumbado, mis- 
teriosamente. 

Huysmans pudo sentirse atacado, a su vez. Un espejo 
de su oficina en el ministerio se desprendió y, al caer, 
pudo herirlo de manera mortal. Pero Boullan le había 
advertido que no saliese de su casa, y así logró salvar 
la vida. Interrogado a propósito de estos hechos por 
Esquirol —el autor de Busquemos al hereje— Huys- 
mans respondió: De lo que no me acuerdo es de que 
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Johannes me haya advertido del día en que esto tenía 
que suceder. Me había dicho que me mantuviera en 
guardia, y creo que eso era todo. Así, la historia del 
espejo quedaba reducida a circunstancias banales, en 
las que Guaita nada tenía que ver. Por el momento, 
Huysmans, que entonces no estaba lejos de creer en 
los hechizos y, como buen hombre de letras, envián- 
dole su libro, había pedido socorro a Boullan. Éste 
vino a París. A un redactor de Le Figaro, le dijo que, 
expuesto desde hacía mucho tiempo a los ataques de 
los ocultistas y los magos, y sintiéndose peligrosamen- 
te amenazado, había encontrado un medio de protec- 
ción que haría conocer a quien quisiese oírlo y acudir 
a él con un corazón y una conciencia fieles a Dios, a 
Jesús y a María. Poco después, el 3 de enero de 1894, 
Boullan murió súbitamente. Una carta suya, deposita- 
da en el correo de la ciudad, sobresaltó muchísimo a 
Huysmans. 

Huysmans atribuyó el fin de Boullan a sortilegios. 
Una cosa es cierta. Boullan no tenía ninguna cualidad 
para suceder a Vintras. Del vintrasismo, él no conocía 
ni la doctrina ni las tradiciones. No había visto a Vin- 
tras más que una vez, en Bruselas. ¡Le había escrito 
para pedirle que le enviara por correo hostias milagro- 
sas!, dice el Onofre de Busquemos al hereje. El 7 de 
enero, l'Eclair publicó un artículo titulado Muerte de un 
eclesiástico oficiante de misas negras, al que Jules Bois 
hizo eco en Gil Blas: Se me asegura que el marqués de 
Guaita vive sólo como un salvaje, que manipula los ve- 
nenos con una gran ciencia y la más maravillosa segu- 
ridad, que los volatiliza y los dirige en el espacio... 

Huysmans declaró, con un poco de ligereza, al pe- 
riodista de Le Figaro: Es indiscutible que de Guaita 
y Péladan practican cotidianamente la magia negra. El 
pobre Boullan estaba en lucha perpetua con los malos 
espíritus que, desde hace dos años, ellos no han cesado 
de enviarle desde París. Nada es más impreciso que 
estas cuestiones de la magia, pero es del todo posible 
que mi pobre amigo haya sucumbido a un hechizo su- 
premo. 

Jules Bois vuelve a insistir en Gil Blas y Guaita ter- 
mina por enfadarse: envía sus padrinos, Maurice Barrès 
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v Víctor Emilio Michelet, portadores de un desafío, al 
domicilio de Huysmans y al de Bois. 


Señor: 

Infames y ridículos chismes circulan sobre mí en la 
prensa, desde hace algunos días. Y es usted quien se 
ha convertido en el centro y el propagador. Le exijo 
una explicación, y lo exijo no por las armas ocultas 
de esa Brujería que usted finge temer y que yo no 
practico, sino lealmente y con la espada en la mano. 

Este desafío le será presentado por mis testigos. 
Tenga a bien ponerlos en contacto con los vuestros. 

Tengo, señor, el honor de saludarle. 

Stanislas de Guaita 


Guaita había remitido a sus padrinos esta «Observa- 
ción sobre el caso del señor Huysmans»: 

Todos mis clásicos del duelo están de acuerdo sobre 
el punto de que, cuando una ofensa ha sido cometida 
por diversos individuos contra la misma persona, el 
ofendido tiene el derecho absoluto de elegir el adver- 
sario a quien demandarle reparaciones. El señor Jules 
Bois tendrá que responderme también de tres artículos 
del Gil Blas, pero yo me enfrento en primer término 
con el señor Huysmans que, a partir de la publicación 
de su novela Lá-bas, y desde esa época, no ha cesado de 
verter sobre los ocultistas en general y contra mí en 
particular, las más ridículas calumnias. Es también cul- 
pable del hecho de haber comunicado al señor Bois el 
texto de cartas increíbles en las que Boullan, la víspera 
y la antevispera de su muerte, me acusaba de haberlo 
hechizado. 

De esto pediré también explicaciones al señor Huvs- 
mans. Estas cartas estaban dirigidas a la casa del señor 
Huysmans; se hicieron públicas en el Gil Blas del 9 de 
enero. No hay más que dos opciones: o él las comunicó 
libremente y así me ha hecho una ofensa grave, o le 
han sido fraudulentamente sustraídas. Que él lo diga. 
Su rectificación en el Eco de París del 13 de enero, no 
atenúa nada, porque contiene hechos tan infames y ab- 
surdos que piden justicia. El señor Huysmans persiste 
en lanzarme esta acusación, tan odiosa como ridícula, 
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de satanismo. Y yo considero esta alegación como una 
ofensa grave, de la que me debe una explicación. 

Michelet dice: Huysmans nos acogió como un per- 
fecto hombre de mundo, muy preocupado por el albo- 
roto en torno al incidente. Barrès, que temía las pullas 
de la crónica amarilla, estaba tan preocupado como él. 
Los tres deseábamos una solución amigable y Huys- 
mans se prestó a ello con una gracia que lo honra. Una 
primera redacción fue rechazada por Michelet: Mira, 
reflexiona bien en lo que haces, que nos vas a arruinar 
el domingo. Era un sábado. Fue necesario retomar las 
negociaciones. Los padrinos de Huysmans eran Orsat 
y Gustave Guiches. El mismo día, un proceso verbal 
firmado por Jules Guérin y Charles Couyba había sido 
publicado, poniendo fin al incidente con Jules Bois. 

Bois recomenzó sus ataques; Tailhade fue, en reem- 
plazo de Barrés, adjunto de Michelet como padrino de 
Guaita. Uno de los testigos de Bois era Paul Foucher, 
nieto de Víctor Hugo. Al partir hacia el sitio del en- 
cuentro, Bois le declara a éste que le sucedería alguna 
cosa. El hecho es que, sobre la ruta de Versailles, uno 
de los caballos del landó se negó a avanzar, vacilando 
sobre sus patas. Fue necesario reemplazarlo. El segundo 
caballo cayó abatido. Montaron sobre otro vehículo, que 
el tercer caballo hizo volcar. Bois llegó al terreno ma- 
gullado y ensangrentado. Todo volvió a su cauce cuan- 
do los dos adversarios hubieron tirado el uno contra 
el otro y, como estaba previsto, los dos erraron. 


¿Creía Huysmans en los hechizos? En la época de 
Lá-bas, puede ser. Hacia 1900, Esquirol, su discípulo 
y confidente lyonés, le hacía decir a una vidente an- 
ciana de Lyon, tal vez Julie Thibaut: Sí, sí; El satanis- 
mo y la magia, de Jules Bois, no ha exagerado nada, 
Más de una vez sucedió que el señor Johannes pensó 
morir bajo los maleficios de sus enemigos. Por ejemplo, 
un día, en plena calle de Terme, cayó como de un ma- 
zazo a mi lado. Fue necesario hacerlo transportar a su 
casa por agentes. Debió guardar cama durante doce 
días, sufriendo un martirio, casi ciego y con los riñones 
marcados por golpes... 
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Como hemos visto, Guaita da de los hechizos una 
=Anición en El Templo de Satán: la que surge de las 
:rónicas del siglo XVII y que él fue tontamente acusado 
Z2 practicar. Consiste en un acto mágico que provoca 
Zaños a distancia, sobre una persona a quien se desea 
<l mal. Para ello, se hace uso de un objeto, de una 
Zzurina que representa a la persona buscada. En nues- 
zra época, se usan las fotografías. El amigo de Jerome, 
Fernand Divoire, ocultista convencido y secretario de 
redacción de El intransigente, que tenía oscuras razo- 
nes para no querer a su director León Balby, clavó una 
espina en una foto de éste. Le sobrevino a Balby un 
ántrax que puso en peligro sus días. ¿Cómo supo Balby 
el origen de su mal? Sin duda, por revisaciones practi- 
cadas entre los papeles de Divoire. Lo envió a su casa 
v puso al corriente del asunto a toda la redacción del 
periódico. De El intransigente, Divoire pasó al Tiempo, 
donde, como era un excelente técnico, fue el encargado 
de poner en página las novedades de última hora. 

Maurice Garçon ha escrito la historia de los hechi- 
zos a partir de la época más remota hasta la del coro- 
nel de Rochas, director de la Escuela Politécnica. Las 
experiencias intentadas en el hospital de la Caridad no 
dieron resultado. 

Gévingey, personaje de Là-bas, pretendía haber sido 
hechizado por el canónigo Docre, cuyo verdadero nom- 
bre canónico era Van Eyck, de Brujas, y que dejó en 
esa ciudad la reputación de un sacerdote a menudo 
jovial, pero del que Berthe Courriere contó a Jerome 
que, desde lejos, y tirándola hacia atrás, le había im- 
pedido ascender a un tren en la estación de Brujas. 
Gévingey se quejaba de pinchazos de aguja en la re- 
gión del corazón. Des Hermies lo había auscultado, sin 
encontrarle más que molestias nerviosas, pero su lan- 
guidecimiento era flagrante. Docre tenía encerrados en 
cajas ratones blancos, nutridos con hostias consagra- 
das y pastas envenenadas. Una vez que las desgraciadas 
bestias estaban saturadas, Docre las agujereaba de lado 
a lado sobre un cáliz, y empleaba la sangre para pro- 
vocar la muerte de sus enemigos. Otras veces, operaba 
con pollos y conejillos de la India, con cuya grasa 
hacía tabernáculos excecrados y venenosos. Otras veces, 
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también, según una receta de la sociedad satánica de 
los Re-Teurgistas Optimates, preparaba un picadillo 
de harina, carnes, pan eucarístico, mercurio, semen de 
animales, sangre humana, acetato de morfina y aceite 
de serpiente. En fin, Docre cebaba peces con Santas 
Especies y con tóxicos, elegidos entre los que destro- 
zan el cerebro y provocan ataques tetánicos. Una vez 
que esos peces estaban bien embebidos de estas sus- 
tancias selladas por el sacrilegio, Docre las retiraba 
del agua, los dejaba pudrir y extraía un aceite esen- 
cial, del que una sola gota volvía loco. Tocando los 
cabellos a la víctima, podía determinarse su demencia 
o su envenenamiento. El hechizo mediante sangre ve- 
nérea había sido empleado aun en 1879, en Chálons-sur- 
Marne, en un grupo de abates expulsados del que Docre 
formaba parte... 

Para alcanzar a un hombre desde lejos, se podía ele- 
gir entre dos medios: servirse de una vidente, de una 
mujer a la que se llamaba «espíritu volante»; sonám- 
bula que, puesta en estado de hipnosis, podía trasla- 
darse en espíritu a donde se quería, transportando a 
centenares de leguas los venenos mágicos. Los que eran 
alcanzados por este camino, se volvían locos o morían 
sin que se supiera por qué. Pero esas videntes eran 
peligrosas, porque otras personas podían ponerlas en 
catalepsia y sacarle confesiones. Un medio más seguro 
consistía en evocar el espíritu de un muerto y enviarlo 
a golpear a la víctima. 

Existían diversos medios para conjurar un hechizo. 
Ciertos de esos medios producían incluso victoriosos 
«tiros por la culata», a condición de que el hechizador 
no hubiera tomado la precaución de organizar un he- 
chizo en triángulo, una especie de carambola, de rebote 
en lo astral; es decir, si no se hubiera permitido el 
lujo de hechizar a dos personas a la vez. Pero un pro- 
cedimiento de esta clase exige un dominio verdadera- 
mente excepcional y el hechicero corre el riesgo de 
ser fulminado cuando menos se lo espera. La contra- 
seña equivale al hechizo devuelto. Papus distingue el 
hechizo consciente y el hechizo subconsciente, y da 
recetas de higiene mental destinadas a acrecentar las 
fuerzas espirituales y mentales por procedimientos de- 
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rivados del hermetismo y de la magia, pentacles, talis- 
manes, etc... 

En el fondo, Huysmans no creía nada de todo esto. 
No buscaba otra cosa que agregar interés a su libro. 
Esto es, por lo menos, y por respeto al escritor, lo que 
quería creer Jerome. 

Nunca, ha escrito Papus, un hermano iluminado de 
la Rosacruz ha hechizado a nadie. Cuando se decidía 
una ejecución, ésta consistía únicamente en sacar a la 
luz las trapisondas y las villanías de los necromantes, 
que es lo que sucedió con ese innombrable individuo 
al que Guaita, en su generosidad, se contentó con lla- 
mar Juan Bautista, y a quien los tribunales franceses 
habían enviado dos veces a la cárcel. También todas las 
historias de «espíritus volantes» lanzadas en la prensa 
a propósito de la muerte de ese Juan Bautista, y reedi- 
tadas actualmente, son obra de ignaros que no serían 
admitidos en un examen elemental de las escuelas ocul- 
tistas y que, jugando a los pontífices de salón, se que- 
dan mudos cuando un martinista exige de ellos una re- 
ferencia iniciática cualquiera. Puestos fuera de cual- 
quier asociación normal de iniciación, esos personajes 
ensucian, con su ignorancia, las columnas de los dia- 
rios y otorgan a los hermanos iluminados de la Rosa- 
cruz un papel que sería odioso, si el ridículo de tales 
afirmaciones no resultara suficiente para poner las co- 
sas en su lugar y para mostrar quiénes se han quedado 
ante la puerta cerrada y quiénes saben, realmente, qué 
es lo que pasa adentro. Cuando la orden de los Rosa- 
cruces adquirió el número de miembros previstos por 
su constitución, éste fue rigurosamente cerrado. 

El asunto Jules Bois-Guaita, divulgado por los perió- 
dicos, puso de moda los hechizos. Papus hizo una en- 
cuesta de la que resulta que París estaba lleno de ma- 
gos, de hechiceros y de contra-hechiceros. ¿Es posible 
hechizar?, preguntaba Papus, y se otorgaba una res- 
puesta afirmativa. Más tarde, en su pequeño Tratado 
de magia práctica, su opinión era aún positiva. Sí, es 
cierto que se podía hechizar, pero bajo ciertas reser- 
vas y, por otra parte, era posible protegerse contra las 
prácticas maléficas de los magos. El carbón tenía la 
propiedad de absorber los fluidos. En el terreno eléc- 
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trico, las puntas eran igualmente eficaces. En fin, re- 
comendaba desconfiar de las fotografías que uno había 
dejado extraviar. Había un secreto para otorgar a una 
fotografía la verdad astral, pero ese secreto debía ser 
reservado a los Rosacruces kabalísticos, es decir, en 
suma, a Guaita y su grupo. 

Se lee en una nota del último capítulo del Templo 
de Satán: El canónigo Docre, curioso tipo de sacerdote 
brujo, en Là-bas, la última novela de J. K. Huysmans. 
Recientemente, Là-bas ha galvanizado el torpor del pú- 
blico materialista y tenemos aquí la dichosa oportuni- 
dad de ocuparnos un poco de ella, Este notable estudio, 
tan concienzudo en cuanto a la monografía del sire de 
Rais, aparece tachonado de inexactitud y de gruesas 
imputaciones ultrajantes respecto a ocultistas contem- 
poráneos. ¿De dónde viene esta extraña anomalía? La 
respuesta es bien simple: si las páginas donde revive 
el señor feudal de Tiffauges están escrupulosamente 
documentadas, es porque el señor Huysmans, curioso 
por esta restitución evocadora, no se ha fiado más que 
de su propia iniciativa de bibliófilo y de paleógrafo. 
¿Por qué no se muestra siempre tan celoso por docu- 
mentarse de primera mano? Si así fuera, sus páginas 
sobre modernas encuestas igualariían la erudición re- 
trospectiva y la documentación de su libro se manten- 
dría constantemente al nivel de su escritura; Là-bas 
sería una obra maestra. Para hacer a Huysmans res- 
ponsable de los errores de hecho o, lo que es peor, de 
calumnias gratuitas de las que se ha hecho ingenua- 
mente portavoz, sería necesario que sus informes no 
vinieran de una tercera persona, poderosamente inte- 
resada en mentir. Ahora bien: sabemos, de fuentes muy 
seguras, que el novelista ha escrito su obra con una 
inconcebible ligereza, sobre documentos impostores, 
que le han hecho concebir a ese horrendo pícaro, eje- 
cutado en el capítulo VI de la presente obra, bajo el 
seudónimo de Doctor Bautista. El señor Huysmans ha 
sido un ingenuo en manos del venenoso hipócrita que 
ha abusado enteramente de su confianza. Esto es tan 
verdadero que Huysmans ha confesado a uno de sus 
intimos que había transcripto las notas del exclaustra- 
do sin que le viniera la idea de controlar su exactitud. 
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¡Y eso hubiera sido tan fácil! Además, el autor de Là- 
bas carga a los Rosacruces de las más inverosímiles 
acusaciones sin ofrecer ni la sombra de una prueba: 
nosotros, por el contrario, nos felicitamos de no haber 
dicho sobre Bautista nada que no hubiéramos estable- 
cido perentoriamente antes. El pontífice del Carmelo 
ha tenido la suerte de apoderarse de una copa de oro 
en la que volcar la hiel y el fango de sus calumnias. 
Tanto mejor o tanto peor para él. En cuanto al señor 
Huysmans, si nuestro VI capitulo viene a caer bajo sus 
ojos, no dudamos un instante en que reconocerá su 
error, herido en el alma por haberse hecho propagador 
—con la mejor buena voluntad del mundo— de un fal- 
so concepto y cómplice de una mala acción. 
Busquemos al hereje, que es de 1903, contiene esta 
carta de Huysmans, contradiciendo en principio a 
Wirth: Johannes era un satánico, eso es seguro, pero 
no era un mal hombre. Solamente, estaba herido por 
todas las operaciones mágicas que efectuaba o que so- 
portaba. Creo, sin embargo, que la fraseología mística 
de ese mundo, el suyo, se ha equivocado a menudo. 
También la lista de Guaita contiene esos errores. Yo 
dudo, entre otras cosas, de que esas uniones fuesen 
carnales. Y con razón. Johannes y la gente que andaba 
a su alrededor eran todos viejecitos, abuelitos y abue- 
litas para los cuales ese juego hubiese sido imprudente 
y sin encanto. Sus fornicaciones eran sobre todo flui- 
dicas. Se procuraban evacuaciones nocturnas, he aquí 
al fin de cuentas mi opinión. A ese respecto Johannes 
era muy fuerte, y yo tengo las pruebas. De los papeles 
que he encontrado después de su muerte, resulta que 
se preparaban acoplamientos de este género: la señori- 
ta X... con Habacuc; la señorita Y... con Judith; el 
señor T... con Esther o tal otra heroína más o menos 
bíblica, pero muerta desde hace largo tiempo. Deducir 
de aquí tratos con íincubos y súcubos me parece de- 
masiado, ¿no es verdad? La desgracia es que todas esas 
diabluras no son más que aperitivos. El diabolismo abo- 
minable no está aquí; está en la masonería luciferina 
que se hizo cubrir de ridículo por Taxil, a fin de ocul- 
tarse y cerrar toda entrada a las informaciones perfec- 
tamente exactas que ese pícaro tenía en principio. He 
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aquí el verdadero peligro de ese gran juego, con el robo 
de hostias, que se hace de más en más frecuente; con 
las misas negras, una de las cuales ha sido celebrada 
el 28 de abril último, por la noche, en la iglesia de 
Saintry, cerca de Corbeil... 

Se ha visto que Huysmans hacía poco caso de los 
ocultistas, los magos, los teósofos, los kabalistas, los 
espiritistas, los herméticos, los Rosacruces. Los que no 
eran simples ladrones, le hacían el efecto de niños que 
se peleaban tropezando en una cueva. Y si se descen- 
día aún más bajo en las oficinas de las pitonisas, de 
los videntes y de los brujos, se encontraban agencias 
de prostitución y de chantaje. 

Se comprende la cólera de Guaita cuando se vio mez- 
clado a la gente que más despreciaba en el mundo. En 
cuanto a Jules Bois, Wirth ha reproducido la opinión 
de Guaita sobre el autor de La nave de las caricias: 
Confecciona poemas en versos libres, lanza sus artícu- 
los petardistas y conferencia abundantemente sobre el 
jefe de un esoterismo entrevisto en la escuela del La- 
rousse o de Collin de Plancy. Yo creo, pensando lo me- 
jor, que se lo puede definir como un apóstol del deca- 
dentismo, un delicuescente en magia tanto como en 
artes. El señor Bois se ocupa de lo oculto de la misma 
manera que escribe versos, como los antiguos farma- 
céuticos prescribían obtener el aceite de tártaro, por- 
que no sabían qué recetar. 

Jerome se había aproximado a Jules Bois en la épo- 
ca en que lo había acusado de plagiario por su novela 
La nave de las caricias. Pero Jerome había conocido 
mejor a su secretaria. De todos los detalles que ella le 
dio sobre Bois, no tuvo más que uno: Bois comía had- 
dock en cada comida para procurarse ideas generales. 

Resulta penoso que J. K. haya aceptado escribir el 
prefacio de El Satanismo y la Magia. No es esto, con 
mucho, lo mejor que ha escrito. Incluso no parece su 
prosa, No se le reconoce. 

Si Guaita se proclamaba Mago, dice Wirth, jamás 
tuvo la idea de ensayar la menor operación mágica. Ha- 
bía profundizado en la teoría, pero despreciaba la prác- 
tica. Para no sacrificarse a la falsa magia, es necesario 
mostrarse escrupuloso al extremo en el empleo de la 
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voluntad. Esto proscribe toda dominación psíquica. 
Guaita deseaba liquidar a Boullan esclareciendo sus 
errores y no por una acción oculta. Nuestra acción de 
justiciero ha podido ser presuntuosa, pero hemos creí- 
do que ella se imponía a nuestra conciencia, dice Wirth. 


La orden kabalística de la Rosacruz, que sin el asun- 
to Boullan-Guaita quizá nunca hubiera tenido la idea 
de crear, estaba administrada por un consejo supremo 
compuesto por tres cámaras: la cámara de dirección 
(Barlet, Papus), la cámara de justicia (Paul Adam, Ju- 
lien Lejay y Alta) y la cámara de administración (Wirth 
y Chaboseau). Las tres cámaras reunidas componían el 
Supremo Consejo. Todos los miembros del Supremo 
Consejo eran hermanos iluminados de la Rosacruz. 
Existían además tres cámaras directoriales: la cámara 
dogmática, presidida por Barlet; la cámara de estéti- 
ca, presidida por Péladan, y la cámara de propa- 
ganda, presidida por Papus. Todo está sometido a la di- 
rección absoluta de Stanislas de Guaita, Gran Maestre. 

El bachillerato en kábala era otorgado después de 
un examen que versaba sobre cuestiones de este géne- 
ro: ¿Qué es la tradición en kábala? Sus orígenes. Orga- 
nización de la enseñanza en la antigüedad llamada pa- 
gana. Papel del Islam en la conservación de la tradi- 
ción. El iluminismo. Los filósofos desconocidos. La 
Francmasonería. Su papel oculto en la Revolución fran- 
cesa. Nociones generales sobre los maestros del ocul- 
tismo en el siglo XIX. Wronski, Fabre d'Olivet, Eliphas 
Lévi, Lacuria, Louis Luca. El simbolismo hebraico. El 
simbolismo cristiano. Relaciones de la Misa y de la 
ceremonia mágica. 

En el programa de la licenciatura en kábala, se ins- 
cribían la iniciación oriental, la iniciación occidental, 
el esoterismo y el exoterismo; Moisés, Orfeo, Pitágoras 
y Mahoma, el resumen de sus doctrinas exotéricas. En 
materia de dogma, la enseñanza kabalística versaba so- 
bre la Unidad, la Dualidad, la Trinidad, la Caída y la 
Redención; los principales símbolos en uso en las reli- 
giones orientales y entre los egipcios, etc... 
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EL OCULTISMO, LA MUERTE, EL MAL 


La llave de la magia negra (1897) tiene por objeto 
esclarecer e interpretar científicamente los hechos y las 
leyendas evocadas en El Templo de Satán. Su objetivo 
era establecer una teoría general de las fuerzas ocultas. 
La brujería, o Magia negra, difiere de la alta y divina 
Magia por la diversidad de sus intenciones, por el gra- 
do de ciencia o de ignorancia de los medios empleados 
y por el contraste de los resultados obtenidos. La llave 
de la magia negra no otorga solamente el acceso al 
edificio de las ciencias reprobadas, sino también al tem- 
plo de la alta Magia, y es por esto que cada página de 
La llave contiene teorías que interesan a la vez a los 
hierofantes de la luz y a los de la noche. 

La última palabra de esos arcanos no será jamás 
dicha. Mientras más se eleve el Adepto en la esfera 
inteligible, más se aproximará al Ser insondable cuya 
contemplación debe hacer su felicidad. Por lo tanto, 
dice Fabre d'Olivet, menos podrá comunicar a los otros 
su conocimiento, porque la verdad no podrá ya ence- 
rrarse en las formas tradicionales o sensibles que él 
quisiera darle. Jacob Böhme, la mayor luz que haya 
aparecido sobre la tierra después de Claude de Saint- 
Martin, fue castigado con la impotencia y el tartamudeo 
por haber querido decirlo todo. 

¿Existe lo sobrenatural? No, responde Guaita; lo 
sobrenatural no existe, pero es necesario entenderse 
sobre las palabras. Esto se presta a confusión y con- 
tribuye al descrédito de las doctrinas teológicas, favo- 
reciendo la creencia en una arbitrariedad divina que 
gobierna el universo sin atenerse a las leyes naturales. 
Es tan absurdo sostener la existencia de una cosa o 
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de un fenómeno situado por encima de la naturaleza, 
como concebir un ser o una Potencia por encima de 
Dios. 

La enseñanza oculta deriva de dos corrientes distin- 
tas. Una es la del esoterismo mosaico interpretado por 
Fabre d'Olivet, la tradición kabalística pura, y la de los 
místicos de Alejandría, pasando por la Gnosis, los Tem- 
plarios, la Rosacruz, Paracelso, Fludd y Crollius, luego 
la Escuela de Videntes, Bóhme, Martinés de Pasqually, 
Saint-Martin, etc. Esta tradición kabalística nos lleva 
a la concepción de un absoluto de la Vida eterna, de 
Naturaleza-Esencia, en la cual la Naturaleza sensible y 
contingente, el Universo material y concreto, no son 
más que un accidente pasajero. Este accidente proviene 
de la imprudencia de Adán, que ha querido conocer la 
Naturaleza en sí misma, en su sustancia radical ante- 
rior al beso divino, generador del Ser; en los que Böhme 
llama su raíz tenebrosa. Es decir, en su matriz aún no 
fecundada. Importa muy poco que anteriormente a la 
caída de Adán, otro Adán llamado Lucifer haya o no 
roto el primer equilibrio celeste. Al admitir las caídas 
sucesivas de Lucifer y de Adán, el primero arrastrando 
al otro, queda de todas maneras claro que Lucifer su- 
cumbió por sí mismo. Su caída se explica sin la inter- 
vención de un tentador consciente. 

La otra corriente es el Esoterismo budista. El Uni- 
verso material sería una manifestación eternamente re- 
novada del Universo arquetípico; la Caída, una figura 
alegórica del descenso del espíritu hasta la materia, 
y la Redención un símbolo místico del movimiento 
evolutivo inverso, el que eleva las formas progresivas 
del Ser hacia una espiritualización en cierta forma me- 
cánica. 

Al Occidente le repugna hacer del Universo una má- 
quina, del hombre un esclavo a torturar, de un Dios 
inconsciente el autor del Mal eterno. Las sectas esoté- 
ricas del cristianismo proponen, pues, una solución me- 
nos perjudicial para el hombre, menos repulsiva para 
su razón. Aunque profesan el dogma absurdo de las 
penas eternas, las sectas cristianas prometen justicia 
a los justos. 

Guaita, evidentemente, se proclama partidario de la 
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primera de esas doctrinas. Rechaza la interpretación 
irracional y agnóstica de los que quieren ver en todo 
fenómeno psicofluídico una infracción a las leyes 
de la naturaleza, una interrupción arbitraria en el in- 
cesante fluir de las causas y los efectos: en una palabra, 
la voluntad actual de Dios o de los ángeles sustituyen- 
do a las causas naturales para producir sobre la ma- 
teria, excepcionalmente sustraída a las leyes que la go- 
biernan, una acción inmediata, directa. Ésta es la hipó- 
tesis absurda por excelencia. La Providencia influye, 
sin duda, sobre el mundo físico, pero es un error asi- 
milar a Dios y la Providencia. Ésta no es otra cosa, en 
último análisis, que la Inteligencia de la Naturaleza. 
Facultad superior del Macrocosmos viviente, la Provi- 
dencia actúa de un modo fisiológico. Jamás la Provi- 
dencia trastorna ni traba los mecanismos de las gran- 
des leyes primordialmente establecidas, como testigos 
incorruptibles de la Eterna Sabiduría, La causa oculta 
habita en la naturaleza de Dios mismo que, siendo el 
Absoluto consciente —Wronski diría la Razón Absolu- 
ta— no se concibe como susceptible de un error o de 
una vacilación, ni de una variación cualquiera en su 
voluntad. 

A estos dos axiomas (lo Sobrenatural no existe; el 
Ser absoluto no es susceptible de vacilaciones ni re- 
mordimientos) algunos oponen el relato del Diluvio y 
el versículo de la Vulgata, según el cual el Señor se 
arrepintió de haber creado al hombre aquí abajo. Pero 
el Ocultismo no discute que nuestro planeta haya sido 
arrasado muchas veces por los diluvios; incluso ha for- 
mulado la inflexible ley del retorno periódico de cata- 
clismos parecidos... 

Jerome no seguía a Guaita en esta dirección del pen- 
samiento. La menor objeción tiene su respuesta en Fa- 
bre d'Olivet y en su traducción del hebreo, Dios no se 
arrepiente, como dice san Jerónimo; Él renuncia, aban- 
dona, se irrita. Es de una fuerte emoción de espanto 
de lo que se trata en el versículo del Génesis que las 
Biblias vulgares (entre ellas la de Sylvetre de Sacy) 
traducen así: «La mujer de Lot miró atrás y fue con- 
vertida en una estatua de sal.» Esto quiere decir que 
ella quedó petrificada por el estupor. ¿Qué era un pro- 
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digio para los Sabios del mundo antiguo? Un efecto 
natural cuya causa se nos escapa, un fenómeno impre- 
visto que sólo en apariencia viola una ley bien verifica- 
da, porque lo hace para obedecer a otra ley, de un 
orden superior y más general. 

Desde el punto de vista espiritualista, nada hay de 
reprensible en esta doctrina, pero he aquí la tesis ocul- 
tista: 

Todos los seres se crean por exteriorizaciones suce- 
sivas. La irradiación fecunda del Verbo los determina 
en principio, y ésta es la primera etapa. Del Principio, 
pasan —segunda etapa— a la Esencia, o Potencia del 
ser genérico, específico y especificante. En ese grado 
de realización, en ese término medio entre el «comien- 
zo» y la existencia, el ser se individualiza en centros 
de actividad potencial: es la tercera etapa, la potencia 
del ser germinal. Así, en la expansión del Verbo, la 
Vida, que le está indisolublemente asociada, no se con- 
cibe más que como universal y, si se puede decir, sin 
destino particular. Pero con el fin de animar y reforzar 
los Principios de los Seres, la Vida se impone una pri- 
mera particularización: se une a los Principios, o tipos 
radicales, y de esa unión son engendradas las Esencias 
o Potencias colectivas específicas: la Vida sufre una se- 
gunda particularización. En fin, las Potencias colectivas 
de la vida específica (o Esencia), se subdividen en innu- 
merables gérmenes individuales, generando —tercera 
particularización— los centros de actividad potencial 
de los que hemos hablado. En cada uno de esos centros 
se manifiesta entonces un yo más o menos definido, 
más o menos instintivo, perfectible, seguidor de su 
especie, pero aún no consciente. Ese Yo es la afirmación 
individual de cada germen, su hálito de vida particular. 

No es necesario decir, agrega Guaita, que esas doc- 
trinas no implican nada contra la teoría tradicional de 
la evolución. El problema de la Evolución es insepara- 
ble del enigma de las existencias sucesivas. En resu- 
men, el Tipo o Imagen —fuerza activa de especifica- 
ción— penetra y fecunda la vida universal hiperfísica, 
o lonah, fuerza pasiva. Las Esencias específicas, que 
resultan de este himeneo, engendran a su turno los 
gérmenes virtuales, es decir los individuos determina- 
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dos en potencia de ser. Tal es, en sus principales es- 
tadios, la génesis oculta y vital de los gérmenes, muy 
distinta de la génesis aparente o material de las semi- 
llas. Es necesario, a fin de prevenir las más lamentables 
confusiones y los más burlescos malos entendidos, te- 
ner siempre presente en el espíritu la distinción funda- 
mental que se impone entre los Principios de orden in- 
teligible y los orígenes de orden sensible. Éstas son las 
dos fuentes inversas y complementarias de la existen- 
cia mixta: una, verificable experimentalmente, revela 
las ciencias positivas. La otra no es conocida sino por 
la experiencia mística y las inducciones del Esoteris- 
mo. En opinión de ciertos doctores contemporáneos, ni 
siquiera existe. 

Guaita reafirma aquí una vez más que lo Sobrena- 
tural no existe. La ciencia esotérica nos propone un 
triple objeto de estudio: la Naturaleza-naturalizante, 
la Naturaleza psíquica y volitiva, y la Naturaleza-natu- 
ralizada: Dios, el Hombre y el Universo. 

Jerome no intentaba seguir el pensamiento de Guai- 
ta y de sus maestros en los meandros de sus vertigino- 
sas especulaciones. Se daba cuenta de la insuficiencia 
de las percepciones que había retenido de la metafísica 
ocultista según Eliphas Lévi y Guaita. Sin embargo, un 
parágrafo de la introducción en La llave de la magia 
negra le había llamado la atención: Si el mago, anali- 
zando las facultades del alma humana, descubre en ella, 
por una parte, tres modificaciones principales, jerár- 
quicamente repartidas sobre tres planos de actividad; 
y, por otra parte, una fuerza sintética (la Voluntad), 
que explota ese triple dinamismo, lo domina y lo em- 
puja a la unidad ontológica, podrá deducir por analogía 
que el triple dinamismo correspondiente al Universo 
invisible está envuelto, dirigido, unificado por una po- 
tencia sintética (la divina Voluntad creadora), que es 
al conjunto del Universo lo que la voluntad humana 
es al hombre concebido en su conjunto, es decir, su 
agente de unificación, su propia esencia. Método ana- 
lógico intuitivo. Si el mismo mago, a la inversa, trans- 
porta su vista mental del Cosmos integral al hombre 
individual, podrá deducir por analogía, vista la identi- 
dad de constitución, que el hombre es en verdad un 
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pequeño mundo, un microcosmos, por oposición al ma- 
crocosmos, al gran mundo. Método analógico deductivo. 

Guaita se cuida de poner en evidencia el control re- 
cíproco con que la Experiencia y la Tradición se veri- 
fican y se confirman. El estudio exclusivo de los maes- 
tros, constata Guaita, no bastaría más que para engen- 
drar eruditos en misticismo. La sola práctica del éxtasis 
no produciría otra cosa que visionarios. Una y otra 
experiencia deben concurrir para formar al verdadero 
adepto... Y bien: el razonamiento por analogía puede 
suplir en una cierta medida a uno u otro de los dos 
modos de adquirir el Conocimiento. Puede ofrecer la 
contra-prueba de los datos tradicionalmente transmiti- 
dos, como también la de los que son obtenidos expe- 
rimentalmente. 

La Analogía será preciosa, pues, para el iniciado que, 
una vez en el camino, no sabe por dónde coger el hilo 
de Ariadna de la tradición esotérica ortodoxa, y siente 
que sus alas de Ícaro se funden a menudo, cuando 
quiere planear en las regiones superiores de la expe- 
riencia mística. ¿Quedan para él lagunas en la ense- 
ñanza de sus Maestros? ¿Entrevé escarpados inaccesi- 
bles a su impulso personal? En la Analogía, encontrará 
un doble criterio, un instrumento de ayuda con el cual 
llenará las unas y escalará los otros. 

¿Jerome se hacía de la Alta Magia una idea clara, 
precisa y correcta, según los deseos de Guaita?: He 
aquí el árbol de la ciencia del Bien y del Mal; su tronco 
bifurcado se eleva sobre una sola raíz. He aquí la virgen 
simbólica que Apolonio encontró en los bordes de la 
Hiphasis y cuyo cuerpo está dividido en una mitad blan- 
ca y una mitad negra. He aquí el misterioso cristal del 
pentaclo de Tritemus; en el triángulo superior, brilla el 
esquema divino, el Tetragrama incomunicable; y la 
imagen de Satán ríe en las tinieblas del triángulo in- 
ferior. Este emblema lo diseñó Oswald Wirth, a partir 
de la descripción que le dio Eliphas Lévi. 


Sobre lo que constituye el propio objeto del ocultis- 
mo, Guaita ha resumido él mismo su pensamiento. El 
ocultismo comporta un triple objeto de estudios: Dios, 
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el Hombre y el Universo. Las dos columnas del Tem- 
plo son Iakin y Bohaz. Los dos métodos complemen- 
tarios para la adquisición del conocimiento, son la ex- 
periencia y la tradición. Sólo la experiencia o sólo la 
tradición, dan iniciados incompletos. Las dos son ne- 
cesarias. A los planos astral, psíquico y espiritual, co- 
rresponden tres niveles del ser humano: Nephesch, 
Rouach y Neshamah. Mediante esos tres niveles, el 
hombre puede tener acceso experimentalmente sobre 
los tres planos. El ternario humano y la Unidad rela- 
tiva, constituyen el Cuaternario. El Reino humano en- 
cierra en sí todo el Universo (Fabre d'Olivet). Para co- 
nocer sus planos, es necesario desarrollar en sí mismo 
los órganos de sensibilidad correspondientes. Nadie 
puede llegar a la perfección sino por sí mismo. Quien 
haya desarrollado sus órganos latentes, sobre todos los 
planos de la naturaleza, puede llamarse reintegrado. El 
hombre de genio es un adepto intuitivo y espontáneo, 
cuyas facultades no se adquieren. ¿Puede uno conver- 
tirse artificialmente en un genio? El Dios desciende 
hasta el hombre de genio: el adepto sube hasta Dios. 
Entre la experiencia y la tradición, viene a situarse un 
método intermedio de adquirir la verdad. Método ana- 
lógico mixto: es muy fecundo y puede suplantar, en 
cierta medida, a los otros dos. Método analógico doble, 
inductivo o deductivo. La analogía es preciosa sobre 
todo para los estudiantes que están en camino... 


La llave de la magia negra comprende siete capítu- 
los: «El Equilibrio y su agente», «Misterios de la sole- 
dad», «La Rueda del Devenir», «La fuerza de la Vo- 
luntad», «La esclavitud mágica», «La muerte y sus ar- 
canos» y «Magia de las transmutaciones». 

¿Se perdonará a Jerome haberse dedicado con pre- 
ferencia a las cien páginas del capítulo de la muerte? 
Es un capítulo sorprendente. Guaita veía en él el más 
hermoso capítulo del libro, la cúspide de su obra. 

Es la decimotercera llave del Tarot. La muerte mo- 
tiva, en el plano físico, la súbita eclosión de los gér- 
menes que siembran las inteligencias. Y tal pensamien- 
to, simiente de un futuro lejano que madura tal vez en 
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el cerebro de un filósofo, va a hacer brotar una cosecha 
temprana bajo el fecundante rocío de su sangre repar- 
tida. El sentido de la alegoría del Tarot, donde un es- 
queleto siega cabezas humanas, está allí. 

La muerte violenta que golpea al pensador, no des- 
truye el pensamiento, sino que lo madura, lo fecunda 
y acelera su realización práctica. Esta virtud auxilia- 
dora desvela al martirio, desciende de una ley oculta 
que Fabre d'Olivet conoció. Sin embargo, él no la trata 
más que de una manera muy indirecta y reticente. Su- 
frir la muerte por lo que uno cree lo Justo o lo Verda- 
dero, tal es el más infalible rito evocador de la acción 
celeste aquí abajo. Así se legitima ante la razón ese 
instinto en apariencia irrazonable que, entre los após- 
toles de toda fe proscripta, se traduce a menudo por 
la sed del martirio. Así la aparente absurdidad se jus- 
tifica y se hace sublime. En resumidas cuentas, la falsa 
sublimidad confina peligrosamente con la verdadera; la 
vecindad misma del absurdo es, en efecto, el peligro. 
La pendiente es resbaladiza en uno y otro sentido. 

Uno de los maestros de la Doctrina esotérica fue 
tentado por el suicidio. Confundía muerte voluntaria y 
suicidio. La diferencia es un abismo que nada podría 
salvar. Sobre la caída de Adán, la tradición enseña 
que, empujados por la sed egoísta de la existencia in- 
dividual, un gran número de Verbos fragmentarios se 
separaron del Verbo que los contenía. Se separaron de 
la Unidad-Madre que los había engendrado y lanzaron 
al infinito en tinieblas su naciente individualidad, que 
ellos deseaban independiente de todo principio anterior. 
Esos verbos relativos se oscurecieron a medida que se 
alejaban del Verbo absoluto. Cayeron en la materia, 
mentira de la sustancia y delirio de la objetividad, en 
la materia que es al No-Ser lo que el Espíritu es al 
Ser. Descendieron hasta la existencia elemental, hasta 
la animalidad, hasta el vegetal, hasta el mineral. Pero 
el Universo concreto tomó un camino ascendente, que 
remonta desde la piedra, apta para la cristalización, 
hasta el Hombre. 

La Ciencia estudia, bajo el nombre de Evolución, 
esta repercusión sensible del Espíritu cautivo. La Evo- 
lución es la universal Redención del Espíritu. El Espí- 
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ritu se eleva, al evolucionar. ¿Cómo se ha detenido en 
un punto dado de su caída? La enseñanza tradicional 
no lo explica. Es un misterio, dice Guaita. 

Guaita encuentra extraño el ceremonial de la muer- 
te de los Papas, el rito del martillo de plata, que ex- 
plica por dos misterios conexos: el arcano kabalístico 
de resurección y el arcano religioso, el juicio de las 
almas por Cristo. La verdadera personalidad está cons- 
tituida por el alma; el cuerpo astral no es más que el 
mundo de la personalidad verdadera. Es ineluctable el 
divorcio entre éstas, el alma inseparable de su facultad 
plástica oficiante, y la falsa personalidad de la que el 
cuerpo astral constituye la base pseudo-psíquica, el 
molde efímero. Es el juicio del que habla la Escritu- 
ra, y es también la agonía de la segunda muerte o la 
dolorosa prueba, más o menos larga y difícil, por la 
que se realiza en nosotros el purgatorio y el infierno. 

La falsa personalidad se formó en la matriz del cuer- 
po astral como una excrecencia calcárea en una botella. 

Por encima de nuestra cabeza se opera la desintegra- 
ción atómica astral. Las tradiciones secretas del santua- 
rio han sido confirmadas, desde este punto de vista, por 
la experiencia de los videntes. Ahora bien: es por enci- 
ma de la cabeza que el cardenal camarlengo ha golpea- 
do tres veces con su martillo de plata. 

El alma, liberada al fin del cadáver, sangrante aún 
de su divorcio con la falsa psiquis, se eleva y quiere 
fluir. Pero la esperan nuevas pruebas: ser captada por 
el vértigo del abismo, la suprema angustia. Allí sucum- 
biría el alma si no fuese socorrida. 

Guaita vuelve al martillo de plata del cardenal. ¿Por 
qué de plata? Porque la plata es el símbolo del genio 
lunar que reina sobre el Hereb y rechaza al alma hacia 
la tierra. 

El cono de sombra es, según los casos, el purgatorio 
o el infierno de las almas. La mayor parte de los seres 
que han vivido sobre la tierra en una estrecha intimi- 
dad, se cruzan en el Antictón * sin reconocerse, porque 
sus trazos de parecido se han borrado con la memoria 


(*) Del griego chthón = tierra; valdría por «antimateria» o 
«antimundo» (N. del E.) 
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de todo lo que no residía en el alma. La excepcional 
facultad de reconocerse en el otro mundo es el privi- 
legio aristocrático de los más puros. 

¿Qué debe entenderse por muertos? Elemental, el 
ser físico se disgrega más o menos rápido. ¿Se trata 
del muerto que el necromante se jacta de evocar? ¿El 
alma antictónica responde a las invocaciones? Lo Ele- 
mental se manifiesta algunas veces. Pero la sombra no 
puede aparecer sino raras veces. No fue siempre así. 
Las condiciones ya no son las que eran. En nuestros 
días, la Necromancia ha derivado en Magia negra. 

Un alma bien nacida no conoce los bajos terrores 
que la muerte inspira a los cobardes. Es necesario sa- 
ber poner buena cara a la muerte inminente o sólo 
posible. ¿Esto significa que es noble profesar el des- 
precio por la muerte o desafiarla de manera atolon- 
drada? La muerte es cosa grave y seria, no conviene 
abordarla con una sonrisa en los labios. La ciencia ocul- 
ta no excusa ni al desesperado en busca de una deses- 
peración peor, ni al algebrista de los problemas del 
más allá, ni al niño terrible de la inmortalidad. La fan- 
farronería de los inconscientes no desentona menos que 
la risa de los escépticos, ante el gran drama de la muer- 
te física. 

Como el gobierno central oprime, la anarquía se de- 
clara entre los átomos que tenía agrupados. Desde el 
punto de vista material inmediato, es la victoria del 
individualismo molecular sobre el estado del unitaris- 
mo colectivo, al que concurrían los elementos ahora 
asociados. Comienza la disociación. Eso que llaman la 
muerte consiste en la liberación del alma y del cuerpo 
astral, fuera del organismo que los retenía cautivos. 

Aquí, Guaita arroja a Louis Menard —el autor de 
Sueños de un pagano místico, donde hace varias veces 
mención de las almas— un irónico apóstrofe: «¡Las al- 
mas! Nunca, señor Menard, los fisiólogos del positivis- 
mo le permitirán semejante terminología. ¿Qué digo? 
No se la perdonarán jamás. ¡Las almas! Dígame, por 
favor, ¿dónde las ha observado usted? ¿Bajo el objetivo 
de qué microscopio? ¿Cómo? ¿Es usted, sabio imbuido 
de nuestros métodos modernos y “alimentado con mé- 
dula de leones”, es usted quien ha emitido ese vocablo 
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malsonante? En ese caso, sería usted un renegado, si 
no fuese un fantasista, un soñador, un poeta y —digd- 
moslo de una vez— un ¡artista! He aquí la palabra que 
lo absuelve y que lo condena sin apelación: no es usted 
serio. Obra usted ingenuamente contra sus intereses 
cuando titula sus elucubraciones Sueños de un pagano 
místico(“Sueños místicos”:helo aquí juzgado a los ojos 
de la ciencia positiva y de la sana filosofía). ¡Usted, que 
había dado tan bellas esperanzas! ¡Usted, el inventor 
del collodion! ¿En quién confiar, en adelante? ¡“Paga- 
no”! ¡Es el colmo! Los católicos escandalizados harán 
coro con los sabios sin alma y los filósofos sin Dios, 
para despreciarlo y maldecirlo. ¡Ah, señor Menard, si 
su libro fuerte y profundo no puede un desafío (el guan- 
te arrojado a todos los sectarismos por un caballero de 
la Tradición), habría usted elegido muy imprudente- 
mente su título!» 

Es necesario volver a la muerte, pese a que, según 
Jerome, el silencio sobre ese sujeto se impone, más 
que todas las consideraciones filosóficas y fisiológicas. 
Pero es necesario volver a la muerte, tal como la des- 
cribe Guaita. 

Hay ante un hombre, pues, cuatro caminos distintos. 
En primer lugar, la vida universal, a la que se vincula 
por la vida de su especie. Luego, su propia vida, la que 
es inherente a su ser individual. Luego la vida particu- 
lar (refractada) de cada una de las células cuyo agru- 
pamiento orgánico constituye su cuerpo. Y, en fin, en 
el grado inferior, la vida química de los átomos de la 
materia, que se agrupan ellos mismos para formar la 
célula. La ruptura del lazo simpático de las vidas, dice 
Guaita. Ese lazo es el cuerpo astral, envoltura del alma 
humana. Supongamos que la muerte se ha consumado. 
Con su triple vida —instintiva, pasional, mental— y su 
vida volitiva, el alma ha partido, el alma está lejos, El 
cuerpo astral, ese freno agregado al triple y cuádruple 
dinamismo vital, en sus relaciones con el organismo 
material o aglomerado de células (viva cada una de 
ellas de una chispa de vida, por reflexión); el cuerpo 
astral ha sido exhalado, está lejos. Resta el cuerpo 
físico. Las células que lo constituyen son ya pequeños 
frascos de perfume, que habían almacenado el fluido 
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biológico reflejado. Los sistemas cerebro-espinal y ner- 
vioso, ganglionario, donde se localizaba fisiológicamente 
el cuerpo astral ahora desaparecido, están, pues, va- 
cíos de su luminoso fluido circulatorio. Esos aparatos 
han muerto como aparatos; la única vitalidad molecu- 
lar reside aquí aún, a título provisorio, como en todas 
las otras partes del reciente cadáver. Es preciso que 
las afinidades químicas sean las únicas artesanas de 
esta ruina corporal. Feas larvas vienen aquí a colabo- 
rar; los kabalistas las conocen, y las designan bajo el 
nombre de Masikim. 'Tan pronto ocurre la muerte, esos 
monstruos se abaten sobre el cadáver por trombas, y 
se amontonan pronto, dice Isaac de Luria, en el lugar 
donde reposa, «hasta una altura de quince álamos por 
encima de él». Los Masikim son fermentos especiales 
de putrefacción. Son los gusanos, los cuervos y las 
hienas de lo Invisible. Sin embargo, las uñas y los pelos 
son tan resistentes a la destrucción, que no es raro ver- 
los continuar creciendo. Pero al fin la influencia ago- 
biante del Hereb, principio constructivo del Tiempo, 
hace triunfar en todas partes el juego químico de las 
afinidades de átomos, que tiende a disolver todas las 
construcciones de las que la vida ha sido el arquitecto. 

Los iniciados saben por experiencia qué tempestad 
astral, con sus corrientes y torbellinos, engendra el 
formidable antagonismo entre Hereb y lonah. Es fácil 
imaginar la impresión de vértigo y de espanto con que 
el alma es golpeada cuando, ya aturdida por su cruel 
divorcio de la materia —con la que ha roto todos los 
vínculos— quiere tomar de ella su aliento. Al sólo pre- 
sentimiento del remolino voraz y sus huéspedes mons- 
truosos, se bate en retirada. Su primer movimiento es 
el de reintegrarse al abrigo protector que ha abando- 
nado como una casa en ruinas y ahora se le aparece 
como el más deseable de los refugios. 

Cuando, en coyunturas muy excepcionales, el alma 
consigue retomar su dominio sobre el organismo, el 
muerto resucita. Entonces los sabios, a quienes intimi- 
da la palabra resurrección, prefieren balbucear las de 
“falso aletargamiento” y “despertar inesperado”, agrega 
Guaita, a quien la posibilidad de la resurrección no hace 
vacilar. Pero es más frecuente que el alma se agote en 


83 





esfuerzos infructuosos para retomar la posesión de los 
restos que acaba de abandonar. En otros casos, el lla- 
mado a la existencia puede ser intentado por un tauma- 
turgo. El éxito es poco frecuente, pero no imposible, 
como prueban la Biblia, los Evangelios, los Hechos de 
los Apóstoles, la Vida de los Santos. Es el caso de Elías 
y el hijo de una viuda de Saropta; Eliseo y el hijo de 
la sunamita; Jesucristo y Lázaro, y la hija de Jairo; el 
de san Pedro y Dorcas, el de san Pablo y Entiques. 

La definición médica de la muerte ha sido reciente- 
mente puesta a la orden del día. Hubiese apasionado a 
Guaita, que dio por adelantado su opinión sobre ese 
problema. La muerte, dice, consiste esencialmente en 
la detención de los órganos corporales y la expulsión 
del ser invisible y subjetivo de su envoltura objetiva 
y concreta, Un tercer fenómeno sigue muy pronto: la 
disolución de los átomos de materia que constituyen 
el cuerpo. ¿Qué se produce entonces en la esfera aní- 
mica? El ineluctable divorcio entre la personalidad ver- 
dadera, es decir el alma, inseparable de su facultad 
plástica eficiente, y la falsa personalidad de la que el 
cuerpo astral constituye la base pseudo-psíquica, o el 
mundo efímero. Es el juicio, es el purgatorio y el in- 
fierno. Comienza el proceso supremo: ante el tribunal 
del alma colectiva, el alma individual se juzga y se con- 
dena a sí misma. Es una confesión verdadera, y el confe- 
sionario del abismo puede llamarse también el tribunal 
de la penitencia. 

La desintegración anímica y astral se opera a partir 
del vértice de la cabeza, en los alrededores de la sutura 
craneana. El polo cerebral parece normalmente desig- 
nado para la salida de la entidad física, va que la en- 
trada se efectúa por el órgano genital, centro-polaridad 
del cerebro. Ahora bien, es en el vértice de la cabeza 
que el cardenal camarlengo golpea tres veces con su 
martillo de plata... Al fin el alma individual ha confe- 
sado, sucesivamente, sus pecados al tribunal del alma 
colectiva. Como larvas, como pompas de jabón que es- 
capan y vuelan un poco antes de estallar, en la tumba 
oculta del individuo que les ha dado existencia, donde 
ya hormiguean otras larvas: los simulacros lemúridos 
de los actos pasados del difunto, de sus voliciones, de 
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sus deseos, y hasta de los fantasmas de sus pensamien- 
tos habituales. Mientras tanto, el alma verdadera es la 
última en liberarse, sangrante —por así decirlo— de los 
múltiples desgarrones que su substancia acaba de su- 
frir, en su divorcio de la falsa Psiquis. Pero persiste en 
ella un lúcido instinto, que la empuja a huir lo más 
rápido posible de la podredumbre que sube de sus ab- 
yectos despojos. Luego, el alma se eleva, llena de horror, 
de angustia y de disgusto. Una vertiginosa corriente 
fluídica la va a llevar, como una flecha, aunque siem- 
pre tendrá que pasar por ello. Ciega, sorda, el alma se 
eleva, vestida con su cuerpo sideral que, herido como 
ella, se siente al fin aligerado. Apenas perdido, un lazo 
simpático la retiene aún a esos restos desfigurados, que 
ha intentado dolorosamente romper. Es el cordón umbi- 
lical de un nuevo nacimiento... 

Jerome se detiene aquí en las evocaciones fúnebres 
que Guaita ha encontrado en el pensamiento de Eliphas 
Lévi y de Saint-Yves d'Alveydre, y que él contó a su ma- 
nera. Era un escritor. 


La novena llave del Tarot, el Eremita, inspiró tam- 
bién a Guaita hermosas páginas, bajo un título que se- 
ducirá a todo espíritu tocado de romanticismo: Los 
misterios de la soledad. 

La idea es a la inteligencia lo que la sangre es al 
cuerpo: así, las cogitaciones pasionales engendran es- 
pectros a montones; los pensamientos libidinosos de- 
sarrollan fantasmas de lujuria; los rencores inconfesa- 
dos de los celos determinan vivas obsesiones que reavi- 
van la plaga de los corazones envidiosos; las aspiracio- 
nes delirantes del orgullo generan larvas inspiradoras 
de vanidad jamás saciada, y así otros vicios. Tales son 
las larvas pasionales y mentales que, en lugar de en- 
gendrarse en el limbo exterior, como sus congéneres de 
origen más material, se desarrollan en la substancia 
misma del alma. 

¿Jerome estaba contaminado por el ocultismo? Le 
parecía que la psicología de Guaita y sus maestros hu- 
biera merecido un estudio serio. 
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El prólogo de La llave de la magia negra había rete- 
nido, también, la atención de Jerome. Hemos visto que 
Guaita negaba lo sobrenatural, porque el Ser absoluto 
no es susceptible ni de hesitaciones ni de remordimien- 
tos. A este axioma se le suele enfrentar la objeción del 
Diluvio; pero el Ocultismo no niega que nuestro pla- 
neta haya sido asolado por inundaciones casi universa- 
les, Incluso ha formulado la inflexible ley de nuevas 
inundaciones a fecha fija, engendradas por causas geo- 
lógicas y metafísicas. En cuanto a disfrazar el Diluvio 
de acontecimiento histórico de la era actual, como hace 
la Vulgata, es otro problema. Tal hecho es negado. Que- 
da en pie el hecho de que Moisés admitía la posibilidad 
de un diluvio general. Guaita razona sobre esta posibi- 
lidad, que está en la lógica de las causas naturales. El 
Verbo de Dios puede, providencialmente, influir sobre 
las leyes secundarias. Dios se ha reservado la posibili- 
dad de dilatar o condensar las aguas a su gusto, pero 
nada autoriza a ver en la concreción de ese fenómeno 
excepcional, que el Diluvio haya sido una acción directa 
de la voluntad divina. Las ciencias naturales nos ofre- 
cen ejemplos a montones, y aquí es el químico quien 
habla, invocando la ley de la doble descomposición de 
los suelos. Guaita invita al lector a contemplar en vivo 
la fuerza de la creación, y le da ejemplos. Un kilogramo 
de azufre en flor, cuidadosamente lavado; unos litros de 
agua destilada, algunos gramos de semillas de berro, 
y las semillas no tardan en germinar, los tallos en cre- 
cer, y el berro en poder ser cocinado. Guaita admiraba 
la ciencia, que ha sido para él la diosa del mundo in- 
teligible, pero que no admite nunca la verdadera sín- 
tesis. Todos los seres se crean por series de exteriori- 
zaciones sucesivas. La irradiación fecunda del Verbo 
las determina al comienzo. De este principio, pasan a 
la esencia. Llegado a este término medio, entre la pre- 
cipitación y la esencia, el ser se individualiza en cen- 
tros de actividad potencial: es la Potencia del ser ger- 
minal. En cada uno de esos centros se manifiesta un 
yo más o menos definido, más o menos instintivo, per- 
fectible según su especie, pero aún no consciente. Este 
yo es la afirmación individual de cada germen, su alma 
de vida particular. 


86 





Es preciso repetirlo: la intención de Jerome no era 
entrar en una exposición de la metafísica ocultista; le 
hubiera sido preciso para ello consagrar los años que 
le quedaban por vivir, y él no creía en el ocultismo por- 
que no creía en nada, pese a tener un gusto profundo 
por el misterio, y tal vez a causa de esto. Una posición 
muy cómoda, le había dicho un sacerdote. Pero, ¿qué 
hacer? ; 


El problema del mal es una obra inacabada. Lo que 
es lamentable. A la edad en que murió, Guaita tenía aún 
muchas cosas por encontrar. O, como creía, debía reci- 
bir la revelación, y es imposible prever en qué sentido 
se hubiese desarrollado su pensamiento. Es probable 
que hubiera regresado al Evangelio de Juan, que había 
sido el fundamento de su doctrina, pero esto no es 
—por parte de Jerome— más que una hipótesis. 

En la introducción del Templo de Satán, Guaita ha 
dado el sumario de lo que debía ser el Problema del 
mal: ¿Qué es el Mal? ¿Lo ha creado Dios? ¿Cuál es el 
origen del Mal, si es que no tiene, positivamente, un 
principio? ¿Qué es, en un sentido verdadero, la caida 
edénica? ¿Qué era el Gran Adán antes de la caida? ¿En 
qué se transformó luego? ¿En qué se identifica el Mis- 
terio de la Creación con los de la Caída y la Encarna- 
ción? ¿En qué el Misterio de la Redención es comple- 
mentario de estos últimos? ¿Qué es el Redentor? ¿El 
Cristo doloroso? ¿El Cristo glorioso? ¿Cómo se analizan 
cabalíisticamente las cinco letras hebraicas del nombre 
de Jesús? ¿Cómo se resuelve, desde el punto de vista 
esotérico, el Problema social? ¿Cómo la inaccesible Uni- 
dad se revela por el Ternario en el mundo inteligible 
y se manifiesta por el Cuaternario en el mundo sensi- 
ble? ¿Dónde termina la Evolución? ¿Qué es el nirvana? 

El problema del Mal es el huevo de Colón de los teó- 
logos. El mal, había confesado uno de ellos a Jerome, 
no es un problema sino un misterio. Un problema su- 
pone una solución, y un misterio es inexplicable por 
definición. Puede leerse en El Templo de Satán: La ter- 
cera parte, en fin, será la síntesis filosófica de nuestro 
libro. Abordaremos el gran enigma del Mal y levanta- 
remos, en la medida en que nuestra conciencia y nues- 
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tra intuición nos lo permitan, el velo temible y bienhe- 
chor que oculta a los ojos del profanum vulgus el Gran 
Arcano de la Magia. Iremos más lejos de lo que ningún 
adepto cree poder hacerlo, hasta ese límite último, tan 
formidablemente difícil de franquear, donde el Querube 
emblemático, la espada llameante en el puño, amenaza 
con cegar a los temerarios contempladores del más ce- 
gador de los soles... Para devolver a la palabra Natura- 
leza su verdadero sentido y restituirle todo su alcance, 
es necesario nada menos que comenzar la revelación de 
algunos de los más altos misterios de la Ciencia. Es lo 
que intentaremos en el tomo III (El Problema del mal), 
investigando lo que la Naturaleza es en su principio, en 
su esencia, en su substancia, en sus Operaciones, y cómo 
hay que concebirla en su integridad antes de la caída 
adánica; en qué se ha convertido, en fin, en su mate- 
rialización universal, producto de esta catástrofe y de 
la multiplicación del Adán celeste a través del espacio 
y el tiempo. Todas estas cuestiones se encadenan de 
la manera más rigurosa y parecen pertenecer exclusiva- 
mente a las materias de nuestra tercera Septena. Y en 
La llave de la magia negra: Veamos cómo se extiende el 
Dominio (que debe abarcar el cuadro de nuestra terce- 
ra Septena). El horizonte místico retrocede en una par- 
te, a Levante, hasta el engendramiento de la Naturaleza 
Eterna (Böhme) y ya la promulgación del decreto fun- 
damental anterior a la caída adánica. Al Poniente, por 
otra parte, se prolonga hasta la consumación de los si- 
glos y la reencarnación de los submúltiplos en la Uni- 
dad; hasta la apoteosis de Adán en el seno del Verbo 
eterno. 

En 1949, Marius Lepage, editor y presentador de El 
Problema del mal, hacía notar que Guaita tenía treinta 
y cinco años cuando comenzó a escribirlo, y que Oswald 
Wirth, su secretario, se aproximaba a la sesentena cuan- 
do retomó el libro inacabado. En el intervalo, había co- 
rrido mucha agua bajo el puente del esoterismo. 

Marcel Lapage, alumno de Wirth, observa que la 
imaginación intuitiva de su secretario se oponía a la ló- 
gica abstracta de Guaita. Para terminar el ensayo sobre 
El Problema del mal, Wirth siguió muy de cerca las 
indicaciones de las láminas del Tarot. Había querido 
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a Guaita como a un hermano. La presencia de su amigo 
difunto seguía siéndole casi tangible. Legó a Lepage el 
manuscrito, acabado por él, del Problema, con la mi- 
sión de acabarlo del todo. Por modestia, Lepage no 
siguió ese consejo. Mientras más estudiaba las hojas 
que me habían sido dejadas, más comprendía que era 
la obra de una sola alma en dos cuerpos. Esto no le 
impidió, sin embargo tratar de dar al Problema una 
solución actual, en 1949; es decir, una solución contin- 
gente y temporaria. Wirth había seguido las indicacio- 
nes de Guaita completándolas con exposiciones perso- 
nales extraídas de las mismas fuentes, pero presentadas 
de manera diferente. Lepage hizo lo mismo. 

El texto de Guaita, escrito en parte por su propia 
mano, en parte dictado por él a Wirth e ilustrado por 
este último con dibujos y esquemas, comporta un cen- 
tenar de páginas, el de Wirth una docena y el de La- 
page una sesentena. Lepage hizo imprimir el texto de 
Guaita en itálicas. 

Así como la noche es el huevo del día, así el mal es 
el huevo del bien. Una vez quebrado el débil muro, la 
luz divina se irradia y, del mal anterior, no quedan más 
que los desperdicios de la cáscara... El Bien y el Mal 
son dos ramas de un mismo árbol, es verdad, pero 
este árbol no es de esencia auto-divina. Caer en esta 
confusión es reproducir la herejía monstruosa de los 
maniqueos. Y, sin embargo, esos sabios gnósticos se han 
aproximado más que todos los otros a la solución de 
este formidable problema. Una delgada barrera de dia- 
mante, impenetrable para siempre, los ha detenido. Este 
obstáculo, fatal para los maniqueos, es el mismo en el 
que han venido a chocar todos los que han querido 
condensar en una fórmula metafísica este incomunica- 
ble misterio. ¿Se puede reconocer con mayor franqueza 
que el origen del mal es y seguirá siendo un misterio? 
Sin embargo, prosigue Guaita, si el origen de Satán es 
incomunicable, se puede al menos intentar conocer la 
naturaleza fugaz y problemática de este perpetuo inci- 
tador al mal. El no es un ser por sí mismo, sino que 
se manifiesta en y por otros seres; no tiene sino la exis- 
tencia que se le otorga. No es, y sin embargo actúa. Yo 
arriesgaría la más osada de las paradojas para definir- 
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lo: no siendo más que la negación rigurosa del absoluto 
estricto y riguroso, se le podría llamar lo Relativo abso- 
luto... El diablo, en el sentido vulgar, no vive más que 
una existencia prestada. Satán no es, el Mal no es, la 
Sombra no es, el Frío no es, porque esas cuatro abs- 
tracciones puramente negativas no marcan en suma más 
que la ausencia de Dios, la ausencia del Bien, la ausen- 
cia de luz y la ausencia de calor. Aquí Guaita es de una 
ortodoxia teológica rigurosa: el Infierno es la privación 
de Dios. 

Lo que sigue es el texto de Guaita retomado por 
Wirth. El Tarot hace que el Angel de la Vida universal, 
que personifica la Temperancia, suceda al Diablo. Pero 
no es bajo el aspecto de una serpiente que el Tarot 
nos presenta al Tentador. Los imagineros de la Edad 
Media le han dado el torso y los brazos de una mujer, 
la cabeza y los pies de un macho cabrío, las alas de 
murciélago. Han querido que su Baphomet reuniese en 
él los dos sexos y los cuatro elementos indicados por el 
azul de las alas (Aire), el rojo de la cabeza (Fuego), 
el verde de los muslos cubiertos de escamas (Agua), el 
negro de las piernas (Tierra). El Príncipe de este Mun- 
do reina como Amo gracias al enceguecimiento de sus 
víctimas. En suma, si es el Tentador, el Adversario 
(Satán, en hebreo), encargado de someternos a prueba, 
el Diablo no es esencialmente nuestro enemigo y aun 
menos el de Dios. Es preciso admitir que aquí existe, 
pese a todo, una unidad de dirección en la creación. 
Es decir, que hay una subordinación de todas las cosas 
al Creador, que no renuncia ni a su potencia ni a sus 
derechos. Satán no es más que el Servidor obediente 
del Eterno. El Mal existe a fin de que aprendamos a 
evitarlo. Es una antinomía necesaria, pero que Dios no 
se tomó la molestia de crear. ¿Ha creado Él las tinie- 
blas? Las tinieblas son la ausencia de luz: el Mal, la 
ausencia del Bien. Ni creado, ni deseado, y sin embar- 
go previsto, el mal procede esencialmente del Error, es 
decir, de una debilidad de la inteligencia, de una inca- 
pacidad de comprensión. La apreciación moral de los 
actos no comienza sino con el discernimiento: ahora 
bien, éste es un principio incompleto. Salimos de las 
tinieblas de la pura instintividad para dejarnos des- 
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lumbrar por sus mentidos resplandores. Así, cada uno 
de nosotros se constituye en dios de un pequeño mun- 
do particular y se atribuye una economía arbitraria, 
que le hace perder de vista su subordinación al orden 
universal de las cosas. Tal es la revuelta original que, 
en tanto que microcosmos, nos aisla del macrocosmos 
y nos somete al Príncipe de este Mundo, al mismo tiem- 
po que nos creemos emancipados, libres y únicos amos 
de nuestros estados. Atrayendo todo hacia sí mismo, el 
individuo se debate en su esfera minúscula, víctima del 
Tentador que le ha insuflado el primero de los sofis- 
mas: Yo soy, luego todo se refiere a mí. Sobre este error 
fundamental se erige el andamiaje de nuestro egoísmo. 
Sólo más tarde aprendemos a tener en cuenta otras 
cosas. Pero todo tiene su razón de ser y ningún escalón 
debe ser maldecido, por bajo que sea. El mal consiste 
sólo en detenerse en alguno de ellos. Marchemos, circu- 
lemos; ésa es la vida y ésa la salvación. 

Este pasaje es de Wirth. En seguida reaparece el 
texto de Guaita. ¿Cuál es, pues, ese crimen horrible 
cometido por un solo hombre, ese crimen cuya mancha, 
al propagarse hasta los más lejanos herederos de ese 
hijo del barro, estigmatizará sus frentes de generación 
en generación, hasta que el Verbo divino se encarne en 
la vergúenza del barro contaminado y se condene a la 
muerte de un día, a fin de arrancar a su criatura de 
la muerte eterna? El sentido de la Vulgata es claro: la 
desobediencia de Adán debe pesar eternamente sobre 
la humanidad entera... Sobre este absurdo misterio que 
es la caída, origen del Mal, muchos teósofos han pro- 
porcionado ya esclarecimientos parciales. Guaita mis- 
mo, en un discurso en una casa martinista, dio a cono- 
cer sobre este arcano lo que hemos podido condensar 
en tan pocas líneas. ¿Cuál es, pues, el pecado de Adán? 
El conocimiento del origen del mal no ha sido nunca 
abiertamente divulgado, porque está profundamente vin- 
culado al de la unidad de Dios en los misterios antiguos 
y no aparece más que envuelto por un triple velo, ha 
escrito Fabre d'Olivet. Y Guaita: No tenemos la preten- 
sión de revelar aquí la última palabra del misterio del 
Bien y del Mal; los magos lo designan temblando con 
el nombre de grande y para siempre incomunicable 
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arcano, porque sería impio revelar la fórmula, aunque 
fuese posible condensar la noción en una fórmula. Pero, 
inefable presencia, este misterio no se deja penetrar 
más que en el estado del puro éxtasis, cuando el hom- 
bre reintegrado a su principio celeste, goza de la omnis- 
ciencia de Dios y deja hablar en él la voz de lo Univer- 
sal. Ninguna lengua analítica es susceptible de contener 
esa noción... Sin duda, puede argúiirse que Dios no ha 
creado el Mal, pero lo ha admitido como posibilidad 
para el caso en el que, libremente, el hombre quisiera 
cometerlo. El libre albedrío humano, que supone la 
libertad de hacer el mal, no sería ya el libre albedrío 
si el mal fuese imposible. Pero esto es un sofisma, por- 
que si, dotado de libre albedrío, yo opto consciente- 
mente por el mal, es que yo ya era malo, es que el mal 
existe anteriormente a mi voluntad de hacerlo. Quien 
está bien convencido, es un mago que puede abatir sus 
objeciones por una réplica interior y perentoria. Ni la 
solución ni la dificultad podrían ser escritas. Lo repi- 
to: a pesar de todo daremos una respuesta susceptible 
de poner en camino a los investigadores de buena vo- 
luntad. He aquí esta respuesta: La utilidad contingente 
del Mal se explica por la ley de los contrarios y la solu- 
ción del gran problema puede, al menos exotéricamente, 
formularse en estos términos: el Mal se opone momen- 
táneamente a la norma del Bien para manifestar la 
eternidad del triunfo del Bien. Dios no tolera el peca- 
do original, infracción al Bien negativo, sino como una 
gestación tenebrosa y transitoria de la que debe surgir 
el Bien positivo y superlativo: la Redención. La Reden- 
ción remata en la Reintegración, que es el Paraíso. 

Es muy hermoso, es admirable, pero estas ideas no 
son convincentes más que para los iniciados. Los que 
se interesen por ellas, las encontrarán en su ensayo. 
Lo que sigue es de Oswald Wirth. 

Una palabra sobre este último. La corriente espiri- 
tualista de la francmasonería moderna ha sido anima- 
da por su revista El simbolismo. Wirth se convirtió en 
una persona importante. Después de la muerte de 
Wirth, El simbolismo, que perpetúa su espíritu, fue di- 
rigido desde Laval por Marius Lapage. 
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PÉLADAN 


Alteville, el 3 de noviembre de 1884. 
Señor, 

Me perdonará, creo, la curiosidad que me lleva a di- 
rigirme a usted sin tener el honor de conocerle perso- 
nalmente. 

Acabo de leer vuestro hermoso libro, El Vicio supre- 
mo, e incluso de releerlo varias veces. Porque el libro 
es tal que no puede sino apasionar u horrorizar al 
lector. Y parecerle una obra maestra o una mistifica- 
ción. Me atreveré a decirle: Soy de los que se han apa- 
sionado con el libro. Vuestro Mérodack —la principal 
figura de este inmenso fresco, ¿no es verdad?— vive 
una vida intensa: y es en verdad una muy original auda- 
cia haber mezclado al torbellino de la existencia con- 
temporánea ese joven mago, ese bello efebo mistico del 
corazón de oro. Lamento no compartir el juicio del 
gran poeta J. Barbey d'Aurevilly, pero me parece ge- 
nial el soplo hermético que atraviesa toda vuestra obra. 
Por lo demás, es mi opinión que la Kábala es una cien- 
cia soberbia, con sus dogmas grandiosos y sus mitos 
incomparables. Tengo al abate Constant * por un gran 
hombre, y las burlas de que es objeto lo engrandecen 
aún más a mis ojos. 

A falta de amigos comunes que hagan la presentación 
al uso, me he presentado yo mismo, diciendo con toda 
sinceridad lo que pienso de El vicio supremo. Permíta- 
me ahora plantearle una pregunta. He buscado en vano 
lo que usted entiende por «Camino ardiente» (pági- 
na 122) y he preguntado en vano a varias personas 


(*) Verdadero nombre del célebre Éliphas Lévi (N. del E.) 
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(poco competentes, por cierto, en materia de ciencias 
ocultas). 

Tampoco entiendo demasiado lo que usted denomina 
(página 326) «la obra oculta, el incunable de Eliphas 
Lévi». ¿Sería usted tan bueno de informarme? 

Mi pedido debe parecerle por lo menos raro. Confío, 
de todas maneras, en su amabilidad: usted me sacará 
del apuro. 

Quiero agregar, señor, con la expresión de los de- 
seos que formulo cordialmente por el éxito de su audaz 
empresa, la seguridad de mis sentimientos más distin- 
guidos. 

Stanislas de Guaita 
Castillo de Alteville, Dieuze (Alsacia-Lorena). 


En 1884 Guaita tenía veintitrés años, Péladan veinti- 
cinco. Esta carta fue la primera aurora de una amistad 
que no debía durar más de seis años. 


Guaita había leído en 1882 el Salón, donde Péladan 
hacía justicia a artistas desconocidos o incomprendi- 
dos, tales como Gustave Moreau, Puvis de Chavannes, 
Félicien Rops. Pese a su incompetencia, consiguió su 
objetivo. No se dudaba de que, junto al crítico de arte, 
iba a revelarse en Péladan un novelista. Es él quien 
enseñó a Guaita a tomar en serio la Kábala y la Alta 
Magia. En París, Péladan tenía las obras completas de 
Éliphas Lévi, la mayor parte de cuyas ideas le había 
gustado. Hizo enviar los libros a Alteville. Guaita em- 
prendió el estudio de la ciencia hermética, tan bella y 
tan fecunda en símbolos sublimes. A ello lo había lle- 
vado la lectura de El vicio supremo. La química, la 
electricidad, el magnetismo, lo habían ocupado hasta 
entonces. A partir de ese momento, se interesó por los 
fluidos, sobre cuya importancia Péladan le hablaba en 
la respuesta a su carta. Nadie duda de que existe una 
estrecha relación entre la electricidad y la luz astral; 
todo eso se reduce a la vibración. Guaita envió la Musa 
negra a Péladan; La Rosa mística iba a parecer en 
la casa Lemerre. Péladan recibió también esta colec- 
ción. 
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Los dos nuevos amigos se encontraron en París. En 
marzo de 1881, Guaita había enseñado El vicio supremo 
en Minerva. Recomendó a Péladan las Manchas de tin- 
ta, de su querido Barrés. Hablaron de la Kábala. Guaita 
había anotado El vicio supremo y envió su ejemplar 
al autor con esta explicación: contenía dos críticas. 
Extensa, sintética, entusiasta por el genio y abruma- 
dora contra la mediocridad, una de esas críticas cons- 
tituía un juicio equitativo sobre el conjunto de la obra; 
era la apreciación definitiva destinada al público, la 
crítica de la obra hecha. Pero había una segunda crí- 
tica: la de la obra a hacer. Ésta no tenía en cuenta 
nada al público. Desde el punto de vista del público, esa 
crítica no podía parecer más que tonta, malvada y esté- 
ril, pero para el autor resultaba fecunda. Esta segunda 
especie de crítica callaba cuando el fragmento que ana- 
lizaba era perfecto, pero golpeaba implacablemente so- 
bre los menores desfallecimientos de detalle. Guaita ha- 
bía escrito esta segunda crítica sobre El vicio supremo, 
pero sus anotaciones se han perdido. 

Jerome se hubiese reprochado demorarse en El vicio 
supremo. Esta novela, no desprovista de cualidades, 
desborda de defectos. El estilo es rebuscado y la idea 
principal oscura. ¿Qué hay que entender por el vicio 
supremo? La decadencia de las razas latinas no ha 
sido demostrada, es un postulado. En El vicio supremo 
la pintura del medio mundano es de mal folletín. La 
magia practicada por Mérodack no tiene verosimilitud 
ninguna. Sin embargo, ella es la que había conquistado 
a Guaita. 

Joséphin Péladan hace en El vicio supremo su propio 
retrato: Sus cabellos largos y ondulados velaban la 
frente bajo sus volutas, como las hiedras la cúspide de 
una torre, formando en torno a su cabeza un nimbo 
negro. Casi desmesurados, sus ojos, lentos para mirar, 
se fijaban de manera desagradable, pese a su dulzura. 
Bajo la nariz, de una curvatura judaica atenuada, la 
boca roja estallaba en medio del azabache de la barba, 
en dos puntas. Un macferlán enfundaba su esbeltez 
otorgándole un porte de fraile. Péladan olvidó decir 
que Mérodack era pequeño. 

Un poco de escritura artística a la Goncourt adorna 
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aquí y allí El vicio supremo. El vicario de Santo Tomás 
de Aquino, cuya laxitud y mundaneidad amenazaban 
con arruinar el dogma, era evidentemente el abate Mu- 
ghier. Péladan-Mérodack había sido conducido al her- 
metismo por la metafísica. De su infancia piadosa, guar- 
daba una fe ardiente. Apoyado en la kábala, despreciaba 
a Kant y a Hegel quienes, al no poder esclarecer el 
misterio humano, lo habían negado. Péladan se decía 
mago y esa palabra lo explicaba todo. Su ambición ha- 
bía consistido en domar los siete pecados capitales. 
Considerando la continencia como un hábito impuesto 
al cuerpo por el espíritu, y la lubricidad como una mala 
costumbre impuesta al espíritu, se propuso probarla, a 
despecho de las formas puras de su atmósfera astral, 
Finalmente, se impuso a la lujuria. Había leído toda la 
literatura de la carne y colmado su luz astral de refle- 
jos lúbricos. Vuelto hacia el erotismo del gran mundo, 
había resistido al impudor y arriesgado morir de una 
congestión cerebral. Se hizo querer por jóvenes mucha- 
chas puras, y enjugó todas las lágrimas que hizo co- 
rrer. Se dio el gusto de los manjares exquisitos y de 
los vinos raros, para ponerse luego a pan y agua. Per- 
der la manía de fumar exigió su mayor esfuerzo. Des- 
pués de haber hecho del ocio un hábito, comenzó a leer 
dieciocho horas por día y escribió trescientas páginas 
de metafísica en un mes. Un bienestar inefable descen- 
dió entonces sobre él. Sería el amo de los otros cuando 
quisiera. Desde entonces, Péladan distribuye todo su 
tiempo entre la vida exterior y el ocultismo. 

Guaita vivía entonces en el 16 de la calle des Ecoles. 
Su madre venía a verlo a veces. No debían faltarle 
relaciones en ese barrio, habitado por las amantes de 
los estetas. Pero no hay ningún testimonio a ese res- 
pecto. Sus relaciones con Barrés, su vecino del otro 
lado del Luxemburgo, eran ciertamente frecuentes, tal 
vez cotidianas. Veía a Péladan, le prestaba libros y se 
los reclamaba cuando tenía necesidad de ellos. Péladan 
le había recomendado que comprara ciertas obras, 
pero... He aquí, mi querido amigo, que estoy muy lejos 
de disponer de una sesentena de francos en este mo- 
mento. Por el contrario, paso por un momento pecu- 
niario difícil. Pero volvamos a los sesenta francos que 
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yo dudaría dar por el Khunrath. Me lo han buscado en 
tres o cuatro librerías, y todos me dicen que es una 
fatalidad, que la obra acaba de pasarle por las manos 
y que completa (salvo la plancha inhallable que trae las 
caricaturas alemanas) vale de doce a quince francos 
como mucho. No sé si el librero en cuya casa usted 
descubrió el Khunrath privado de tres planchas quiere 
explotarlo, o es que todos los que me han hablado lo 
han hecho temerariamente; usted, que está sobre la 
pista, sea pues tan bueno de informarme y cerrar esta 
cuestión. Tengo toda la confianza en usted, lo sabe bien, 
y si después de haber tenido en cuenta mi observación y 
de haberse informado, persiste en afirmar que ésta 
es una ocasión única, yo haría quizá mi último esfuerzo 
por no dejarla pasar... 

El 30 de julio, Guaita comenzó a leer Curiosa, en el 
Echo de París. La concepción apenas esbozada hasta 
ahora de su coqueteo platónico es seguramente magis- 
tral. Nebo me parece un tipo más misterioso aún que 
Mérodack. El efecto es superior a ese croquis esbozado 
al azar de una conversación metafísica, de ese croquis 
que se idealiza (por inhibición, como diría Flamel) al 
asimilar, por así decirlo, lo sublime de los conceptos. 
Su belleza se traduce sobre el rostro de la virgen en 
una estupefacción creciente, y el dibujante traslada al 
retrato los síntomas fisonómicos de esta iniciación swe- 
denborgiana... ¡Bravo! Y qué lástima que no tenga us- 
ted el tiempo de pulir acá y allá algunas rudezas de 
detalle, que provienen sensiblemente de un método de 
trabajo demasiado precoz. El tiempo no está lejos, mi 
querido amigo, en que tendrá usted su público —per- 
dóneme por vaticinar el azar— y ese día, con todas las 
preocupaciones materiales aniquiladas, dispondrá de 
todo el tiempo necesario para acariciar la expresión. 
Entonces su estilo tendrá la Suprema Armonía y su 
pensamiento una vestidura digna de él, 

En Manchas de tinta, Barrès había escrito algo so- 
bre Péladan a propósito de Anatole France. Guaita se 
las tomó con Robert Caze y ésa fue una ocasión de 
revivir un momento las pequeñas querellas de los na- 
turalistas, los espiritualistas y los psicólogos. Hoy (y 
nadie lo creería) el señor Caze ha descubierto que exis- 
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te el arte y la grandeza en el catolicismo... Ese libro, 
Soeur Ursule (hermana Ursula), es justamente el ca- 
mino de la Cruz que yo quisiera ahorrar a la buena 
gente... ¿qué dirías tú de ver a tu camarada Caze en- 
fundarse tan fácilmente los calzones de Joris-Karl Huvs- 
mans, con un aire de Palestrina?... ¡Guarda un pruden- 
te silencio, oh Conrart de la Academia Goncourt! Jerome 
se divierte al constatar que, ya en 1885, la Academia 
Goncourt hacía hablar de ella con un tono de ironía. 

Guaita vivía entonces en el 21 de la calle de Tour- 
non, a pleno día y en pleno aire. Péladan había vuelto 
a Nimes, al 10 de la calle de la Vierge. 

El 15 de agosto de 1885: Lutece le destroza a usted 
groseramente; todos nosotros tenemos el honor de no 
gustar a estos granujas; me siento dichoso, por mi par- 
te, de encontrarme en tan hermosa compañía. El 8 de 
octubre, Adrien Péladan, el hermano de Josephin, aca- 
baba de morir. Se sabía que era un espíritu notable y 
que su hermano menor le debía mucho. 

En el Echo de París, Curieuse había sido recortada, 
lo que hizo protestar a Guaita, que había vuelto a Alte- 
ville. ¡Horror! ¡El gentilhombre firmaba con un sello 
húmedo! Y las conversaciones metafísicas, cabalísticas 
y gnósticas, imposibles ahora de viva voz, se reempren- 
dieron por carta. Vale la pena un ejemplo: La gran 
obra es el matrimonio de lo activo y de lo pasivo (en 
la acción fecundada por su reacción): es, como dice 
Basile Valentin, lo fijo de lo volátil y lo volátil de lo 
fijo. En otros términos, es un intercambio perpetua- 
mente equilibrado del Absoluto y de lo contingente. Lo 
contingente sirve de velo y de envoltura sensible al 
Absoluto para hacérnoslo perceptible, y el Absoluto da 
a lo contingente su valor. La Imagen es el cuerpo de 
la Idea y la Idea el alma de la Imagen. De este dua- 
lismo, mi querido amigo, usted no saldrá nunca. 

Péladan no admiraba al marqués Saint-Yves d'Alvey- 
dre. Al menos, no tanto como Guaita hubiese desea- 
do: Ignoro si el marqués de Saint-Yves es un espíritu 
falso, pero estoy seguro de que es un gran espíritu. 
Usted no dejará de compartir mi opinión, por otra par- 
te, cuando haya leído sus Missions (misiones). 

Sobre Hugo, que acababa de morir, Guaita y Péladan 
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estaban de acuerdo: como adulador de la plebe, era un 
demagogo, y demasiadas veces no había sido sino un 
malabarista de palabras, pero había dejado las ocho 
o diez obras maestras más poderosas de la poesía fran- 
cesa. Y Péladan, que acababa de ver aparecer Curieuse 
en librerías, volvió a ver que su estilo era a veces des- 
cuidado como el demonio. 

No estaban de acuerdo sobre Éliphas Lévi, para 
Guaita el maestro de los maestros. Este Éliphas, gran 
artista, gran poeta, gran lógico, gran adepto, era colo- 
sal. Guaita ofreció a Péladan La llave de los grandes 
misterios, aunque en mal estado, y con una severa crí- 
tica a las fórmulas químicas contenidas en Curieuse. 

Barrés descansaba en ese momento en casa de la 
señora de Guaita, en Alteville. Stanislas había cambiado 
de domicilio y vivía en el 24 de la calle Pigalle. El 
bajo de Montmartre iba a ser su barrio hasta el final. 

Guaita proyectaba ir con Péladan a hacer una visita 
a Barrès, ese muy grande espíritu intoxicado de escep- 
ticismo incurable. Desde hacía ocho meses, practicaba 
una castidad muy meritoria. Mi ambición se limita a 
no pasar por un imbécil. El disgusto de las orgías de 
antes, donde he rodado hasta la última cloaca, me hace 
casto sin virtud o virtuoso sin castidad, si usted quiere. 
Sigue una profesión de fe: Creo en la inmortalidad de 
la Iglesia de Cristo, porque Cristo ha realizado jerár- 
quicamente el Gran Arcano sobre la tierra, y se ha di- 
vinizado por su espíritu hasta en el vientre de su ma- 
dre. El nació Dios porque estaba fatalmente destinado 
a realizar todo lo Divino en él. Pero si la Iglesia es 
eterna, el Papa no es la Iglesia. Sólo un concilio ecu- 
ménico es infalible y no ha habido un solo concilio 
verdaderamente ecuménico a partir de la separación de 
la Iglesia griega. Le explicaría de viva voz cómo creo 
que Jesucristo nació verdaderamente Dios, porque yo 
creo firmemente, y se lo declaro, que Nuestro Señor 
fue espiritualmente concebido por el Espiritu Santo, y 
tome mi palabra al pie de la letra; ve que soy cristiano 
como usted. Pero para explicarme sería necesario des- 
cender a la profundidad del Esoterismo inefable (por- 
que la Luz se ha hecho en mí, y no puedo poner todo 
eso sobre el papel). 
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Guaita tuvo la revelación de lo verdadero. Percibió 
el misterio del nacimiento humano. Penetrado por la 
kábala, estaba seguro de estar en la verdadera tradi- 
ción. ¡Ah, si pudiera comunicar a Péladan la claridad 
que lo inunda! Su formación metafísica es, sin embar- 
go, inquebrantable como las pirámides de Memphis. Pre- 
paraba un libro sobre los Tres Mundos, a publicar en 
algunos años. Le había enviado las dos terceras partes 
del texto a Edouard Rod para su Revue contemporaine 
(Revista contemporánea), pero Rod las había rechazado, 
aunque muy cortésmente. ¿Podía Péladan indicarle al- 
guna otra revista? Y le envía el sumario de lo que ya 
tenía escrito. Es En el umbral del misterio. Le seguirá 
una gran teoría sintética de la Luz, el enunciado de las 
grandes leyes kabalísticas, etc., y al final una perorata 
sencilla y extensa. Para sus Essais des sciences mau- 
dites (Ensayos sobre ciencias malditas), se había com- 
prometido con el editor Carré, que se encarga del tiraje 
y se reserva la propiedad de la edición, pero el autor 
tendría derecho a reeditarla más adelante. Le envían 
cien ejemplares. 

Desde entonces él y Péladan se tutean. ¡Pero que su 
amigo no le llame más marqués! Guaita pasará el ve- 
rano de 1886 en Alteville. Señala a Péladan un Méro- 
dack Baladan en Los reyes; ha leído El Judío errante 
y Los misterios de París. Eugenio Sue —aunque a veces 
un poco diluido— le parece una alta síntesis pasional, un 
hombre inmenso. Un jesuita, de paso por Alteville, le 
había revelado el medio sorprendentemente simple del 
que se sirve la Compañía para decodificar las cartas. 
¡Que Péladan lea, pues, La misión de los judíos, de 
Saint-Yves d'Alveydre! Allí se encuentran siempre nue- 
vas profundidades. Ningún Papa ha comprendido como 
Saint-Yves la misión de N. S. Jesucristo. Desde algún 
tiempo atrás, Guaita firmaba todas sus cartas como 
Nebo Rosacruz. De Alteville, el 10 de diciembre de 1886: 
El Principio sacerdotal es tan piadosamente encarnado 
como es posible. La clerecía es ignara, cobarde, impo- 
tente. Imbécil en todos los sentidos. León XIII es una 
gran inteligencia, pero no se atreverá. Ahora, sé por 
revelaciones positivas del que es el camino, la verdad 
y la vida, que Roma está destinada a perecer si no re- 


100 


A a o 


torna sincera y sobre todo humildemente al Esoterismo 
de Juan. Mientras el Sacerdocio enseñe un exoterismo 
agnóstico, la Iglesia será vencida y arrojada a los pies 
de los déspotas: yo hablo aquí de la Iglesia cesárea, de 
la Iglesia según la letra y no de la esplendorosa e impe- 
recedera Iglesia según el Espíritu (cuyos sacerdotes 
son hasta ahora casi todos laicos). 

Guaita se sentía investido de una alta misión ante 
Péladan y Nergal. Péladan estará presto a todos los 
sacrificios cuando sepa que su amigo dice la verdad. 
Pero no hay que apresurarse. No es necesario que Pé- 
ladan dé un disgusto a sus padres. Esta carta del 10 de 
diciembre de 1886 marca un vuelco capital en su amis- 
tad. Nebo está decidido a arrastrar a su querido herma- 
no al camino de la revelación kabalística. Ésa será la 
piedra ante la cual tropezará su amistad. 

Guaita está en todo de acuerdo con Péladan: la ká- 
bala judía encierra la verdad absoluta bajo su forma 
definitiva, Péladan cree en la ortodoxia, cree que el 
Zohar es la suprema fórmula de toda ciencia. ¡Y bien! 
Que su amigo le lea y él verá cómo enseña el descenso 
progresivo y lento del Espíritu en la materia hasta la 
divinización radical de Adam Kadmon, cuya gran alma 
colectiva no es otra cosa que Jesucristo mismo. Todo 
eso es indigno de él. En post-scriptum, Nebo confiesa 
estar sin un céntimo. Ha puesto cincuenta francos para 
la publicación del Zohar, y ha enviado doscientos fran- 
cos a su antigua mujercita. Si a mediados de diciembre 
Péladan necesita dinero todavía, él podrá enviarle los 
cuarenta francos. Si no enviaba la suma a vuelta de 
correo es porque él mismo estaba sin blanca, pero si 
se trataba de algo verdaderamente serio, podría arre- 
glarse. ¡Está intentando disminuir su morfina, pero eso 
es duro! 

Péladan, a quien contaba encontrar en París, falta 
a su palabra, y Guaita se lo reprocha amargamente. 
Los pretextos de finanzas que me das, son una mentira 
piadosa. Sabes bien que, si tienes necesidad de dinero, 
yo estaré allí, dispuesto a prestarte todo lo que te sea 
necesario. Le señala hermosos versos blancos en la pro- 
sa de Istar. Hayem y Barbey no han gustado de ese 
libro. De Hayem, Guaita no esperaba otra cosa, ¡pero, 
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de Aurevilly! Decididamente, entre los católicos los úni- 
cos que no son imbéciles son los esotéricos y los mís- 
ticos. Él ha despreciado a los místicos y se ha equivo- 
cado. Por cierto, hasta entonces no conocía más que 
falsos místicos. 

¡Por suerte Péladan no ha sido perseguido como 
Richepin en el correccional! El destino de las obras 
maestras es ser atacadas. Su libro, de un misticismo 
tan gloriosamente perverso, indignará a los prejuicios 
mundanos. ¡Que su hermano Mérodack lo perdone! Tie- 
ne tremendos malestares, las palabras danzan sobre el 
papel. 

Nebo envía a su amigo un brulote aparecido en La 
Jeune France: No hay más que una impertinencia que 
tiene algo de verdadera, aunque exagerada: es el repro- 
che de que tomas el aire de un Balzac y de decir: «Yo 
tengo genio, ustedes son unos mirones.» Ése es tu cos- 
tado vulnerable. Es un tono ridiculo. ¿Quién no tiene 
el suyo? Nebo ha releído El vicio supremo, libro ver- 
dadera y poderosamente admirable. Allí hormiguea la 
vida y bulle con exuberancia. En cuanto al lenguaje, 
hay allí páginas perfectas, mezcladas con páginas falli- 
das. Las novelas que le han seguido están más hechas, 
pero tienen menos fuerza y vida. 

Nebo hizo el viaje a Lyon. Fue recibido con los bra- 
zos abiertos por los abates Boullan y Roca. El abate 
Boullan es un sabio y un teólogo de primer orden, pero 
cae en un error funesto en el punto de los matrimo- 
nios espirituales. El abate Roca es mucho más simpá- 
tico. Es un genio y un corazón inmenso, de la pasta 
con que se hacen los mártires. Delante de Nebo, Roca 
ha rechazado un importante obispado que le ofrecía el 
nuncio. 

Dice Guaita: He recibido desde lo alto la solución 
definitiva de los Arcanos que siguen el orden intelec- 
tual y el orden divino. Cuando nos veamos, charlaré 
contigo sin reticencias sobre todos los asuntos en los 
que Dios ha querido que yo recibiera directamente la 
luz. Porque no debo nada a nadie fuera de él. Guaita 
navegaba, como se ve, hacia un delirio de grandeza. 

Guaita veía en Victorie du mari (Victoria del ma- 
rido) lo mejor que Péladan había escrito. Desde el pun- 
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to de vista ocultista, era sin duda su novela más fuerte, 
Guaita estaba orgulloso de la opinión que Péladan tenía 
de él, pero lamentaba su fanatismo. Esperaba un gran 
bien de su cohabitación en París: Seremos entre los 
dos un solo y mismo Doctor iluminado, cuando nues- 
tras facultades contrarias se hayan complementado en 
un fecundo abrazo. El silencio de Nergal le desespera- 
ba. Habría dado su vida por la suya. ¿Mérodack había 
leído atentamente La misión de los judíos, de Saint- 
Yves d'Alveydre? Guaita estaba ahora convencido de 
que los semitas son los arios. El sectarismo romano 
terminaría por deprimir y empequeñecer a Mérodack, 
una de las más hermosas cabezas sintetizadoras que él 
hubiese encontrado. Sí, la homeopatía era la medicina 
esotérica, curaba por la voluntad, pero la voluntad de- 
bía ser precisa y apoyada. Lo infinitesimal no tenía nin- 
guna virtud curativa en sí misma: era el signo que 
hacía eficaz la voluntad del magnetizador. 

El editor Carré esperaba En el umbral del misterio 
con impaciencia. Bajo las indicaciones del autor, Wirth 
había dibujado los pentáculos. La biblioteca ocultista 
de Guaita se había engrosado mucho.* Él, acababa de 
estar enfermo. 

Para estar cerca suyo en Lorena, Guaita debía re- 
nunciar a cohabitar con Péladan; éste tendría a su 
disposición todo el apartamento, con la condición de 
pagar la mitad del servicio. Péladan sufre una orquitis, 
Guaita le recomienda una pomada. Lo que me parece 
desastroso en ti, es que tienes el alma perpetuamente 
asediada y obsesionada por necesidades sentimentales 
ridículas. ¿Es que no puedes vivir una semana sin te- 
ner el espíritu preocupado por esas futilidades? 

Guaita había sido atacado fluídicamente con una ex- 





(*) En las cartas de Guaita a Péladan se trata a menudo de 
compras y de intercambios de libros. Guaita no era solamente un 
erudito en ocultismo, era un bibliófilo. Después de su muerte, su 
biblioteca fue —diciembre de 1898, febrero y abril de 1899— puesta 
en venta por la librería Dorbon, calle del Sena. Tenía 1.653 ejem- 
plares. Había costado a Guaita 35.834 francos y estaba asegurada 
en 38.000 francos. Dorbon había ofrecido 15.000 francos. La biblio- 
teca contenía algunos manuscritos antiguos, entre otros el del Libro 
de la Santa Trinidad, adornado de miniaturas, por el que los exper- 
tos pedían 750 francos (N. del A.) 
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trema violencia. Él reenvió la corriente emponzoñada 
a su polo de emisión y el hechicero se pilló los dedos. 
Nergal ha sido cataleptizado en su lecho, hasta el pun- 
to de sufrir, sin poder moverse, los atentados de un 
súcubo. Caillé ha sucumbido ante un súcubo. Yo soy 
de una potencia inaudita y hago lo que quiero con los 
fluidos y los Espíritus, por los procedimientos de la 
alta y divina magia, a los cuales te iniciaré, o al menos 
a los cuales tú asistirás como espectador, si así lo quie- 
res. Pero creo que no soy yo quien te pondrá nunca en 
la esfera del Dragón. 

Desde Lyon, donde reside en la casa del abate Roca, 
Guaita escribe a Péladan para hablarle de la señora 
Thibault, la vidente de Boullan, y las desvergilenzas 
místicas de la calle Saint-Michel. 

Guaita quiso asegurar a Roca la estima de Péladan. 
Hasta entonces sometido a la autoridad romana, el 
sacerdote estaba ahora persuadido de que Pedro había 
muerto y que el pontificado iba a cambiar de conducta. 
Guaita cita, en apoyo de su opinión, el Evangelio según 
san Juan. ¡Que Mérodack medite sus palabras proféti- 
cas y no condene demasiado pronto la interpretación 
de su amigo! Sobre Vintrás, están de acuerdo, es un 
loco: En cuanto a las unciones que he recibido, válida- 
mente recibido, según el ritual católico romano y no 
el ritual elíaco: Soy, pues, Sacerdote oculto, como lo 
han sido en todas las épocas todos los adeptos del ter- 
cer grado, y tengo todos los poderes para ejercer el 
culto in secretis, mágicamente y no sacerdotalmente. 
Guaita no había perdido el tiempo en Lyon... 

Guaita sometió el plan de Serpiente del Génesis a 
Péladan. ¡Que ruegue por él, que comienza una temible 
gestación! Las críticas de su amigo le serán apreciadas 
porque vienen de quien vive en el mundo luminoso de 
los tipos eternos. Si se equivocaba, sería por haber mi- 
rado mal, pero él veía. Si Péladan decidiera estar en 
París el 20 de noviembre de 1388, Guaita se arreglaría 
para reencontrarlo junto con la «Princesa». La presen- 
cia de Péladan en casa de Guaita hacía difícil la situa- 
ción. Guaita, que sufría de influenza, se felicita de que 
su amigo difiera su llegada a París, donde hay 800.000 
enfermos. 
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Es entonces cuando Guaita descubre, mediante el 
Salon de Péladan, la existencia del Tercer Orden inte- 
lectual de la Rosacruz católica, que va a ser el origen 
de su rompimiento. Péladan decía haber heredado la 
maestría de su hermano y maestro Adrien Péladan, y 
que esta maestría era de una filiación superior a la de 
la Rosacruz kabalística. 

El 14 de mayo de 1890, Péladan había lanzado man- 
damientos episcopales en nombre de esta Rosacruz ca- 
tólica; llamado a los artistas, que invitaba a unirse a 
su estética; llamado al arzobispo de París, sobre la lu- 
bricidad de las corridas de toros; excomunión de la 
«mujer Rotschild», propietaria de la casa de Balzac, 
calle Fortunée. Guaita le reprochó no haberlo consul- 
tado previamente con sus colegas de la Rosacruz. Péla- 
dan le respondió que él no había aceptado jamás la 
paridad con los otros cinco, que desdeñaba a la franc- 
masonería cuando no la despreciaba tanto como al bu- 
dismo, que negaba la pretendida cronología brahamá- 
nica, el ciclo de Ram; y, en fin, que no hacía caso alguno 
de las teorías espiritistas. Así, su obra de Mago seguía 
siendo la indefectible hermana de sus esfuerzos. Salía 
al campo por el mismo combate. Sus obras surgían del 
libre examen en relación a la Fe. Péladan salía del Va- 
ticano hacia lo Oculto y firmaba El Sár Mérodack Pé- 
ladan, Legado católico romano (Centinela de la Rosa- 
cruz Católica); se hizo aclamar Gran Maestre y Jerar- 
quía Suprema del Tercer Orden de la Rosacruz del 
Templo y del Graal. Por un acto ilegal, hizo insertar en 
los Pequeños anuncios uno según el cual se constituía 
una sociedad civil, con el concurso de los condes de 
Rochefoucauld y de Larmandie, de Gary, de Lacroze y 
de Elemir Bourges. 

Los salones de la Rosacruz y las veladas de la Gale- 
ría Durand-Ruel fueron inauguradas en 1892. Su éxito 
hizo que se trasladaran al Palacio del Champ-de-Mars. 
Cinco representaciones de Babilonia, tragedia en cinco 
actos del Sár, fueron ofrecidas. Los críticos se mostra- 
ron unánimes en el triunfo de la Rosacruz de Péladan. 
La Rosacruz de Guaita hacía un papel modesto, por 
comparación: se contentaba con hacer pasar exámenes 
de kábala y otorgar diplomas de kabalistas. Guaita, 
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Barlet y Papus declararon a Péladan Rosacruz cismá- 
tico y apóstata. 

Guaita escribió a Péladan: Como el Tercer Orden, 
en nombre del cual fulminas tus imprecaciones diver- 
sas, enarbola un nombre que se presta a confusión con 
la Orden kabalística de la Rosacruz de la que tú mismo, 
Josephin Péladan, eres dignatario de un grado supe- 
rior... Visto que el espíritu tradicional de esta orden 
kabalística no tiene ninguna analogía, incluso lejana, 
con la que ha dictado tus mandamientos: yo, Stanislas 
de Guaita, habiendo recibido mandato del Consejo su- 
premo para hablar en su nombre, hago un llamado a 
tu leal amistad, pidiéndote que esclarezcas públicamen- 
te el malentendido que no dejará de producirse. Fra- 
ternalmente. 

La carta siguiente lleva la fecha del 13 de agosto 
de 1891, posterior en más de un año. En el intervalo, 
la ruptura se ha consumado. Guaita, Papus y Barlet 
declararon Rosacruz cismático y apóstata a Péladan. 
Papus legó hasta a amenazar a Péladan con un pro- 
ceso. Todo lo que me llega de ti me recuerda un pasado 
que constituye para mí un recuerdo querido, dice Guai- 
ta a su antiguo amigo. Lamento, solamente, que las 
provocaciones más o menos indirectas de tu Rosacruz 
católica nos fuercen a protestar enérgicamente contra 
ella; es necesario hacer saber a los estudiantes en ocul- 
tismo que tus doctrinas están en oposición incluso a 
todas las tradiciones rosacrucianas y que nada tenemos 
que ver con los actos de demencia deseados —perdo- 
name esta palabra— que tú multiplicas desde hace un 
año bajo la etiqueta de la Rosacruz. Tu Carta a Papus 
y tu mandamiento de Erose reafirman igualmente ine- 
xactitudes de hecho, a las que va a ser preciso contra- 
decir, recordando los principales incidentes de tu re- 
tiro para fundar tu Rosacruz católica. Lamento viva- 
mente que las provocaciones de tu actitud nos hayan 
obligado a tales explicaciones, siempre de un desagra- 
dable efecto. Tuyo, Guaita. Y dos días después: Mi 
querido amigo, esta conversación no ha solucionado 
nada, porque no se trata en absoluto de un malenten- 
dido a aclarar entre nosotros dos; se trata de una de- 
claración de solidaridad ante el público que nos cree 
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participando de tus actos. En cuanto a tu expresión 
final —«tú quieres agredir por agredir»— déjame de- 
cirte que la encuentro extraña, cuando se trata de una 
muy tardía respuesta a toda una serie de agresiones 
gratuitas por tu parte. Tuyo y buen viaje. 

En ocasión del casamiento de Péladan, esta simple 
tarjeta de visita enviada a Nancy: Stanislas de Guaíta, 
con todos sus mejores votos, deseos v respetuosos ho- 
menajes a la señora J, Péladan. 

Aún una carta, para terminar: Lunes. Una de la ma- 
ñana. Stanislas de Guaita, muy sensible a los buenos 
pensamientos del Sár, y con viva pena de no poder 
asistir a la graciosa invitación, impedido como está por 
un compromiso tomado unos días antes. S. de G. pide 
al Sár agregar, con todos sus deseos de éxito para una 
pieza de la que se dice es una obra maestra, la expre- 
sión de sus sentimientos más distinguidos. 

Wirth publicó, fechada el 3 de agosto de 1893, esta 
opinión definitiva de Guaita sobre Péladan: El señor 
Péladan es tal vez uno de los artistas más dotados de 
este momento, pero se ha comprometido en un camino 
funesto desde todo punto de vista. ¿No es triste en de- 
masía ver a un escritor de raza prostituir la dignidad 
de su talento y de su persona con las extravagancias de 
un charlatanismo tan ingenuo, y que tal vez sea incons- 
ciente? El autor de El vicio supremo prometía más de 
lo que ha dado. Se ha hecho, a pesar de todo, de un 
público fiel al que conmueve y emociona a su gusto. 
Como novelista, el «Sár» es un psicólogo sutil y retor- 
cido del alma femenina; en magia, es un fantasista des- 
lumbrante. 

Jerome se acordaba de haber reído mucho, en Lyon, 
leyendo fIsthar. André Lebois es quizá más justo cuan- 
do escribe: El Sár tenía sus horas de genio y sus días 
de extravagancia. Le faltó vigilar sus intuiciones. Vi- 
lliers de l'Isle-Adam era un personaje de otro orden. 

En la biblioteca de Pierre Lambert, se encuentra 
esta dedicatoria escrita por Guaita en los Ensayos sobre 
ciencias malditas: Al Sár, Josephin Péladan, a pesar del 
presente, en recuerdo del pasado y sin prejuicio del 
futuro. 

Antes de ir más lejos, es necesario decir al menos 
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una palabra acerca del doctor Adrien Péladan, herma- 
no mayor de Josephin. Tuvo sobre la formación de 
éste una influencia determinante, sea por su enseñanza 
directa, sea por la masa de documentos que le había 
traspasado. A propósito de su muerte, Guaita, a quien 
Josephin había solicitado que rogara por el difunto, 
respondió a su amigo: Usted me pide rogativas por 
su señor hermano. Juzgue como crea conveniente mi 
contradicción actual: he cerrado los ojos y, de rodi- 
llas, he dicho mi rosario por la disolución del peri- 
espíritu del doctor Adrien y la reintegración de su alma 
a la Unidad divina. Hace diez años, día por día, que yo 
no me arrodillaba. 

Péladan había escrito una oración fúnebre por su 
hermano. Le dice Guaita: Vuestra oración fúnebre es 
una obra maestra desigual; muchos de sus pensamien- 
tos me han hecho estremecer de alegría, pero algunas 
líneas me han chocado. Usted llama a Alemania Cathe- 
dram pestilentiae. Está en su derecho de juzgarla así. 
(¡Y sin embargo, la raza germánica es tan admirable!) 
Pero en todo caso no exceptuar más que a Hanemann 
y Mesmer, Goethe y Albert Durero, es poco. Es penoso 
escuchar hablar sin respeto de altas inteligencias como 
Kant. Que haya errado en tanto que metafísico, es vues- 
tra opinión, y yo agrego que también es la mía, pero 
pensadores como Kant y Hegel merecen que uno se 
incline muy bajo delante de sus nombres... Hegel hu- 
biera sido un gran kabalista si hubiese comprendido 
que al lado de la Ciencia, pasto del entendimiento, está 
la Fe, celeste alimento de la Sensibilidad trascendente 
que uno llama vulgarmente el corazón humano... 

Adrien Péladan murió envenenado por una prepara- 
ción mal dosificada por un químico de Leipzig. Adrien 
era un investigador y un espíritu sin cansancio para 
el trabajo. A los doce años, había escrito una Historia 
poética de las flores. Se enseñó largo tiempo su teoría 
de la evolución de los huesos del antebrazo. Su revista 
La Homeopatía, aclimató entre nosotros los principios 
de la nueva medicina. Había recogido numerosos ma- 
teriales con vistas a una filosofía de las ciencias, pero 
la muerte le impidió poner su proyecto en ejecución. 
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LA KABALA 


Guaita no fue un kabalista en el sentido exacto del 
término. El doctor Marc Haven ha escrito que conocía 
la kábala mejor que nadie, lo que es bastante aventu- 
rado, pero agrega que existen dos kábalas: la literal, 
entrevista por todos los filólogos, y la otra, la verda- 
dera, que algunos han tenido el coraje de analizar. Los 
que han estudiado el Zohar saben cuánta paciencia, 
cuántos esfuerzos son necesarios para penetrar el sen- 
tido de los símbolos kabalísticos. Es necesario no vivir 
más que para eso y en eso. También Guaita lo sabía, 
porque estableció los exámenes iniciales de los grados 
kabalísticos de manera que quedara a los alumnos la 
mayor latitud. Los Guillaume Postel, los Reutchlin, los 
Khunrath, los Nicolas Flammel, los Saint-Martin, los 
Fabre d'Olivet: he aquí a los maestros de la kábala tal 
como los concebía Guaita, tal como él la conoció y la 
enseñó. 

No es la opinión de Paul Vulliaud, viejo amigo de 
Jerome, autor de dos gruesos volúmenes sobre La Ká- 
bala judía, hombre admirable a quien Jerome había 
tenido siempre el deseo de rendir públicamente su 
homenaje. 

La palabra kábala, dice Vulliaud, no se lee ni en la 
Ley ni en los Profetas. Está solamente en los libros 
del Cautiverio. Viene, tal vez, del caldeo. Algunos le 
atribuyen un origen caldeo-egipcio. Por ese término los 
judíos designaban a toda la tradición. Sólo en la Edad 
Media la palabra comenzó a designar más especialmen- 
te a la tradición esotérica. Desde entonces se designa 
como kábala la ciencia de las cosas secretas y místicas, 
verdades sublimes propagadas por la vía de la inicia- 
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ción. Estos misterios formaban la ley oral, distinta a 
la ley escrita oída por Moisés en el Sinaí, de la boca 
de Dios. 

Los kabalistas hacen remontar su tradición a los 
tiempos de los patriarcas. De los patriarcas a los pro- 
fetas, la transmisión se opera sin interrupciones. Exis- 
te ahí, pues, una cierta tradición oral. Esto es discuti- 
do pero es cierto: Vulliaud ha producido las pruebas. 
El judaísmo comporta un misticismo. Uno de los más 
admirables capítulos de la teología secreta sobre la 
presencia de Dios en el hombre nos es ofrecida por el 
judaísmo. Es un prejuicio vulgar negar a la religión 
judía un principio místico. El misticismo opuesto a la 
razón por Victor Cousin es un conocimiento experimen- 
tal, un gusto por Dios, que no se adquiere. Según Vu- 
lliaud, el misticismo es un sistema filosófico cuyo prin- 
cipio fundamental es el de la comunicación directa del 
alma con Dios, luz de inteligencia que, desde su naci- 
miento, ilumina a todo hombre. El misticismo está le- 
jos de atribuir, pues, una completa supremacía al sen- 
timiento, elevado sobre las ruinas de la inteligencia. 
Pero la mística es también la ciencia de la vida sobre- 
natural del alma. Describe las gracias extraordinarias, 
las manifestaciones milagrosas. 

Vulliaud hace mucho caso de La inmanencia de Dios 
en la literatura rabínica, del teólogo Abelon. Éste se 
queja del pequeño número de libros modernos relati- 
vos a la religión judía. De allí que el judaísmo no haya 
sido aún equitativamente apreciado. La falta es de los 
judíos. Abelon conserva a la inteligencia su lugar legí- 
timo. Reconoce que la mística es una rama de la filo- 
sofía tanto como de la religión. Según él, el judaísmo 
es, en el problema de la inmanencia, tan rico como el 
cristianismo. Su bella obra es una justa reivindicación 
pronunciada en nombre del judaísmo. Recuerda opor- 
tunamente que ninguna religión puede prescindir de 
mística. El alma, venida de Dios, quiere retornar a Dios. 

En virtud de la etimología, los iniciados eran los que 
habían recibido una sabiduría secreta, los poseedores 
de una ciencia esotérica. 

Renan llama kábala a la gnosis judía y, en efecto, 
el río del pasado, acarreando toda clase de elementos, 
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ha aportado algunas ideas gnósticas que pertenecen a 
la corriente del misticismo judío. Pero ¿qué significado 
acordar al término de gnosis judía? La gnosis, o cono- 
cimiento de los nombres divinos, era en los hechos el 
gran misterio religioso entre los egipcios. La expresión 
talmúdica de transmisión del Nombre era sinónimo de 
ciencia esotérica, de kábala. 

El simbolismo sexual tiene un lugar importante en 
la teoría kabalística. La cuestión de los sexos es fami- 
liar a la literatura medieval judía. La fantasía del 
Zohar ha contribuido a hacerla popular. Pero las ideas 
místicas de los judíos son de una poesía muy moral. 
La kábala no deja más indiferente a un espíritu serio. 
El hebraísmo esotérico parte de esta idea: existe un 
mundo supremo, modelo del mundo interior, los dos 
reunidos por el lazo del amor recíproco entre Dios y 
el hombre. Establece, además, que, en su conjunto, la 
creación es un ser, cuyas partes todas están marcadas 
por la impronta divina, y el hombre es la síntesis de 
sus creaciones. Según el espíritu kabalístico, que re- 
clamaba Guaita, la religión es una áscesis cuya aplica- 
ción hace reaparecer la imagen sagrada de lo Alto. 
Reconstituyendo su espiritualidad original, el hombre 
se transforma en una divinidad encarnada. 

La noción del pecado ocupa un lugar considerable 
en el misticismo judío. Una de sus características es 
hacer concurrir el mal para el progreso del bien; el 
mal se transforma en una causa del bien. El mal tiene 
otro buen resultado, que es el de volver el espíritu 
hacia el arrepentimiento. El arrepentimiento ha sido 
creado antes que el mal. Ha sido creado desde los orí- 
genes. Dios ha creado el remedio antes que la aflicción. 
Pero, y ésta es la tara del esoterismo judío, cuando se 
trata del hombre, es siempre: de Israel de quien se 
trata. 

Se dice que la kábala es un arte de hacer el extra- 
vagante con gracia, una especie de locura metódica, 
donde la extravagancia se une a la lógica. La yuxtaposi- 
ción de las palabras ciencia y oculta desconcierta a los 
sabios. Pero si hay que rechazar a la kábala por sus 
infantilismos, la lógica obligaría a sus adversarios tal- 
mudistas a rechazar también el Talmud. Todos los 
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procedimientos kabalísticos están en el Talmud. En 
cuanto a los adversarios de la kábala que admiten Da- 
niel y el Apocalipsis, deberían enviar al Talmud y a la 
kábala a reunirse con el Espiritu de San Bernardo. 
Sucede que el alegorismo del Talmud y el de la kábala 
se desarrollan sobre los mismos temas. Los procedi- 
mientos de la kábala pertenecen a la tradición más 
auténtica del judaísmo. 

El Zohar es la tradición esotérica de los hebreos. 
Vulliaud, que cree en su antigüedad, admite que el 
conjunto sea una compilación de un gran número de 
tratados separados, elegidos muchas veces al azar. 

Se ha pretendido que, sobre el fin de sus días, Mai- 
mónides —el autor de la Guía de los extraviados— la- 
mentaba no haber conocido la kábala. Es inverosímil. 
Tampoco los kabalistas podían prestar a Maimónides 
una enseñanza que le era anterior. 

Si entre los historiadores racionalistas de la escuela 
Mamada de Gerona, cuyo iniciador fue Isaac el Ciego 
(siglo XII al XII), éste fue apelado el Padre de la ká- 
bala, es porque había pasado la enseñanza esotérica. 
Los maestros kabalistas lo precedieron. Ellos sostuvie- 
ron siempre que la tradición les había sido transmitida 
de edad en edad desde Moisés. Se pretende que Ezra- 
Azriel compuso su comentario de los Sefirots dirigido 
por los filósofos. Es posible, pero ¿qué filósofos? En 
todo caso, esto no puede destruir el hecho, ampliamen- 
te demostrado, de la existencia de una tradición eso- 
térica. 

Harto de escuchar repetir los mismos errores por 
los antikabalistas, Vulliaud deseaba ver traducido el 
manuscrito de Rasché sobre los trece atributos de Dios, 
los diez mandamientos y los diez Sefirots. Puede que 
no sea apócrifo. A la espera. Vulliaud se contentaba 
con reproducir la descripción del manuscrito de Abra- 
ham ibn Walkkar, rabino que vivió entre 1290 y 1340, 
Era un aristotélico. Recomendaba seguir el Talmud y 
recusaba el Zohar bajo el pretexto de varios errores. 
Este hecho prueba bien que la antigüedad y la auten- 
ticidad de la kábala no serían para nada solidarias con 
las del Zohar. Pero los antikabalistas no tienen ninguna 
prisa por editar el manuscrito de Rasché y refutarlo. 
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Es curioso, prosigue Vulliaud, ver que Maimónides, 
que no era un kabalista, se expresaba de la misma ma- 
nera que los adeptos de la tradición esotérica. No por 
eso deja de ser el mejor ornamento del pensamiento is- 
raelita, el Águila de la Sinagoga, mientras que la ortodo- 
xia de antes, la tradición esotérica, ha sido después com- 
pletamente rechazada por el judaísmo occidental. La 
existencia de Dios no es puesta en duda, ni aun discutida 
por los kabalistas. La creación ex nihilo tampoco lo es. 
La kábala no es una búsqueda de la verdad filosófica y 
religiosa, es una gnosis, es decir, un conocimiento más 
profundo de la divina revelación transmitida por la 
tradición. Ella procede igualmente siguiendo los mo- 
dos de comparación a fin de explicar el «cómo de las 
cosas». Es la razón por la cual, reconociendo que los 
kabalistas no son filósofos, ciertos eruditos reprochan 
ilógicamente a los teósofos, esos poetas, no servirse 
del lenguaje de la Escuela. En la teosofía kabalística, 
uno de los principios de primera importancia es que, si 
los tres Sefirots llamados intelectuales, son los arqui- 
tectos de la creación, se atribuye más el plan a la 
Sabiduría, que es comienzo de todas las cosas, es de- 
cir, el Verbo. Sabiduría, Comienzo, Verbo, son sinóni- 
mos. El Verbo es llamado Comienzo porque es el ori- 
gen de todas las criaturas. El Verbo comprende todos 
los verbos y designa a la Sabiduría, con quien se con- 
centran por atribución especial de la Creación conce- 
bida, los tres primeros Sefirots. Esto, en consideración 
a su acción en relación al plan y al acto de la creación, 
acto operado por la Inteligencia. El versículo: En el 
principio Dios creó los cielos y la tierra, comprende el 
misterio de los diez Sefirots. La evolución de la crea- 
ción, cuyos tres estados corresponden al Pensamiento, 
al Plan y al Acto, es recordada por los versículos bíbli- 
cos: Y el Eterno, Dios, planta un jardín en el Edén, en 
el Oriente... Un río salía también del Edén, etc. Los ad- 
i versarios de la kábala se han sentido intrigados por 
| esta doctrina kabalística que simbolizaría la evolución 
| 
4 
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de la Creación por el «río». Es preferible interrogar a 
los comentadores de esta tradición, más que forzar las 
correspondencias entre teorías que no tienen lazos en- 
tre sí. Ciertas críticas están demasiado apresuradas por 
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asir las expresiones que permiten hacer creer al lector 
confiado que la kábala es panteísta. Un poco de refle- 
xión y se comprenderá que la influencia divina, a través 
de los Sefirots, no se detiene en la Inteligencia, sino 
que circula hasta el último de los Sefirots. El Zohar dice 3 
claramente que Eleh ha tomado parte en la obra de la 
creación. Los textos sobre ese tema fundamental del 
hebraísmo esotérico son en verdad los más arduos de 
traducir y, en consecuencia, de comprender. Para salir 
de la dificultad, Vulliaud no ve nada mejor que publi- 
car varias traducciones de la misma página. Luego de 
interrogar a los orientalistas israelíes, E. Lafuma reci- 
bió de uno de ellos la respuesta insertada en el tomo VI 
del Zohar. Es la traducción de Jean de Pauly. Es in- 
comprensible. Las otras traducciones lo son otro tanto. 

Vulliaud propone una traducción literal de las pri- 
meras líneas del Zohar. En principio (al comienzo en 
la Sabiduría del Rey él esculpe las esculturas) la volun- 
tad del Rey esculpe las esculturas de la luz en lo alto. 
Y él insufla en medio el secreto de los secretos de la 
cabeza (por el misterio) del Infinito. Una humareda en 
la materia sin forma fijada por el anillo, ni negra, ni 
blanca, ni roja, ni verde, de color alguno. Él mide la 
dimensión, hace los colores para esclarecer allá lejos. 
Del medio de la lámpara produce una fuente con la cual 
fija los colores abajo. El Secreto de los secretos por 
el misterio del Infinito abre y no abre su éter. El alum- 
bra un punto del escondrijo supremo. Ese punto, que 
no había sido conocido, es llamado Reschith (comien- 
20), que significa la primera palabra de todas. Uno ima- 
gina a Guaita enredándose la cabeza como Vulliaud so- 
bre esta primera página del Zohar. 

La física del Génesis y la exégesis de sus primeros 
versículos, hacen aparecer en la kábala una enseñanza 
bastante análoga a la de la tradición cristiana. Las re- 
laciones entre la enseñanza de los Padres y la del he- 
braísmo esotérico no ofrecen dudas. 

Si el Zohar contiene una multitud de cosas relativas 
a la Magia, también es cierto que condena las ciencias 
ocultas: Hemos aprendido que todo poder mágico ema- 
na de la primera Serpiente, que es el espíritu impuro. Es 
por eso que todos los magos del mundo llevan el nom- 
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bre de la Serpiente que les tiene en su poder, Guaita no 
ha podido menos que volver esa página con disgusto. 

La doctrina kabalística se extiende a todo lo que es 
objeto de las búsquedas y de las creencias humanas. 
Las audacias de la kábala relativas al hombre, conside- 
rado como potencia espiritual, no chocaban a Vulliaud, 
católico liberal, que había prometido a Jerome escribir 
para él un libro en el que debía exponer lo poco que es 
necesario creer para ser un buen cristiano. 

Los especialistas descubren el origen de la kábala en 
las más diversas tradiciones. A partir del espíritu del 
Zohar, la kábala misma no sería más que la tradición 
universal de la que todos los pueblos han conservado 
más o menos el recuerdo. Por esto, sin duda, Guaita 
califica su Rosacruz de kabalística. 

El cristianismo era para los Padres de la Iglesia un 
retorno a las creencias de las primeras edades del mun- 
do. La teoría de los Padres alejandrinos y la de los ka- 
balistas tienen, sobre algunos puntos, tal número de 
relaciones, que uno debería haber advertido desde hace 
mucho tiempo los préstamos recíprocos de los Padres 
y de la kábala. La gnosis y la caridad edifican. 

Jerome no dudaba que, si hubiese leído a Vulliaud, 
Stanislas de Guaita, cristiano de alma y espíritu pro- 
fundo, hubiese estado de acuerdo con él. 
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LOS AMIGOS. LOS ULTIMOS AÑOS 


En el entorno de Guaita, el primer rango correspon- 
día a Papus. El 9 de julio de 1892, éste había sido nom- 
brado, por diez años, miembro de la Cámara de Direc- 
ción del Supremo Consejo rosacruciano, y delegado ge- 
neral de la orden. Los rosacrucianos eran Barlet, Lu- 
cien Lejal, Péladan, Paul Adam, Victor-Emile Michelet, 
Polti, Alta (el abate Mélinge). Los otros, a quienes la 
personalidad de Guaita atraía, no eran rosacrucianos: 
Henri de Régnier, Dubus, Gustave Khan y otros. 

Georges Polti, a quien Jerome había conocido al 
final de su vida sin saber que había incursionado en el 
ocultismo, publicó con Gary, en 1889, una Théorie des 
tempéraments (Teoría de los temperamentos), admira- 
ble ensayo de una síntesis fisiognómica, como escribe 
Guaita en En el umbral del misterio. Con Papus y Bar- 
let, Polti había sido miembro del Consejo Supremo de 
la Rosacruz kabalística. Había nacido en Providencia, 
Estados Unidos; pese a su apellido exótico, era francés, 
al menos por parte de padre. Polti hacía pensar en el 
rey Poltys, nieto de Bellerofon, que reinó sobre Enos y 
del que nos hablan Apolodoro y Plutarco. Pompeya ex- 
trajo de Enos los colonos que fundaron Como, patria 
de un bisabuelo de Polti. 

Éste tenía ideas muy particulares. El número, de- 
cía, es el calor, el ritmo, la música del mundo. No hay 
abstracciones. Todo es real, todo es concreto. No po- 
demos inventar más que lo que existe. Decía también 
que todas nuestras invenciones han sido hechas por 
animales. Todo lo que vive piensa: la planta piensa. El 
dogma no ha podido inventar nada fuera de la verdad. 
Los acontecimientos abren, en la vida de un pueblo, 
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cruces de caminos desde donde se ven más claras sus 
direcciones. También en la vida, en la obra de un hom- 
bre, hay acontecimientos y obras que se convierten en 
el centro de radiación. Gozzi había declarado que los 
asuntos para construir una pieza teatral no eran más 
que treinta y seis. Polti estableció también treinta y 
seis situaciones dramáticas. Su obra principal es El 
arte de inventar personajes, que le ha valido el sobre- 
nombre de Linneo de las pasiones humanas. Su Mun- 
dialismo indica una orientación de espíritu diferente. 
Soñaba con una literatura mundial, escrita en un espí- 
ritu universal, donde cada patria hubiese guardado sus 
entonaciones del terruño, pero sin ninguna rivalidad 
de raza y que se hubiese conservado pura. Veía la cau- 
sa de nuestra decadencia filosófica en el desprecio de 
la filosofía moderna por los números. Para él, el hom- 
bre era un extraviado. No existían los caracteres. El 
carácter es un hábito. El «Yo» no existe. La personali- 
dad de un hombre es una especie de parlamento. Polti 
fue autor de teatro, con Les cuirs de boeuf, antítesis 
de la encarnación, especie de misterio de la Edad Me- 
diaa, porque, para él, nuestro gran siglo había sido el 
siglo XIII, idea retomada después por historiadores se- 
rios, pero a la cual Jerome se resistía. Polti fue también 
el autor del Compere le Renard (El compadre zorro), 
la obra más anarquista que se haya visto, ha dicho Le- 
normand. 

Otro kabalista, Víctor-Emile Michelet. Guaita y él te- 
nían veinte años cuando se conocieron en el barrio la- 
tino, presentados el uno al otro por Barrès, en el café 
Voltaire. Los comienzos de Michelet habían sido adver- 
tidos por Víctor Hugo. Después de haber colaborado 
en Psyché, en Jeune France y en otras revistas de van- 
guardia, dio a conocer su primera colección, La Porte 
d'or (La Puerta de oro), en 1902; a ésta siguió L'Espoir 
merveilleux (La esperanza maravillosa), cuya inspira- 
ción procedía directamente del ocultismo. Era lo que 
se llama un buen poeta —o un poeta, simplemente, lo 
que es mejor—. En prosa, escribió Contes surhumains 
(Cuentos sobrehumanos, L'amour et la magie (El amor 
y la magia), La Justice supérieure à l'home (La justicia 
superior del hombre), Florizel y Perduta, siguiendo el 
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tema de Shakespeare. Presidió la Sociedad de los Poe- 
tas Franceses, 

Despreciaba a su ilustre homónimo. Escribía: 
¿Quién tomaría en serio a ese caprichoso y mezquino 
profesor, Jules Michelet, senil banderillero a quien des- 
panzurra de un golpe de cuerno ese áspero toro de la 
lógica, Proudhon? Los poetas tienen todos los derechos, 
eso está convenido, pero ¡a pesar de todo!... Víctor- 
Emile Michelet murió el 13 de enero de 1938. Era el 
último superviviente del grupo de Guaita. 

En ese grupo figuraba el encantador poeta de Quand 
les violons sont partis (Cuando los violines se han ido), 
Edmund Dubus, ya nombrado, intoxicado de ocultismo 
y de estupefacientes, y que el 1 de junio de 1895 fue en- 
contrado muerto en un urinario de la plaza Maubert. 
Debido al odio que tenía a su hijo (es Tailhade quien 
lo relata), su madre hizo llevar el cadáver del anfitea- 
tro, para escamotearlo a los homenajes de sus amigos. 

Recuerdos de familia vinculan a Jerome con Paul 
Adam. En sus comienzos, hubiera podido esperar su 
apoyo. En seguida se vinculó a la señora de Adam, cre- 
yente dominicana en Livry-sur-Seine. Pero ella no había 
conocido a su marido sino después de los años de ocul- 
tismo de éste. En el liceo de Saint-Quentin, el compor- 
tamiento de Paul Adam, fuertemente marcado de ero- 
tismo, estaba lejos de hacer prever al futuro idealista 
de la Rosacruz kabalística. 

Según Víctor-Emile Michelet, toda la obra de Paul 
Adam se construyó sobre el Tarot: Cuántos críticos li- 
terarios, discutiendo la obra de Paul Adam, se hubiesen 
guedado sorprendidos si hubieran sabido que el nove- 
lista, para conocer el destino de sus personajes, a me- 
dida que ellos aparecian en su imaginación, les tiraba 
las cartas. Porque Paul Adam era un excelente carto- 
mántico. Adam escribía a Michelet en junio de 1919: 
Sí, el Tarot me ha inspirado y sugerido muchos de mis 
ensayos. Yo debo al Ermitaño, al Bufón, a la Papisa, 
según sus posturas en medio de sus iguales, en la figura 
del pentagrama, miles de intuiciones. 


Gustave Khan dice: Stanislas era un muchacho muy 
grande, perfectamente correcto y cortés, amable y ca- 
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marada, amante de la buena vida, flechado por las 
ciencias ocultas, pero también por la poesía francesa. 
Al comienzo de una de sus colecciones —cuyo título, 
Rosa mística, evoca sus preocupaciones profundas— 
había colocado un prefacio crítico bastante extenso, una 
especie de panorama, incompleto por cierto, de la jo- 
ven poesía de esos años, 1886 ó 1887. Después de una 
larga enumeración de nombres propios, concluía: “Hay, 
tal vez, otros poetas, pero yo no los conozco; no vienen 
a mi café”. De una cierta ingenuidad en apariencia, esta 
frase tenía, por el contrario, mucho de carácter, y el 
mérito de sintetizar, tal vez, el método de numerosos 
ensayos literarios concebidos en el torbellino de ds que 
ventud. 

¡Ellos no vienen a mi café! ¿Qué es esto? El miste- 
rioso, el aristocrático Stanislas de Guaita, ¿era un hom- 
bre de café? Le sucedía, en todo caso, reunirse con sus 
amigos en el primer piso del albergue del Clou, en la 
avenida Trudaine, cerca de su casa. Esta sala estaba 
decorada con seis paneles de Willette pintados sobre 
espejos, que narraban la historia de Pierrot y Colombi- 
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tuvo aquí sus reuniones electorales. Más tarde, el Clou 
fue el lugar de cita de Courteline, de La Juventud, de 
Paul Delmet, de Georges Docquois y de muchos otros. 

Henri de Régnier decía haber encontrado junto a 
Guaita a Paul Adam y a Robert Caze. Paul Adam, que 
con Julien Lejay y Alta era miembro de la Cámara de 
Justicia o Supremo Consejo de la Rosacruz kabalística, 
no se separaba jamás de un mazo de Tarot, al que no 
dejaba de consultar. El ocultismo y la magia le preo- 
cupaban. Los trabajos y las especulaciones de Péladan 
o de Stanislas de Guaita le atraían. Hablaba con gusto 
del «cono de sombra» y del «peri-espíritu», y pretendía 
haber sido testigo de singulares manifestaciones. Había 
constatado en casa de Guaita la presencia de un fan- 
tasma. El llamado fantasma aparecía cuando uno se 
sentaba a la mesa. Su forma indecisa se instalaba en 
un ángulo del comedor, pero un día uno de los invita- 
dos se levantó para ofrecerle un trozo de carne, y el 
fantasma, ofendido, no apareció más. No sé qué creen- 
cia real vinculaba a Paul Adam a esos fenómenos. Sea 
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macizo de consultar el Tarot y se conserva un juego 
sobre su mesa de trabajo. Muy a menudo, yo lo he visto 
consultar con atención las figuras expuestas, agrupán- 
dolas y disponiéndolas según leyes misteriosas. 

Sobre el fantasma familiar de los Guaita, Gustave 
Kahn ha dejado también su testimonio. Después de la 
cena, Guaita ofrecía chartreuse y bebía un poco al co- 
mienzo, mezclaba la bebida con agua. Se le imitaba y, 
forzosamente, al avanzar la velada, se hablaba del fan- 
tasma, que comenzaba a adquirir una muy bonita no- 
toriedad. Varias personas lo conocían de vista. Paul 
Adam era un poco evasivo; se trataba quizá, decía, de 
una impresión que él había tenido de una presencia fu- 
gitiva, velada, pero cierta. 

Edouard Dubus era afirmativo: visible aunque grisá- 
ceo, ese movimiento, ese ritmo de cuerpos, obedecía a 
la ley observada por Éliphas Lévi; es decir, que la apa- 
rición no es jamás completa. Al fantasma de Guaita 
le faltaba un pie. En lugar de pie, tenía —visible o casi— 
un pilón de madera. Tal vez el fantasma, un viejo gue- 
rrero, hubiese sido amputado. Gustave Khan narra: ! 
Como yo afirmaba no haber visto jamás otro fantasma 
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que el de Hamlet, y era por lo tanto un incrédulo a con- 
quistar, Guaita insistió para que yo fuese a ver el fan- 
tasma. Terminamos por presentarnos en su casa, con 
el ánimo de esperar. Para no enfurecer al fantasma, se 
decidió que yo esperara solo, sentado en un sillón o, si 
yo lo prefería, tendido en un diván (el fantasma no ama- 
ba las reuniones numerosas). Pero en principio, me 
abrieron el domicilio que éste había adoptado, el pla- 
card. Me sorprendió ver allí una escoba y una especie 
de despojo de tela gris, colgado. Eran los accesorios del 
doméstico de Guaita, aptos para ayudar a la limpieza. 
Esta simplicidad probaba que no había puesta en esce- 
na en torno al fantasma, pero ese mango de escoba evo- 
caba extrañamente el pilón de madera que Dubus había 
podido ver en el fantasma, bien dispuesto por un pre- 
vio toque de excitación. Inútil decir que el placard guar- 
da su secreto y que yo no vi sombra alguna errar en 
torno a la mesa de trabajo de Guaita. 

El propio Guaita, hombre de inteligencia leal, pero 
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obnubilada por la investigación esotérica, ¿creía en el 
fantasma? La respuesta a esta pregunta figura en En el 
umbral del misterio. Los supersticiosos que ven fantas- 
mas y, en general, todos los alucinados, están en un es- 
tado cercano a la experiencia sonambúlica en el momen- 
to de la aparición... Los kabalistas, además, han recono- 
cido la existencia de espejismos animados, especie de 
coagulaciones vivientes de la luz astral, cuyos diversos 
modos de nacimiento o, si se quiere, de producción, no- 
sotros dejaremos suponer a otros... Inconsistentes, pero 
reales, éstas son larvas propiamente dichas... El ocul- 
tista que las convoca, las domina y las dirige por inter- 
mediación de su propio cuerpo astral, para darles, a vo- 
luntad, la apariencia de un objeto cualquiera, con tal 
de que dibuje con fuerza sus contornos en su imagina- 
ción. En suma, es asunto de imaginación. Los fantasmas 
existen para los que creen en ellos. Los escépticos, los 
que dudan, no los verán jamás. Guaita y Paul Adam no 
eran escépticos. El vigor de su temperamento intelec- 
tual los ponía al abrigo de la duda. 

Guaita admitía una explicación racional de los más 
estremecedores fenómenos magnéticos o espiritistas, 
sin que hubiese necesidad de llamar en ayuda a los 
manes ancestrales, no más que a Satanás y a sus sulfu- 
rosas legiones. Guaita no era satanista. 

Según Oswald Wirth, el fantasma pasaba por ser un 
invitado, puesto en el placard para ejecutar una sen- 
tencia de los Rosacruces. El placard no encerraba en 
realidad más que productos químicos, sobre todo per- 
fumes y algunos venenos peligrosos. No olvidemos que 
Guaita era químico. Por prudencia, su vieja doméstica 
había sido amenazada con una catástrofe si ella abría 
el placard. Aterrorizada, ella creyó que el placard es- 
taba hechizado, y de allí surgieron los chismes de co- 
madre que llegaron a la prensa. Tal es la tesis de Wirth. 
Tiene el mérito de la verosimilitud. 


En una carta a su madre, a la que adoraba, Guaita 
se ha definido así: Yo he nacido artista, o si usted quie- 
re, comprehensivo; soy un soldado del ejército del Ver- 
bo. Allí está mi lugar, designado de antemano. Tengo 
sed de Justicia y de Verdad y busco la una y la otra allí 


121 


donde creo verlas. Sin embargo, sería incapaz de llevar 
una vida de acción, pese a que soy ardiente e infatiga- 
ble en perseguir lo Verdadero y lo Bueno. ¿De qué soy 
culpable?... Puedo profundizar, ahondar en una cuestión 
que me haya seducido, arrancar los últimos secretos a 
una ciencia central, de la que todas las otras no son 
más que rayos. Puedo ser lo que la mayoría llama un 
utopista y algunos un pensador. Puedo amontonar en 
mi cerebro los conocimientos más arbitrarios de la me- 
tafísica, nutrirme intelectualmente de la médula de los 
leones, como dice Bossuet; puedo elaborar lentamente 
una obra dogmática en la cual poner toda mi inteligen- 
cia, mi entusiasmo y mi corazón y luego, en un momen- 
to dado, sería capaz también —así lo creo— de sacrifi- 
carme por lo que creo lo Verdadero, lo Bello, lo Jus- 
to... No se sacará de mí más que bellas formas y pen- 
samientos nobles... 

Pero su madre no quería ver en él ese tipo de hom- 
bre. Ella deploraba su carencia de fe. Terminó, sin em- 
bargo, parece ser, por reconciliarlo con la Iglesia. ¿Qué 
significa esto exactamente? En 1890, Guaita había es- 
crito: Confieso la divinidad del Cristo-Espíritu, profeso 
el cristianismo universal o catolicismo, pero no nos en- 
tendemos tal vez muy bien sobre esos términos... Y en 
1894: Creo en Dios y en la Providencia, y no pasa un 
día sin que eleve varias veces mi alma hacia la absoluta 
Bondad, o mi espíritu hacia la Verdad absoluta. ¿Qué 
más queréis de mí? 


Es necesario pedir en préstamo a un ocultista cuali- ¡ 
ficado, F. Ch. Barlet —un escritor deslucido, pero, al 
decir de Michelet, de una cultura enciclopédica—, lo 
que, en la Iniciación, escribió a propósito de la obra de 
Guaita: La armonía de los contrarios es la fórmula más 
propia para caracterizar tu obra: ¡Cómo ella dibuja tu 
alma fuerte y delicada, tu espíritu, que se quería impe- 
cable tanto en la forma como en el fondo! Esta armonía 
resplandece sobre todo en tu método y en tu objetivo, 
en tu plan, en tu seria filosofía. Tu método es a la vez 
analítico e intuitivo... Tu objetivo estuvo fijado desde 
el origen. Ni pontífice ni innovador: tú serás el apóstol 
fiel a las verdades que has recibido, el precursor de las 
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que sabías próximas a revelarse... Es en esta obra de 
penosa transición, a este parto divino, que quiere ocu- 
parse tu alma, enamorada en todas las cosas de las eclo- 
siones de la Nada en la esfera del Ser. ¡Cómo la expe- 
riencia ha dado razón a tu reserva sobre nuestras impa- 
ciencias! Hoy, ¿no asistimos acaso, una vez más, con 
pena, al triste espectáculo de las desviaciones más re- 
pulsivas, semejantes a las que ensombrecieron al gnos- 
ticismo de los primeros siglos? Tú fundas, pues, esta 
orden, muy pronto cerrada, de la Rosacruz, de donde 
han salido ya tan excelentes discípulos, y de la que tú 
has querido compartir la gestión con algunos amigos 
íntimos... ¿Qué solución vas a darnos? Ella es tan sim- 
ple... En primer lugar, el Mal no existe, es decir, que no 
tiene ni esencia ni principio, ni representante eterno... 
De un golpe, tú nos arrancas —con Fichte, Schelling, 
Hegel, pero más claramente que ellos— de las terribles 
antinomias de Kant y de todo idealismo, cima tan te- 
mible al espiritu y en la que espera agazapado el posi- 
tivismo, siempre presto a engullirnos. Pero, ¿de dónde 
viene, sin embargo, que el mal se vincule a tal punto al 
hombre, hasta parecer el verdadero soberano de la tie- 
rra? La razón, nos dices tú, está en la caída. Otra cues- 
tión capital que la filosofía moderna, tan ocupada de 
la que la ha precedido, ha olvidado completamente. Es 
otra vez la luz astral la que va a desatar nuestros nu- 
dos... Pero, aún: ¿cuál es el carácter de esta caída? ¿Fal- 
ta o sacrificio? A esta turbadora interrogación, la in- 
quebrantable generosidad de tu fe responde una vez 
más: ¡el Mal no existe! La Caída fue un sacrificio nece- 
sario... Abordando, al fin, al misterio de la Redención, 
Guaita escribía a Barlet: Cristo es el Verbo de Dios 
mismo, porque estaba destinado a reconquistar, desde 
el mundo, no una parte sino toda entera, la divinidad 
primordial de la humanidad. Sin embargo, no es aquí 
el Cristo doloroso, novena encarnación de Vishnú. El 
décimo avatar está próximo a aparecer bajo el emblema 
del Cristo glorioso, y la comunión universal será consu- 
mada tan intimamente como puede serlo aquí abajo. 

Guaita iba a decirnos, tal vez, qué es el Cristo glorio- 
so. Pero la muerte heló su mano. No debía estarle per- 
mitido hacernos las revelaciones supremas. 
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El marqués Stanislas de Guaita fue el tipo mismo 
del alquimista. Está ligado por todas las fibras de su 
ser a la antigua y tradicional alquimia, escribe por su 
parte F. Jolivet-Castelot. No existe prueba alguna de 
que Guaita haya buscado la piedra filosofal y la opinión 
de Jolivet-Castelot no pasa de ser una hipótesis. 

Alquimista o no, Guaita fue uno de los más nobles 
espíritus al que a Jerome le haya sido dado acercarse. 
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“Barrès ha descrito, como artista que era, el cuadro 
solitario donde fluyeron los últimos años de su amigo. 
Un cielo frecuentemente bajo, un horizonte inmóvil, un 
silencio jamás quebrado más que por los gritos de los 
pavos reales, robledales siempre desiertos, un viejo par- 
que con algunos bancos bien situados, aposentos que 
guardaban la calma de las vidas que allí se desarrolla- 
ron, todo ese decorado ante el que habia crecido favo- 
recían sus meditaciones largas y monótonas. El las pro- 
seguía durante todas las noches. Prolongando así sus 
reflexiones, ¿quería compensar la brevedad de la vida? 
Le gustaba, al término de sus vigilias, ver apuntar el 
día, aurora triunfante de espesos cortinados, promesas 
que la naturaleza hacía a ese buscador de absoluto, a 
quien la muerte acaba de liberar. 

Pasados los treinta años, la Rosacruz disuelta, Guaita 
vivió cada vez más solitario, lejos de sus amigos de 
Montmartre, del barrio latino y del Supremo Consejo. 
Charles Barlet, que hizo el elogio de Stanislas en la 
Academia, y que en 1896, el año anterior a su muerte, 
fue a pedirle su colaboración para una pequeña revista 
de liceístas, fue recibido en la calle de la Carrière, en 
uno de esos viejos hoteles donde la puerta cochera se 
entreabría a menudo delante de brillantes carruajes. 
En el segundo piso, un lacayo, fijado en una corrección 
impasible, acogía al visitante. Aunque fuese de día, los 
postigos estaban cerrados y la dulce claridad de las bu- 
jías y los candelabros ponía reflejos de luz a los oros 
de los viejos muebles y a los de los libros de una alta 
biblioteca, dejando en los rincones paneles de sombra 
misteriosa. Cuando la puerta se abrió, el poeta, que es- 
cribía envuelto en el humo azul de los cigarrillos, se 
levantó y me recibió con la cortesía del gentilhombre 
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que era, pero también con la lasitud de los que han 
dejado «toda esperanza» y de quien de la vida no espera 
más que el instante de abandonarla. Sus ojos azules, 
sin brillo, de una calma impresionante de agua muerta 
a la que no alumbra ni un rayo de luz, sus trazos inmó- 
viles, encuadrados por la barba y los cabellos rubios, 
daban a su fisonomía algo del aspecto hierático que 
uno imagina en los Sabios de Grecia y en los Profetas 
de la Biblia. 

Un episodio nancyano de la vida de la Orden marti- 
nista, va a ser subrayado de paso; Guaita estuvo mez- 
clado. Un antiguo juez de paz había sido autorizado a 
crear una Logia martinista en la capital de la Lorena. 
No sería demasiado arriesgado suponer que Guaita ha- 
bía tenido que ver algo, si no mucho, en el asunto. Aho- 
ra bien, este hombre se volvió loco. Dirigiéndose al 
Supremo Consejo, acumulaba extravagancias de gran 
extensión, hablando del castellano de Alteville y de su- 
periores desconocidos, reunidos en torno a él. Sucedió 
que el magistrado martinista declara públicamente que 
es Jesucristo y el Paracleto. ¿Qué hacer?, se preguntaba 
ansiosamente Guaita. Todo se arregla al fin y la Logia 
fue reorganizada. 





4 Encerrado en su triste y tenebroso castillo, Guaita te- 
5 nía fama en la región de practicar la brujería. Se ro- 
3 deaba, parece, de telas rojas, y en París vivía en un 


apartamento poblado de tapicería roja. Escribe Wirth: 

! En realidad, él consideraba al rojo como el color de los 

Rosacruces. Jerome proponía una explicación menos ka- 

3 balística. A fines del siglo xIx, los telones rojos estaban 

È de moda como tapicería mural en casa de los artistas. 

E La buhardilla de Goncourt, en Auteuil, estaba tapizada 

en rojo. En su primera juventud, Jerome también lo 

$ había empleado. Esos telones rojos tenían la ventaja de 
? no costar caros. 

Citado por Barrès, el doctor Paul Hartemberg, fami- 

liar de Guaita en los últimos años, dice: Guaita amaba 

preguntarse sobre el mecanismo fisiológico de las ideas 


a fijas, de las obsesiones, de las alucinaciones, que tienen 
un lugar tan grande en las preocupaciones de los ocul- 
a tistas. Es que él tenía la convicción de que lo maravi- 


lloso y lo sobrenatural no representaban más que mo- 
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dalidades hasta ahora inexplicadas de la fenomenología 
natural, y que no inflingían en nada las grandes leyes 
que rigen la vida universal, Sabía que bajo el velo com- 
placiente de los símbolos, se esconden algunas verda- 
des simples y eternas. A veces, incluso, lamentaba toda 
esa terminología misteriosa, todos esos atributos des- 
concertantes y sobre todo la retórica sonora con que 
algunos rodean las doctrinas esotéricas. a 
Un día Guaita dijo a Papus: Se acabó, el Destino no 1 
me permitirá decir nada más. Si asisto al nacimiento i 
de mi libro, no podré ir mucho más lejos. : 
Papus fue llamado a Alteville. Vio a Guaita sopor- 
tando heroicamente sufrimientos físicos casi sobrehu- 
manos. Después, los signos, las misteriosas y sin embar- 
go tan intensas advertencias, vinieron a llenar mi cora- 
zón de tristeza, anunciando que un hermoso nacimiento 
se preparaba allá en lo alto, lo que quería decir que 
una triste partida estaba próxima aquí. Tres días des- 
pués, estaba hecho. P 
¿Guaita sufría ya de uremia o de envenenamiento de E 
la sangre, contra cuyos sufrimientos la morfina se mos- 
traba impotente, y de lo que murió el 19 de diciembre 
después de una agonía atroz, seguida, parece, por un 
éxtasis indescriptible? 
Fue enterrado cerca de su padre, de su madre y de 
su hermano Antonio, en el cementerio de Tarquimpol. 
Alteville fue vendido por la hermana de Guaita, y los 
libros, los papeles que contenía el castillo, quemados á 
como maléficos por los nuevos propietarios. 


Jerome no lamentaba el tiempo que había pasado 
con Guaita. Demasiado profundamente agnóstico, es 
decir —según él—, demasiado profundamente honesto 
consigo mismo, no había encontrado en su lectura el 
estimulante real que no había esperado, el espiritualis- 
mo esotérico que nada le había aportado, pero había 
aprendido a conocer a un hombre de una calidad y de 
una altura de espíritu poco frecuentes. 

¿Las certidumbres trascendentes en que se ampara- . 
ba Guaita, siguieron siendo sólidas hasta el final? Fabre 
d'Oliver, Éiiphas Lévi, ¿detentaban siempre para él la 
última palabra en todo? Jerome lo imaginaba, gustosa- 
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mente, ya de vuelta de su fervor de hombre joven, re- 
tornado al escepticismo; que era, también, el triste pre- 
mio de Jerome. Él había aprendido a amar en Guaita 
un lejano hermano de espíritu y lo envidiaba. Guai- 
ta había tenido la vida que Jerome soñara: un viejo 
castillo en el campo, una fortuna que había asegurado 
su independencia, una abundante biblioteca. ¿Qué de- 
sear de mejor? 

Encerrado en su castillo con libros de esoterismo 
reunidos con grandes gastos, el marqués de Guaita se 
había desinteresado de las luchas políticas y sociales 
que, en esa época como siempre, oponía a los franceses 
los unos contra los otros. Pero él no se desinteresaba; 
al contrario de sus amigos Barrès y Péladan, las igno- 
raba, como ignoraba las zozobras materiales y tempo- 
rales. No tenía pensamientos más que para lo invisi- 
ble. ¿Era preciso admirarlo bajo ese aspecto? Jerome 
estaba tentado porque él mismo no había tenido más 
que ambiciones intelectuales y espirituales. Si iba al 
fondo de las cosas, era para explicarse su atracción por 
Guaita. Éste murió prematuramente de una muerte te- 
mible. Bajo ese punto de vista, la suerte de Jerome 
había sido mejor hasta el presente. ¡Cómo la hubiese 
cambiado, con tal de no envejecer solo! Guaita había 
ignorado las angustias y las amarguras de la viudez y 
más generalmente las del amor. ¿Debía Jerome lamen- 
tar haber sido diferente —desde ese y desde otros pun- 
tos de vista— de él? Habrá pasado muy pronto el mo- 
mento de interrogarse a ese propósito. 


Barbizon, 1970. 
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STANISLAS DE GUAITA 
Príncipe del esoterismo 
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A pesar de la brevedad de su vida (1861-1897), Stanislas de Guaita 
consiguió llevar a cabo una obra formidable, despojando á la 
tradición esotérica de todas las impurezas que había venido 

acumulando a causa de los charlatanes, brujos e hipnotizadores de 

siglos anteriores, y abriendo el camino para pensadores tan profundos 
como el metafísico René Guénon. Personaje singular y controvertido, 
cuyos discípulos han editado múltiples libros y periódicos 

para difundir su-pensamiento, Guaita no había llegado hasta hoy al 

conocimiento del público de habla hispana. : 
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